
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LA DUDA Y EL DESEO


    Parte 2



     


    ARIADNA TUXELL


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier forma de cesión de la obra sin autorización escrita de los titulares del copyright.


     


    Título original: La duda y el deseo — Parte 2


    Fotografía portada: © Ariadna Tuxell, 2017


    Creatividad de la portada: Anny Peterson @Lady_fuxia


    Impreso en: Romeo Ediciones. www.romeoediciones.com


    Corrección: Rosa López. rlopezcorrecciones@gmail.com


    Segunda edición: Diciembre 2022


    ISBN: 978-84-19374-68-4


     


     


     

  


  
     


     


     


    AGRADECIMIENTOS


     


    Gracias a todas las personas que creen en mí, en especial a ti, que vuelves a leer uno de mis libros. 


    Deseo que te guste la segunda parte de mi novela predilecta y que te permitas dejarte llevar adentrándote en el maravilloso mundo que te espera junto a los protagonistas de esta historia.


    El arma más poderosa que existe es la mente humana, y es un auténtico privilegio poder hacer con ella lo que nos venga en gana sin dar demasiadas explicaciones de nuestros porqués, cediéndole el paso a la creatividad, el deseo y la ilusión, pues cuando se siente de verdad y permites que sea tu alma la que se exprese, no hay que buscar un motivo. 


    Ojalá disfrutes leyendo casi lo mismo que yo he disfrutado escribiendo, ya que he vivido momentos dignos de recordar frente al ordenador dejando volar mi imaginación sin censuras ni tabús, simplemente redactando lo que me iba dictando mi corazón.


    ¡Feliz lectura! 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    1


     


    Es sábado. Una cálida y soleada mañana nos da los buenos días. 


    Llevo una semana en casa de Estefan y la convivencia es idílica. Admito que se está esforzando mucho haciéndome sentir como en mi propio hogar y ayudándome en todo lo que puede colaborando para que mi recuperación sea lo antes posible. 


    Ayer fuimos a la consulta de Jan y me dijo que estoy evolucionando muy bien. La verdad es que solo tengo buenas palabras para él porque se está portando genial conmigo. Me alegro de que el día de mi accidente estuviera de guardia y la ambulancia me llevara a su hospital. Reconozco que es un gran profesional y sus destacables estadísticas no son pura casualidad.


    Estefan se está despertando y no tarda en darme uno de sus confortables abrazos. Suspiro profundamente al sentirme tan a gusto y le acaricio la mano.


    Es un amor de hombre y estoy encantada con él. Lo que más me gusta es lo cariñoso, tierno y atento que es conmigo. Siempre está pendiente de mí y con una simple mirada ya nos entendemos. 


    Amo y deseo cada centímetro de él… Estoy deseando recuperarme por completo para poder tener una noche salvaje por todo lo alto. Tiene miedo de hacerme daño y casi tuve que suplicarle el otro día que me hiciera el amor… Me trató con tanto cariño y suavidad que se creó un ambiente puro y mágico. Llenó mi piel de besos y caricias con una ternura exquisita, demostrando una vez más lo mucho que me quiere. 


    Hoy hemos quedado con nuestros amigos para hacer una barbacoa en el jardín. Tengo muchas ganas, ya que me gusta más una fiesta que a un gremlin un parque acuático. 


    No han faltado las visitas de mi familia y las de mis amigos, pero hoy estoy de muy buen humor y me apetece muchísimo juntarme con ellos, disfrutando de un divertido día con baño en la piscina incluido. 


    Jan también viene porque Estefan le invitó… Espero que no venga acompañado, pues he de reconocer que no me haría ninguna gracia ver cómo trae a alguna amiguita a la casa de mi novio y ser testigo de sus muestras de cariño ante mi presencia. Sé que es muy egoísta por mi parte, pero aún no estoy preparada para ver semejante escena. Ya es complicado que tu ex te salve in extremis realizándote una operación a vida o muerte, que sea el doctor encargado de tu recuperación, que te bese en la UCI diciendo que te quiere y que, encima, se haga amiguito de tu actual pareja y este le invite a una barbacoa en su casa… Bastante tengo en lo alto como para tener que aguantar a la churri de turno… No, por aquí sí que no paso. 


    No sé cómo me voy a sentir teniendo a mis dos amores tan cerca; mi pasado y mi presente, tal y como les dije en el hospital mientras discutían por haberme besado Jan tras un momento de confusión. 


    Aún me acuerdo de aquel beso y se me eriza el vello… Ese ejemplar de macho ibérico que me ha regalado tantos momentos de placer, diversión y, por qué no decirlo también, de dolor, va a venir a pasar el día con nosotros… 


    Le estaré eternamente agradecida por sacarme del umbral de la muerte en aquel quirófano, pero no estoy segura de cómo voy a reaccionar teniéndole a mi lado como amigo o ex y no como doctor. 


    He sentido tanto por él, que sé que mi yo más íntimo sigue estando coladita por el guapo neurocirujano… Pero estoy con Estefan y esa es la realidad, le quiero con locura y estoy perdidamente enamorada de mi chico. Desde que estamos juntos mis días están repletos de paz y felicidad, y me siento muy afortunada por poder compartir mi vida junto a la suya. Es el tipo de hombre que siempre he querido tener a mi lado porque está lleno de virtudes. Es cariñoso, romántico, generoso, me hace reír, es buena persona, inteligente y guapo a rabiar. ¿Qué más puedo pedir?


    Tendría que ser delito ser tan atractivo y hacerme pasar de cero a cien más rápido que un Ferrari… 


    Le adoro y ha demostrado con creces lo mucho que me quiere.


    Entra en la habitación con una bandeja, se sienta en la cama y me da un vaso con zumo de naranja recién exprimido y la pastilla que me tengo que tomar por las mañanas para los dolores de cabeza. 


    —Gracias, cariño. Qué gusto da desayunar en la cama junto al hombre que me tiene totalmente robado el corazón. —Estefan me da un tierno beso en los labios y me acerca un plato con dos tostadas con miel. 


    —Supongo que hoy comeremos más tarde de lo habitual, así que será mejor que desayunemos bien —comenta. 


    Le doy un mordisco a la mía y un poquito de miel se desliza por mi labio inferior. Estefan lo ve, y antes de poder limpiarme con la servilleta, se acerca y lo lame sin dejar rastro alguno mientras me mira a los ojos. Mi pulso se acelera y quiero más. Dejo el plato en la bandeja para abalanzarme sobre él, y haciéndome una pedazo de cobra, se retira sonriendo y vuelve a dármelo. 


    —Te recuerdo que aún estás convaleciente y no puedes hacer grandes esfuerzos. 


    —¿Y quién ha dicho que vaya a hacer un gran esfuerzo? 


    —Te conozco y sé que quieres más. Admítelo, te resulta imposible contener las tremendas ganas que tienes de acariciar este cuerpo que Dios me ha dado repleto de lujuria porque te parezco arrebatadoramente sexi… ¿A que sí? —me pregunta guiñándome un ojo y haciendo una divertida mueca con la cara—. Come y coge fuerzas, que nos espera un largo día.


    Dicho esto, le da otro mordisco a su tostada y me mira aguantándose la risa. Sabe de sobra que le deseo con todas mis fuerzas. No puedo tener a Estefan desnudo desayunando en nuestra camita, limpiándome la miel a lametones y quedarme como si nada. 


    Termino rápido, salgo de la cama ante su atenta mirada y me quito la goma del pelo dejando mi larga melena suelta. Me dirijo al servicio deshaciéndome, de manera provocadora y mucho más despacio de como suelo hacerlo, del camisón de raso con el que duermo, y me quedo completamente desnuda dándole la espalda y caminando de manera sexi. 


    —Voy a darme una ducha —digo sin mirarle, observando reflejada en el espejo del baño la imagen de su cara y cómo me mira con la boca abierta. Sonrío sin que me vea, si él juega sucio, yo también sé hacerlo. ¡Menuda soy yo! No acepto un «no» por respuesta y le doy a probar de su propia medicina. 


    Entro en la ducha y enciendo el agua caliente. Me vuelvo a recoger el pelo, ya que no me lo quiero lavar, únicamente me lo he soltado para ponerle un poquito más nervioso, pues sé lo mucho que le gusta mi melena suelta rozando mi trasero. 


    Estefan entra tras de mí, me agarra las caderas acariciando mi cintura y tira de mi cuerpo hacia el suyo. 


    —Que sea la última vez que te pavoneas desnuda ante mí y me dejas con este calentón —susurra en mi oído acercándome su miembro totalmente erecto. 


    —Simplemente me he quitado el camisón para darme una ducha… 


    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! Sabes de sobra el efecto que causas en mí y lo mucho que me excitas… Sabina, deseo hacerte el amor tanto o más que tú, pero entiende que con el brazo roto por varios sitios, el yeso, cortes por el cuerpo y la cabeza recosida, tenga miedo de hacerte daño. Únicamente quiero que te recuperes y poder hacer todas las cosas que tengo en mente sin ningún tipo de censura. 


    —¡Pero si el otro día lo hicimos y no pasó nada…! —me quejo.


    —El otro día solo Dios y yo sabemos lo mucho que me costó controlar mis impulsos y hacértelo de una forma relajada y pausada. Ya escuchaste lo que dijo Jan, no es bueno que soportes tensión porque se te puede volver a hacer un coágulo, y te aseguro, cariño, que con las horas tan sumamente malas que pasé en aquella sala de espera del hospital esperando a que terminara la peligrosa operación, no esté dispuesto a volver a pasar por aquel infierno. Lo entiendes, ¿verdad? 


    —Claro que lo entiendo, pero alguna vez tendré que volver a hacer vida normal… —insisto. 


    —Sí, claro que sí, pero no a la semana de recibir el alta. No quisiera ser el causante de una recaída por mi mala cabeza y por no haber sabido controlar mis impulsos.


    Muy a mi pesar, Estefan tiene toda la razón del mundo… Cuando hago el amor con él, mi pulso, mi presión arterial y todo lo demás se me dispara, y reconozco que quizás ahora mismo no sería lo más idóneo para mí. 


    —Vale, una vez más tu sentencia es justa y adecuada, señor juez. Mi cuerpo ahora mismo no está preparado para soportar demasiada acción, pero el tuyo sí… —murmuro mientras paso mi mano por su erección, masajeándole tal y como ya sé que le gusta que se lo haga. Estefan suelta un soplido y cierra los ojos. 


    —No tienes remedio, ¿lo sabes? 


    —Sí, lo sé. Quiero agradecerte todo lo que estás haciendo por mí, y si yo no puedo disfrutar, hazlo tú por mí… —Le beso con pasión notando un pinchazo en la zona de la herida, pero no le hago demasiado caso. El brazo con el yeso lo tengo en alto para que no se me moje y he de ir con cuidado. 


    Estefan sostiene mi cara con las dos manos y me besa soltando algún que otro gemido. 


    Terminamos de ducharnos, Estefan me ha ayudado a enjabonarme, a aclararme y ahora me está secando procurando no arrancar con la toalla ninguna costra de los diferentes cortes, y eso no es tarea fácil… 


    —Gracias por mimarme y cuidar de mí tan bien y con tanto cariño. 


    —Te dije que yo curaría todas tus heridas, y aunque en ocasiones no me lo pongas nada fácil, te juro que lo intento. 


    —Eres muy buen enfermero. 


    —Tú también estás siendo una muy buena enfermera porque estás sanando mis heridas, las del corazón… Durante esta semana que llevas viviendo aquí conmigo, he notado que soy mucho más feliz. El vacío tan grande que siento por la muerte de mis padres lo estás supliendo con alegría, amor y cariño. Eres la mujer que todo hombre quisiera tener a su lado y te quiero como nunca antes había querido a nadie. ¿Sabes? Me encantaría que te vinieras a vivir aquí conmigo porque necesito a alguien a mi lado para no sentirme tan solo y sé que tú eres la persona que mi alma ha elegido. Pese a lo complicado del momento y lo mal que lo hemos pasado con lo del accidente, son los siete días más felices que he vivido hasta el día de hoy. Me llenas de energía positiva y no quiero que te vayas a tu piso y quedarme aquí sin ti. ¿Qué me dices? 


    —Vaya, no esperaba que me pidieras que viniera a vivir contigo tan pronto… 


    —¿Eso es un «no»? 


    —Eso es un «me ha sorprendido tu petición, pero con mucho gusto vendré a vivir contigo». También yo he de decir que esta semana ha sido realmente buena dentro de mis pequeños problemas postoperatorios, pero creo que hacemos una pareja realmente bonita. Sé a ciencia cierta que te quiero con locura y junto a ti es muy fácil ser feliz, porque a tu lado mis deseos se hacen realidad. 


    —Te quiero, Sabina. 


    —Te quiero, Estefan. —Me coge en brazos y me lleva hasta la cama, me tumba con cuidado y me besa. 


    —Recupérate pronto porque estoy ansioso de hacerte el amor salvajemente…


    Cierro los ojos y respiro hondo. Vuelvo a notar un pinchazo en la cabeza, pero también otro en mi zona cero… Espero ponerme bien pronto, pues de no ser así, voy a tener serios problemas de autocontrol…


    Nos besamos y suena el teléfono. 


    —Tengo el móvil en la mesita de noche, ¿me lo puedes acercar, por favor? 


    —Sí, toma. 


    —Dime, Paula. Claro, venid cuando queráis. Hasta que no me recupere no molestáis y podéis venir sin problema, pero te garantizo que a la que mi cabecita y mi brazo estén en pleno rendimiento, vais a tener que reservar cita previa porque no pienso dejar a Estefan tranquilo hasta que sacie toda la sed de sexo que tengo acumulada… No sé qué es peor, si el costurón de las heridas o la abstinencia sexual a la que estoy sometida…


    Estefan me mira divertido y me besa en el cuello. Paula ríe y entiende lo que le digo, pues no es tarea fácil estar al lado de este buenorro y no ponerse a cien nada más verle. 


    —De acuerdo, nos vemos ahora, besitos. —Cuelgo—. Era Paula preguntando si queremos que vengan antes para ayudarnos con la barbacoa. En un rato están aquí. 


    —Muy bien, siempre es bueno un poco de ayuda y más cuando tú no puedes hacer casi nada. 


    —Te recuerdo que no estoy tan mal y que me siento muy inútil… 


    —Y yo te recuerdo también que sí has estado muy mal y dudo mucho que ya estés recuperada. Además, en un rato estará por aquí Jan, y si quieres se lo preguntas a él a ver qué te dice. 


    —¡Me rindo! Está claro que con los dos en mi contra no puedo hacer absolutamente nada… 


    —¡Ya será menos, exagerada! Sabes muy bien que los dos queremos lo mejor para ti. 


    —¡Sí, lo sé! ¡Gracias! —respondo a regañadientes.


    Estefan me ayuda a levantarme de la cama y empieza a vestirme. 


    —Me encanta desnudarte, pero he de decir que vestirte también tiene su puntito. —Me guiña un ojo y suelta una risita. Me enloquece cuando ríe de esta manera tan sincera. 


    Jamás habría pensado que aquel respetado juez que sale en la tele por los casos tan complicados que lleva, estaría vistiéndome mientras me desnuda con la mirada, me declara su amor y me pide que viva con él en su maravillosa y lujosa casa, con la intención de hacerme sentir como una reina… 


    Me ayuda a ponerme las sandalias y empieza a vestirse con una camiseta de algodón y unas bermudas.


    Me da la mano y salimos al jardín para ir colocando las sillas y empezar a prepararlo todo. 


    —Cuenta cuántos somos para poner las sillas que hacen falta. 


    —Nosotros dos. Paula y Nacho. Mi hermana y Javi, que, por cierto, a ver qué tal nos cae este chico, ya que mi hermana está muy ilusionada con esta nueva relación… 


    —A ver… 


    —Jan no sé si vendrá acompañado… Sergio con su mujer y los dos niños. Once en total. 


    —Perfecto, pues voy a por dos sillas más y ya estarán todas.


    Suena el interfono y Estefan va hacia la puerta para abrir a Paula y a Nacho. Desde el accidente los cuatro nos hemos hecho inseparables. Las parejas han conectado muy bien y nos gusta estar juntos. 


    —Hola, Sabina, ¿qué tal va todo? —me preguntan.


    —Bien. Estefan no me deja hacer nada y cuando digo nada, es nada… —Los tres ríen al saber de qué hablo—. Y me siento bastante inútil, aunque sé que lo hace por mi bien. Me está cuidando mejor que si estuviera en cuidados intensivos. 


    —Me alegra saber que lo llevas bien. Estás guapísima con este vestido. Te favorece mucho, que lo sepas. 


    —Gracias, Paula. Hola, Nacho. —Nos damos dos besos. 


    —Qué bueno verte tan bien, te estás recuperando muy rápido. A la que te quiten el yeso y te cicatricen algunos cortes que tienes por el cuerpo estarás como nueva. 


    —Gracias por los ánimos, pero reconozco que estoy bastante regular y la recuperación está siendo más lenta de lo que imaginaba… Me duele la cabeza con frecuencia y el yeso lo llevo fatal. ¡Tengo unas ganas locas de quitármelo! 


    —Bueno, ya te queda menos. 


    —Sí, eso espero… 


    Nacho y Estefan empiezan a poner los troncos de leña en la barbacoa para que vayan ardiendo y se hagan lentamente las ascuas. 


    —¿Cuándo vienen el resto de los invitados? —pregunta Paula. 


    —Pues supongo que no tardarán demasiado, porque comentamos de quedar pronto para darnos un baño antes de comer —dicho esto suena el interfono, y al poco entra mi hermana junto a Javi. 


    —¡Hola, chicos! ¿Cómo está la enferma? 


    —Tata, no estoy enferma, simplemente un poco magullada, pero ya me queda menos para estar en plena forma. 


    —Anda, bonita, eso díselo a tu doctor Guaperas para que te dé el alta definitiva… A mí no me cuentes milongas, que te conozco a la perfección y sé cuándo estás bien y cuándo no, y las heridas te tienen que doler sí o sí. 


    —Es evidente que no estoy en mi mejor momento, pero lo llevo bastante bien y ya pronto estaré como nueva. 


    —Ojalá sea así porque me encantaría que nos fuéramos de vacaciones todos juntos al Caribe. ¡Ah! Él es Javi, mi novio. 


    —Encantada de conocerte, mi hermana me ha hablado durante horas de ti… ¿He escuchado bien? ¿Quieres que nos vayamos todos al Caribe de vacaciones? 


    —Sí, serían unas vacaciones estupendas, ¿no crees? —me pregunta.


    —Sí, estaría genial, la verdad. 


    —Y, ¿vosotros qué pensáis?


    Nos miramos los unos a los otros, nos ha sorprendido la pregunta, pero no es mala idea. Sería estupendo poder ir a pasar unos días al Caribe; sol, palmeras, mojitos y bailes sensuales en la playa. ¡Me apunto! 


    —He de reconocer que me parece una idea buenísima y me encantaría poder organizarlo. Ahora, cuando venga Jan, le pregunto si en un tiempo puedo viajar en avión, a ver qué le parece. —Estefan me mira, aún no hemos hablado de las vacaciones, pero queríamos hacer algo con Paula y Nacho, así que, si se apuntan mi hermana y Javi, mejor nos lo pasaremos. 


    —A mí me parece un buen plan —dice él. 


    —¡Nosotros también vamos! —exclama Paula mirando a Nacho, que le dice que sí con la cabeza. 


    —¡Perfecto!, pues ahora tenemos que concretar las fechas y ya tendremos algo adelantado —canturrea mi hermana dando unas palmaditas.


    Suena otra vez el interfono, es Jan y noto un subidón de adrenalina. No sé por qué, pero estoy nerviosa por verle. 


    El otro día tuve un sueño calentito con él, me dio la sensación de que era todo muy real y me desperté confundida sin saber si en realidad había sucedido o lo había soñado… 


    Estefan abre la puerta y salen al jardín los dos hablando animadamente. Está guapísimo con su camiseta de algodón, su bañador y las chanclas. Las gafas de sol le sientan de miedo, se ha dejado el pelo un poco más largo y le queda de maravilla. 


    Yo sigo sentada en la silla, veo que Jan me mira y se acerca a mi posición. 


    —Hola, Sabina, buenos días. ¿Qué tal te encuentras? 


    —Hola, Jan, buenos días. Estoy menos dolorida y noto que mejoro día tras día —respondo mientras nos damos dos besos. 


    —Así debe ser una buena recuperación. ¿Te sigue doliendo cada día la cabeza? 


    —Sí, pero cuando me tomo la medicación se me pasa rápidamente. 


    —Bueno, no te agobiaré con preguntas, que ya pasaste por la consulta el viernes. Te veo estupenda y estás guapísima. 


    —Muchas gracias, a ti este look deportivo te favorece mucho —Jan sonríe y sigue saludando al resto de amigos. Paula le da dos besos y se sienta a mi lado. 


    —Joder con el doctorcito, cada día está más guapo. Parece que lo haga queriendo para ponerte los dientes largos, bueno, a ti y a cualquiera que esté cerca de él… —me cuchichea Paula al oído.


    —Lo sé. Cuando le he visto me ha dado un no sé qué en el corazón… Creo que no es buena idea tenerle tan cerca… Mi angelito me dice que es un buen amigo y que nuestra historia de amor ya se terminó, pero mi diablillo, que el jodío es muy cabroncete, me dice que estoy loquita por él y que a la que tenga ocasión le meta unos cuantos meneos… ¡No sé qué me pasa! Adoro a Estefan y le quiero con toda mi alma, tiene lo que anhelo y necesito, pero Jan es tan ardiente y pasional… Me estremezco solo con pensar en los juegos eróticos que me hizo y lo mucho que disfruté a su lado… Pero se terminó y ya no hay nada más que hablar. 


    —Cariño, engáñate a ti misma si quieres, pero a mí no me la das. He visto cómo os miráis y se nota que entre vosotros aún quedan llamas sin apagar. 


    —¡Cómo no van a quedar llamas si lo que hubo entre nosotros fue un incendio de trescientas hectáreas! Las estoy apagando como puedo, pero no es tarea fácil… El chico con el que sales, que te hace tocar las estrellas cada vez que estás con él y te sientes la mujer más feliz del planeta Tierra, te pone los cuernos el día menos pensado, dejándote la moral por los suelos. Pero unos días después te salva la vida, se convierte en tu doctor el Salvador, se hace amigo de tu actual pareja y le ves casi día sí y día también. Te confiesa que te sigue queriendo mientras te besa, teniendo la certeza de que toda su vida se arrepentirá de lo que hizo, ya que dice que soy lo mejor que le ha pasado y, encima, sueño con él haciendo cosas no aptas para menores de dieciocho años… 


    —¿Quééé? ¡Cuenta, cuenta!


    —Pues resulta que la otra noche soñé que estaba con él y que nada de lo que ha pasado había ocurrido. Nos decíamos unas cosas preciosas y hacíamos el amor como dos salvajes… Me desperté con lágrimas en los ojos al darme cuenta de lo que ese sueño significa… Sigo queriendo a Jan, y tenerle así de cerca no me ayuda a cambiar de idea. Pero ¡míralo! Con esa sonrisa es capaz de conseguir hasta el peor de sus propósitos…


    —Ay, mi niña, qué complicado es todo… Ese es el precio que hay que pagar por haber compartido tu vida con estos dos pedazo de hombres. Los dos tienen infinidad de cosas buenas, algunas que son evidentes y saltan a la vista, y otras que solo las conoces tú. No debe ser fácil desprenderte de ninguno de ellos… Cuando lo tienes todo, ¿quién se conforma con la mitad? 


    —Gracias por entenderme, Paula, contigo es tan fácil hablar y decirte lo que me pasa por la cabeza… Siempre estás ahí y nunca te escandalizas por las cosas que te cuento. 


    —Cariñito, las cosas que te pasan no me tienen que escandalizar. Lo que tú estás viviendo ahora mismo, en cierta manera, nos ha pasado a todos en algún momento. La vida suele dar a escoger entre dos opciones y no siempre es fácil saber por cuál decantarse. A veces una de ellas es mucho mejor que la otra y la decisión no cuesta nada tomarla, pero en otras ocasiones las dos opciones son buenas y cuesta decidirse. No te agobies, deja que pasen los días y lo irás viendo con más claridad. Como decía mi profe de ética: «El tiempo es un juez insobornable que da o quita razones». Tiempo al tiempo, Sabina. 


    —Gracias. —Nos damos un abrazo y suspiro para serenarme. 


    Suena el timbre y Estefan va hacia la puerta. Sergio y su familia ya han llegado. Los niños salen corriendo al jardín y se quedan perplejos al ver la grandiosidad de la zona y de la piscina. 


    —¡Mamá, mira qué piscina tan grande! ¿Nos podemos bañar? —preguntan quitándose la camiseta a toda prisa. Marta se acerca a ellos. 


    —No, no os podéis bañar. Es de muy mala educación llegar a una casa donde nos han invitado a pasar el día, no saludar a nadie y querer ir corriendo a meterse en la piscina. 


    —¡Uy, es verdad que no hemos dicho hola! —Los niños, divertidos, se acercan a nosotros y nos dan dos besos mientras nos saludan. Sergio y Marta miran a sus hijos sonriendo con cara de guasa. 


    —A quien tenéis que pedir permiso es a Estefan, que es el dueño de la casa —comenta Sergio. Los niños salen corriendo hacia mi chico. 


    —Por favor, ¿nos dejas ir a la piscina? 


    —Claro que sí, disfrutad del día y pasadlo genial. Eso sí, id con cuidado de no haceros daño. 


    —¡Muchas gracias! 


    —¡No corráis! —grita Marta, pero están tan emocionados que casi ni la escuchan y ya están llegando a la piscina, quitándose la ropa por el camino. 


    —Hola, chicos, ¿qué tal estáis? —pregunto. 


    —Muy bien, con ganas de llegar para que las dos fierecillas terminen agotadas y quemen un poco de energía. ¡No se cansan nunca! —argumenta la madre soltando un suspiro—. Tienes buen aspecto y se te ve mucho mejor. 


    —Bueno, aún me queda para días, pero al lado de Estefan, que me está cuidando a las mil maravillas, la convalecencia es mucho más agradable. 


    —Sí, y menudo lugar para recuperarse… —murmura Sergio mirando a su alrededor. 


    —La casa es preciosa y llevo una semana flotando en una nube. 


    —No es para menos….


    Estefan se acerca a nosotros y, agarrándome por la cintura, me besa en la cara. 


    —Es una enferma un poco difícil de llevar, pero ya nos vamos conociendo y la tengo que poner en su lugar en algún que otro momento —les explica mirándome y guiñándome un ojo. A los dos se nos escapa una risita cómplice y nuestras miradas se funden en un ardiente amor. 


    —¿Quién quiere darse un baño con los dos pitufillos? —pregunta Sergio cambiando de tema.


    Los niños se lo están pasando en grande, se han traído una pelota y juegan a pasársela. Paula se tira de cabeza y nos informa de que el agua está buenísima. Estefan me ayuda a quitarme el vestido y las sandalias. Cuando se despoja de la camiseta ante mi expectante mirada, no puedo reprimir las ganas de abrazarle y darle un cariñoso beso. 


    —Nena, con besos así vas a conseguir que dejemos a toda esta gente aquí y te lleve en brazos a nuestra habitación… 


    —No me lo digas dos veces que ya sabes las ganitas que te tengo… —digo riendo dándole un cachete en el trasero. Me acerco al borde de la piscina, me siento metiendo las piernas en el agua y él se tira de cabeza nadando hasta el otro extremo, donde están jugando los niños. Sergio se sienta a mi lado y me mira. 


    —¿Qué? —pregunto. 


    —¿Cómo estás? 


    —Bien, ¿por? 


    —Me sorprende ver lo que veo. 


    —Y, ¿qué ves? 


    —Pues a ti, a Estefan, a Jan, a nosotros… Es una mezcla un poco rara, ¿no crees? 


    —Sí, la verdad es que sí, pero Estefan quiso invitar a Jan a la barbacoa porque le está muy agradecido por todo lo que ha hecho por mí. Así que aquí estamos todos juntitos… 


    —¿Y tú quieres que él esté aquí? 


    —Si te soy sincera, he de reconocer que me gusta tenerle cerca, pero creo que no me beneficia porque no puedo hacer borrón y cuenta nueva. Es mucho lo que siento por él… —le confieso un tanto apenada. 


    —Ya, eso me imaginaba. Es por ese motivo que te lo pregunto. 


    —Bueno, tal y como me ha dicho Paula, tiempo al tiempo. 


    —Muy bien, ya sabes que si algo te preocupa puedes contar conmigo. Te veo muy recuperada y me alegra que todo se haya quedado en un susto. 


    —¡Y menudo susto! Tengo ganas de volver a trabajar. ¿Cómo están mis niños perrunos? 


    —Están muy bien. Te echan mucho de menos, igual que el resto de compañeros, pero primero tienes que curarte, y cuando sea el momento idóneo, ya irás a trabajar. No te precipites y cúrate. 


    —Gracias, Sergio. 


    —¿Por qué? 


    —Porque siempre estás a mi lado cuando me haces falta. Te digo lo mismo que a Paula, gracias por ser como eres y por quererme tanto. Eres muy importante en mi vida y soy muy afortunada al tener a tanta gente buena a mi alrededor. A raíz de lo del accidente me he dado cuenta de lo poco que necesitamos para ser felices. Ahora le doy mucha más importancia a las cosas simples y me esfuerzo en disfrutar al máximo de todo lo que la vida me ofrece a diario, por insignificante que parezca. Nunca sabemos cuándo nos llegará el momento de partir y por eso quiero vivir a tope diciéndole a las personas que me importan lo que siento por ellas.


    —Es una muy buena filosofía. En ocasiones nos ponemos metas y objetivos muy difíciles de cumplir para intentar ser felices, y no nos damos cuenta de que la felicidad reside y se encuentra en las cosas más insignificantes y en los momentos más cotidianos. 


    —Tienes toda la razón. —Miro hacia la piscina—. ¿No te bañas? —le pregunto.


    —Sí, ahora voy, primero quería hablar contigo. Me alegro de que estés bien, me asusté muchísimo cuando Paula me llamó para decirme lo que te había sucedido. 


    —Lo sé…


    Se tira al agua y va nadando hacia donde están sus hijos. Me quedo mirando al infinito mientras pienso en la suerte que tengo de estar donde estoy. 


    —¿Ya te has puesto la crema solar para proteger tu bonita piel y para que no te dé el sol directamente en las cicatrices? —Cómo no, Jan se sigue interesando por mi salud e intenta que no me pase nada malo. 


    —Te mentiría si te digo que sí. 


    —Sabina, no tienes remedio. Si no te proteges la piel te van a quedar oscuras las cicatrices, y es una pena que quedes marcada de por vida por no cuidarte correctamente. Te diría de ponerte cremita por todo el cuerpo, pero dudo que a tu novio le haga mucha gracia ver una escenita así, ¿no crees? 


    —Pues seguramente no. 


    —Anda, espera, no te metas aún. Voy a por mi crema y te la pones. Más vale tarde que nunca… —Sale de la piscina y no puedo evitar mirarle de arriba abajo viendo cómo se desliza el agua por cada centímetro de su cuerpo… 


    Cierro los ojos y respiro profundamente. Necesito serenarme, no quiero que Estefan se enfade y piense cosas raras. Jan me da la crema y se vuelve a zambullir. 


    Con paciencia me embadurno las cicatrices y me aseguro de que no quede sin pringar ningún pedacito de piel. 


    Jan me observa desde una distancia prudencial en una de las esquinas de la piscina. Le busco con la mirada. 


    —¿Contento? 


    —Sí —responde y se va hacia la zona donde están jugando con los niños. Estefan se acerca nadando hasta donde estoy sentada. 


    —¿No te bañas, cariño? El agua está idealfantástica. 


    —Sí, ahora me meto. Jan me ha dicho que me pusiera crema en las cicatrices para que no me queden marcas. 


    —Siempre pendiente de ti —comenta con una sonrisa que esconde más de lo que dice—. Has de tener cuidado con el yeso para que no se te moje. 


    —Sí, aunque creo que no va a ser tarea fácil. 


    Estefan me coge por la cintura y me ayuda a meterme despacito. 


    —¿Sabes que eres lo más bonito que hay en esta piscina? 


    —¿Aunque esté llena de cortes y con la cabeza recosida? 


    —Sí, incluso así estás preciosa. Te quiero. 


    —Te quiero. —Nos damos un beso y me quedo agarrada al bordillo con la mano del brazo sano para no sumergirme, pues estamos en la zona profunda y no puedo nadar.


    Miro a mi hermana, se lo está pasando en grande jugando. Han hecho un círculo y se van pasando la pelota los unos a los otros, aunque son bastante malos y muy a menudo la mandan al jardín, y alguien debe salir del agua para ir a buscarla. 


    —¿Tienes hambre o sed? 


    —No, gracias, estoy bien. Me voy a tumbar un poco a la sombra, esto de no poder nadar es un rollo y no quiero que me dé demasiado el sol. 


    —Espera, que te ayudo. —Sale del agua y me ayuda a salir por la escalera. Pone la toalla en una de las tumbonas y abre la sombrilla para que haga sombra. 


    —Gracias, cariñete. —Le doy un beso y me tumbo. Estefan se vuelve a tirar a la piscina y se va a jugar. Una sonrisa se dibuja en mi cara al ver a mis amigos, familiares, novio y exnovio jugando amigablemente en el agua, pasándoselo en grande. 


    Tras un rato en remojo, mi hermana se viene conmigo y se tumba en una de las tumbonas. 


    —¡Qué bien me lo estoy pasando, este sitio es genial! Qué suerte tienes de vivir temporalmente aquí. ¡Ya me gustaría a mí! 


    —Estefan me ha pedido esta mañana que me quede a vivir con él. Esta semana está siendo muy bonita y no quiere que me vaya a mi piso. 


    —¡Tía, eso es estupendo! Y, ¿qué le has dicho? 


    —Que sí, que podemos intentarlo. La verdad es que soy muy feliz a su lado y me está demostrando por momentos lo mucho que me quiere y se preocupa por mí. 


    —Sí, es un encanto, me cae superbién. Has tenido mucha suerte de conocerle. 


    —Sí, soy muy afortunada, lo sé. 


    —Y qué decir del doctor… 


    —¿A qué te refieres? 


    —Pues que el nene está para mojar pan, y espero que no te moleste lo que te voy a decir, pero se le nota mogollón que está loquito por ti. Me he estado fijando en él y no para de mirarte, y cuando te besas con Estefan, se gira para no verlo. No debe ser agradable saber que eres feliz en los brazos de otro hombre, y menudo otro hombre… 


    —Supongo… Espero no seguir teniendo tanta relación con él porque para los dos es complicado. También yo siento aún mucho por él, y tenerle tan cerca no me ayuda en absoluto. 


    —Es digno de admirar lo civilizados que estáis siendo los tres. 


    —Sí, imagino que todos tenemos cosas pendientes entre nosotros y por eso nos comportamos así.
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    Estefan sale del agua y se acerca a nosotras. 


    —Hola, hermosuras, ¿qué hacéis tan solitas? 


    —Aquí estamos, entre confidencias fraternales. 


    —Pues entonces os dejo que sigáis hablando. 


    —Tranquilo, que no molestas, estábamos hablando de lo majo que eres —le dice mi hermana ganándose un punto con él. 


    —Anda, pues si me estáis piropeando me quedo, entonces. ¿Tienes calor, cariño? 


    —Un poquito. 


    —Eso lo arreglo yo en un momento —afirma tumbándose empapado sobre mí. 


    —¡Estás congelado! 


    —Pues caliéntame con tu cuerpo, nena. 


    —¡Eo, estoy aquí! Os recuerdo que no estáis solos… —se burla mi hermana.


    —Tranquila, que no me va a hacer nada… Me tiene a dieta y no precisamente de comida —le explico con desgana. 


    —Tu hermana es muy mala enferma, ¿lo sabías? 


    —Me puedo hacer una idea… —Los tres reímos y seguimos hablando mientras Estefan continúa tumbado junto a mí. 


    Los demás van saliendo del agua y se van sentando o tumbando por las hamacas y sillas que quedan libres. Los peques siguen jugando con Jan. 


    —¡Venga niños, dejad tranquilo a Jan e id saliendo, que vamos a comer y os tenéis que secar! —les dice Sergio, y ellos, muy obedientes, hacen caso a su padre. 


    —Iré poniendo la carne para que se vaya haciendo, que las ascuas están a punto —comenta Estefan dándome un beso en los labios. 


    —Te ayudo. 


    Sergio y él se van a la zona de la barbacoa y nos quedamos el resto hablando tranquilamente. 


    —¿Tenéis hambre? ¿Os apetece un poco de picoteo? —propongo.


    —¡Sí! —responden. 


    Me acerco a Estefan y le digo que voy a la cocina. 


    —¿Necesitas ayuda? 


    —No, gracias, cariño, puedo sola.


    Paula está abrazada a Nacho haciéndose algunas confidencias al oído mientras ríen en plan parejita enamorada. Se les ve muy bien juntos y me alegro mucho por mi amiga. 


    Entro en la cocina y pongo en una bandeja varios platos. Me doy la vuelta para sacar de la nevera las aceitunas y los berberechos, y cuando cierro la puerta, veo a Jan apoyado en la pared. Doy un respingo debido al susto y él se da cuenta. 


    —Perdona si te he asustado, venía para ayudarte. Con el brazo así no podrás llevarlo todo. 


    —Muchas gracias, pero no es necesario —respondo intentando abrir las latas, pero sin conseguirlo. Jan observa mis torpes movimientos, sonríe y se acerca quitándome la que tengo entre mis dedos. 


    —¿Me permites? —pregunta mirándome a los ojos posando su mano sobre la mía. Siento que se detiene el tiempo y noto el abrasador calor de su piel. Me cuesta respirar… 


    —Gracias. Si quieres puedes abrir el resto, ya ves que estoy un poco torpe. 


    —Eso es temporal. Me consta que las manualidades no se te dan nada mal… A la que te quiten el yeso volverás a estar con todas tus habilidades intactas… —Continúa mirándome fijamente y su mirada es ardiente.


    Me pasa otra lata y noto cómo sus dedos buscan el contacto con los míos dejando en ellos una suave caricia. Trago saliva, el ambiente está cargado de erotismo. No hablamos, no respiramos, no nos movemos, únicamente nos miramos y ambos sentimos en nuestro interior que el volcán que tenemos dentro a punto de estallar, y que estamos intentando apagar con cubos de agua de niño pequeño, está peligrosamente activo. 


    Miro los platos llenos de berberechos y aceitunas. 


    —Sacaré también unas bolsas de patatas y algo de embutido. 


    —Me parece una magnífica idea.


    Abro la puerta de la despensa y veo que las patatas están en un estante arriba del todo, estiro el brazo, pero no llego. Jan observa cada uno de mis movimientos y se acerca rozando mi espalda. Pone sus manos en mi cintura y noto que inspira profundamente. Mi pulso se acelera. 


    —Deja que te ayude, ya las cojo yo. —Me echa a un lado y coge varias bolsas—. ¿Cuál quieres? 


    —Cógelas todas —respondo saliendo de esta incómoda situación acercándome al mármol y poniendo bien los platos en la bandeja con el embutido. 


    —Toma, lleva tú las patatas, ya llevo yo la bandeja —me dice. 


    —Gracias.


    Salimos al jardín y los niños se acercan a nosotros gritando. 


    —¡Comida! —Sonrío al ver que los pobres están famélicos al haber hecho tanto ejercicio. 


    —Gracias por ayudarme. 


    —Ha sido un placer —susurra sonriendo maliciosamente. 


    Sergio y Estefan están en la barbacoa dando la vuelta a la carne. Nacho, Javi y Jan están hablando animadamente de fútbol mientras las chicas hablamos de una película que han estrenado en el cine y que merece mucho la pena ir a ver. Los niños juegan con la pelota y todos nos lo estamos pasando genial.


    —¡Quien quiera algo de beber que abra esta nevera y coja lo que le apetezca! —exclama Estefan señalando una nevera que hay al lado de la barbacoa. La gente se acerca y se sirve, está llena de refrescos, agua, vino y cava. Me acerco a mi hombre y le abrazo por la espalda. 


    —Qué buen anfitrión eres, me encanta —murmuro mientras le beso en el cuello y él me acaricia con la mano que le queda libre, pues está sacando la carne con las pinzas. 


    —Perdona, bonita, pero no está permitido distraer al cocinero. Aparta tus perversas manos de él, que me lo pones nervioso —me riñe Sergio. 


    —Lo siento, cariño, pero mi sargento no me permite que te moleste, lo tendremos que dejar para más tarde. —Estefan ríe y continúa con su tarea. Abro la nevera y cojo una lata de refresco, me apetece algo fresquito porque hace bastante calor. 


    Nos dirigimos a la mesa y empezamos a comer los ricos manjares que los chicos han preparado, está todo delicioso y reconozco que estoy hambrienta. 


    De vez en cuando se me escapa alguna miradita furtiva hacia Jan, hasta que nuestras miradas se cruzan provocando un escalofrío que recorre mi cuerpo por completo, pero, rápidamente, la aparto ocultando algún que otro suspiro. No me acostumbro a compartir momentos de mi vida con mis dos amores. Tengo claro lo que siento por cada uno de ellos, pero no es nada fácil mantener una distancia prudencial con ese ser tan sumamente sexi llamado Jan. 


    Mi hermana levanta su vaso y se pone en pie. ¡Miedo me da! 


    —Bueno, chicos, vamos a hacer un brindis por varias razones, espero que me acuerde de todas…


    Cogemos nuestros vasos y nos ponemos en pie esperando y sonriendo para hacer el brindis. 


    —La más importante, por Sabina, que le ha dado esquinazo a la muerte y tengo la grandísima suerte de tenerla junto a mí por muchísimos más años, o al menos, eso espero, hermanita. —Me mira y me lanza un beso al aire—. También, por la suerte que hemos tenido de contar con Estefan y con Jan, porque sin ellos eso no habría sido posible. Gracias, chicos, os quiero y os estaré eternamente agradecida por lo que hicisteis aquel fatídico día. Por compartir juntos un día tan bonito en un sitio tan hermoso e idílico y, sobre todo, junto a mi chico, al que quiero muchísimo y que me tiene completamente robado el corazón… Y, por último, por las pedazo de vacaciones que nos vamos a pegar en el Caribe. ¿Quién se apunta? Bueno, eso lo hablamos después del brindis, que por cierto, creo que Estefan y mi hermana tienen algo que decirnos, ¿verdad, chicos? —añade sonriendo. 


    —Eh… Vaya encerrona, Tata, eso se avisa… —La riño cariñosamente—. Pues lo que tenemos que anunciar es que me vengo a vivir a casa de Estefan. La convivencia es muy buena, me está cuidando muy bien y me quedo aquí con él. 


    —Sí, tengo el honor de poder deciros que oficialmente ya vivimos juntos —afirma Estefan mostrando una gran sonrisa. 


    Alzamos los vasos y brindamos con gran alegría. No puedo evitar mirar a Jan de reojo para ver cómo se ha tomado la noticia y veo tristeza en sus ojos. Al ver que le miro, sonríe y me acerca su vaso para brindar conmigo. Noto un pinchazo en el corazón, pero está claro que tenemos que hacer cada uno su vida y, si sigue estando cerca de mí, tendrá que acostumbrarse a verme feliz junto a mi novio. 


    —¡Felicidades, chicos! Nena, qué calladito te lo tenías… —me riñe Paula. 


    —La petición ha sido esta mañana y mi hermana se ha adelantado para decirlo, ya sabes cómo es, que lo cuenta todo… —respondo sonriendo. 


    —Me alegro mucho por ti, mi niña. Nacho ya está medio instalado en mi casa y también hemos decidido vivir juntos y ver cómo nos va la convivencia. 


    —Pues eso merece otro brindis. ¡Chicos, por aquí hay otra parejita que también ha formalizado un poco más su relación! —grito señalando a Paula y a Nacho haciendo que las miradas y los comentarios se centren en ellos, y así dejar de sentirme tan observada. 


    —¿Nadie más tiene que dar alguna noticia? —pregunta Sergio riendo mientras deja su vaso en la mesa y se sienta. 


    —Bueno, yo también tengo algo que decir… —comenta Javi. Se levanta, nos mira a todos y se pone delante de mi hermana—. Quiero que sepas que estoy perdidamente enamorado de ti y que llevaba toda la vida esperándote, pues eres la mujer que andaba buscando hasta el día que te conocí… Tuve la grandísima suerte de encontrarte en aquel maravilloso hotel, y juro ante ellos, que jamás te dejaré escapar. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, y es por eso, que sería un honor casarme contigo en un futuro no muy lejano. No hay prisa y sé que hace muy poco que nos conocemos, así que la boda puede esperar, pero admito que me gustaría que estemos comprometidos y ya se verá cuándo damos ese paso tan importante. ¿Te parece bien?


    Estamos todos con los ojos excesivamente abiertos debido al momentazo del que somos testigos directos. Vemos a Javi que pone una rodilla en el suelo y saca una cajita del bolsillo de su mochila. 


    —Quería pedirte matrimonio esta noche con algo más de intimidad durante una romántica cena, pero he pensado que ¿qué mejor momento que el que estamos viviendo ahora? Silvia, ¿quieres casarte conmigo y compartir el resto de tus días a mi lado? 


    Las miradas se centran ahora en mi hermana que, por primera vez en su vida, se ha quedado sin palabras, y vemos con el cariño con el que mira a Javi mientras varias lágrimas se deslizan por su cara. Tras tragar saliva consigue decir: 


    —Supe desde el primer momento en que te vi que eras el hombre de mi vida. Te quiero y nada me haría más feliz que casarme contigo, eso sí, en un tiempecito, ¿eh? —remarca sonriendo, provocando que los demás riamos.


    Javi le pone el anillo de pedida en el dedo y la besa con un cariño que hace que nos pongamos en pie y aplaudamos ante semejante momento tan cargado de amor. Yo, como soy una romántica tontorrona, estoy llorando al ver lo feliz que es mi hermana junto a Javi. Estefan observa cómo me limpio las lágrimas y me besa en la mejilla . 


    —¡Uf, menudo momentazo! Tengo que ir a felicitar a mi sister —Él sonríe. 


    —¡Felicidades, guapísima! Me alegro mucho por ti. Deseo que seáis muy felices juntos —consigo decir antes de fundirnos en un emotivo y fraternal abrazo.


    —¡Gracias! ¿Has visto qué majo es? Está loco… ¡Qué vergüenza! 


    —Os deseo lo mejor —les digo mirándolos a los dos—. Solo te pido que te esfuerces cada día en hacer feliz a la mujer más importante de mi vida. Si haces eso, tendrás a la mejor cuñada del mundo, pero como le hagas algo malo, te las verás conmigo, estás avisado —le advierto mientras le doy un abrazo a él también.


    Me separo de ellos y, sin darme cuenta, me quedo al lado de Jan, que se ha acercado a ellos para felicitarles. 


    —¡Vaya numerito! —murmuro aún emocionada. 


    —Sí, ha sido muy bonito. Veo que sois muy sinceros entre vosotros y que no tenéis secretos… Yo también podría sincerarme y decir lo que sigo sintiendo por ti, pero creo que no les gustaría escuchar lo que guardo en mi interior, ¿no crees? Pese a todo, me alegro de que os vaya tan bien a Estefan y a ti.


    Me ha dejado sin palabras y no sé qué decirle. 


    —Gracias. —Es lo único que puedo verbalizar. Paula se acerca y me da un abrazo. 


    —¡Qué contenta estoy! ¡Estamos todos tan felices que hasta parece mentira! 


    —Sí —respondo volviendo a mirar a Jan y veo que me está observando con el rostro serio, ya que somos todos muy felices menos él… 


    Un fuerte ruido me saca de mis pensamientos, han descorchado una botella de cava, y Sergio, en plan piloto de la Fórmula Uno, ha empezado a moverla y nos está mojando a todos. Corremos para que no nos pringue, pero es muy rápido y en un momento estamos llenos de cava; suerte que vamos en bañador. Estefan coge otra botella, le imita y, sin que Sergio se dé cuenta, va tras él y lo deja empapado. Reímos, parecemos niños jugando. Yo, como no puedo mojarme el yeso, decido coger la manguera y empiezo a mojarles con el brazo malo alzado para que se lo piensen bien antes de hacerme algo. Sé que es trampa, pero algo bueno debe tener estar lisiada en un caluroso día de verano… 


    Utilizan el agua de la manguera para refrescarse y quitarse el cava del cuerpo. Suerte que ya habíamos terminado de comer, porque la mesa ha quedado completamente mojada. 


    Nacho coge a Paula en brazos y se dirige corriendo hacia la piscina. 


    —¡Socorro! —grita ella, pero nadie sale en su ayuda. Cuando están cerca Nacho da un salto y los dos caen al agua, se abrazan y empiezan a besarse. Los hijos de Sergio aprovechan que hay adultos en la piscina para tirarse también, ya que tienen prohibido estar solos sin supervisión, aunque en este momento Paula y Nacho no es que estén demasiado pendientes de ellos… 


    Sergio mira a Marta, que se está quitando el vestido, se acerca a ella y aprovecha, ahora que están sin los niños, para hacerle alguna que otra caricia subidita de tono. Es envidiable lo enamorados que están tras tantos años juntos. Se besan y Estefan les dice riendo: 


    —Si queréis, arriba hay habitaciones libres. Os entretenemos a los niños mientras disfrutáis de un rato a solas. —Sergio sonríe, agarra a su mujer de la mano y tira de ella. 


    —¡Gracias, Estefan, hay que aprovechar los momentos de intimidad que los pequeñajos te dan! ¡Ahora volvemos! —Salen corriendo hacia la casa entre risas, y el resto nos miramos sonriendo. 


    —Anda, vamos a la piscina a entretener a los enanos antes de que se den cuenta de que sus padres no están… —comentamos entre risas.


    Empiezan a jugar con la pelota, y yo, a sabiendas de que en más de una ocasión va a ir fuera del agua, me quedo sentada en una silla para cogerla y así no mojarme el yeso. 


    Transcurridos unos treinta minutos, llegan los tortolitos con una sonrisa de oreja a oreja y una expresión pícara. Traen el postre entre las manos y se acercan a la piscina riendo. 


    —Oye, ¿qué pasa, que aquí nadie quiere comer postre? 


    —¡Papis! ¿Dónde estabais? 


    —Eh… Estábamos en la cocina preparando unos dulces —responde Sergio, sonrojado—. ¡Venga, salid del agua, que algunos hemos empezado con el postre hace ya un rato! —Marta le da un codazo, muerta de la vergüenza. Me acerco a Sergio y le sujeto del brazo. 


    —Vaya con mi sargento, está usted hecho un semental… ¿Ha estado todo de su agrado? 


    —Sí, la verdad es que los aquí te pillo son necesarios y dan mucha vidilla, pues con los niños cuesta muchísimo poder hacer cosas en pareja. 


    —Pues ya sabéis, si algún día necesitáis repetir, aquí los peques se lo pasan genial en la piscina y ni se dan cuenta de que no estáis. 


    —¡Sí, claro! A ver si ahora cada vez que vengamos nos vamos a ir a la habitación a fornicar —responde muerto de la risa. 


    Quitamos lo que está en la mesa y volvemos a poner platos, vasos, cucharas y servilletas para comer el postre. 


    —¿Os ha gustado la casa, chicos? —pregunta Estefan con cara de granuja. 


    —Sí, es preciosa, nos ha encantado venir —responde Sergio riendo. 


    —Me alegro. Ya sabéis dónde encontrarnos en caso de emergencia —les dice riendo. 


    —Como no sabíamos lo que os gusta, hemos traído varias cosas diferentes y así seguro que acertamos —nos explica Marta. 


    —Tiene una pinta deliciosa —comentamos la mayoría y empezamos a servirnos. 


    —Tenemos pendiente hablar de las vacaciones al Caribe. ¿Quién se apunta? —insiste mi hermana.


    —Nosotros cuatro vamos, ¿verdad, Sabina? —me pregunta Paula.


    —Sí, me muero de ganas por ir. 


    —¿Alguien más? —tantea la promotora de esta aventura.


    —Nosotros ya tenemos organizadas las vacaciones, hemos hecho una reserva en un camping al que vamos todos los años y los niños están deseando ir. 


    —Bueno, pues otro año será. ¿Y tú, Jan? —Veo que automáticamente me mira de reojo sin saber qué responder.


    —Eh… Pues no tengo nada pensado. No suelo hacer planes a largo plazo porque la vida da muchas vueltas, pero hace un tiempo que tengo pendiente ir a Punta Cana. Allí vive una muy buena amiga mía y siempre que hablo con ella me pide que vaya a visitarla. 


    —¡Estupendo, pues nos vamos todos a Punta Cana! Miremos el calendario para ver cuándo podemos ir —sentencia la recién comprometida, que deduzco que aún está en pleno subidón debido a su pedida de mano y no es consciente de la que ha liado ella solita en un momento.


    Se me acelera el pulso, no sé si es porque Jan se viene de vacaciones con nosotros o por lo de la amiguita caribeña. ¿¡Estoy celosa!? ¿Desde cuándo tiene Jan una muy buena amiga en el Caribe? ¿Cómo es de amiga? No debo ponerme celosa, es libre de hacer lo que quiera y con quien quiera. Yo estoy viviendo con Estefan y no tengo derecho a enfadarme, pero cómo me jode lo que acabo de escuchar… 


    Paula me mira y sus ojos me preguntan: «¿Has oído lo mismo que yo?». Nuestras miradas están llenas de complicidad y asiento con la cabeza. A ella se le escapa una risita y las dos sabemos perfectamente lo que está pensando la otra. 


    Seguimos comiendo el postre y le pido a Paula que me acompañe a la cocina para ir preparando los cafés. Nos vamos las dos rápidamente. 


    —¡Tía, qué fuerte! Tu ex, que está buenísimo y al que le cambia la cara cada vez que te mira, se viene de vacaciones con nosotros al Caribe… ¡Me muero! 


    —Asquerosa, no hagas leña del árbol caído… Me estoy metiendo en un buen lío, y lo sabes… 


    —¿Por? 


    —¿Te parece poco? Estoy viviendo en la maravillosa mansión de Estefan, mi ex sigue metido en mi vida y en mi casa, y a la que me despisto, lo tengo al lado diciéndome alguna cosilla fuera de lugar o tocando mi cuerpo de manera inocente, pero con una intensidad espeluznante… Ahora resulta que se viene con nosotros al Caribe, ya que tiene una muy buena amiga que le invita a ir a su casa cada vez que hablan por teléfono… Y lo peor de todo es que estoy rabiosamente celosa… —Paula suelta una carcajada. 


    —Cariño, no me gustaría estar en tu pellejo… Te has liado con dos hombres que se mueren por tus huesitos y ese es el precio que debes pagar. Estas vacaciones prometen y no sabes cuánto… ¡Qué ganas tengo de montarme en el avión y ver cómo te las apañas! 


    —Qué cabrona estás hecha… Cómo te gusta hacer sangre… Y encima, mi hermana está encantada con los dos y parece que no ve la que está liando. 


    —Ya me he dado cuenta, creo que con la emoción de la boda se le ha nublado la razón.


    Preparamos los cafés y nos vamos al jardín donde todos hablan y ríen. Dejamos la bandeja en la mesa y le acerco a Estefan su taza. 


    —Toma, mi amor, tu café. 


    —Muchas gracias. —Me siento a su lado y le acaricio la mano. No quiero que me afecte más de la cuenta tener tan cerca a Jan, así que me comportaré como si él no estuviera o, mejor dicho, como si no fuera quien es en realidad. 


    —Chicas, mientras estabais en la cocina hemos estado mirando los calendarios y las vacaciones de cada uno. ¡Nos vamos en tres semanas! Si no es en esa fecha no podemos ir porque no coincidimos —nos explica mi hermana. 


    —Vaya, veo que os ha cundido el tiempo en nuestra ausencia. ¿A ti te parece bien? —le pregunto a Estefan. 


    —Por mi perfecto. Me muero de ganas de ir. ¿A quién no le apetece ir a un hotelazo con todo incluido, buena temperatura, aguas cálidas, buena compañía y la mujer de tus sueños durmiendo a tu lado en una gran cama? A mí, desde luego que sí. 


    —Pues nada, en tres semanas nos vamos, no se hable más.


    Decidimos empezar a mirar cada uno en su casa billetes de avión, hoteles y demás, y quien encuentre algo interesante, que avise al resto. 


    Creamos un grupo de Whatsapp para ir enviando allí la información y así poderla ver todos.


    Empezamos a recoger, son las ocho de la tarde. Sergio y su familia se marchan ya porque tienen que bañar a los niños y darles la cena antes de que caigan en barrena y les pueda el sueño. 


    —Muchas gracias por la invitación, ha sido un placer venir a pasar el día junto a vosotros —nos dice mi sargento. 


    —Sí, seguro que el placer te lo hemos dado nosotros… ¡No te digo! —me mofo. Sergio ríe y me da un golpecito en el hombro. 


    —No seas envidiosa. Ahora ya estamos empatados…


    —Mucho tardabas en recordármelo… —Jan escucha el comentario y es el único, aparte de nosotros dos, que sabe de lo que hablamos. Me mira y sonríe al recordar cómo le arrastré por el vestuario hasta llegar a las duchas para hacer el amor salvajemente. 


    Estefan se está despidiendo de Paula y de Nacho y, aprovechando que está distraído, Jan se acerca a mi oído y me susurra: 


    —Lo que daría por volver a vivir esa escenita del vestuario… —Me da dos besos en la cara y se despide de Estefan dándole la mano y las gracias por invitarle a comer. 


    Cerramos la puerta y por fin estamos solos. Ha sido un día de lo más completo y nos lo hemos pasado estupendamente. Me quedo apoyada en la puerta y tiro la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. 


    —¿Estás cansada, mi amor? 


    —Sí, no hemos parado en todo el día. 


    —¿Tienes hambre? 


    —No, he comido mucho y no me apetece cenar nada. 


    —¿Te ha molestado que viniera Jan hoy a la barbacoa? Te he visto tensa en algunos momentos junto a él. 


    —Un poco, aunque he de decirte que lo llevo mucho mejor de lo que pensaba… Le estoy muy agradecida, pero no deja de ser mi ex. 


    —Pues se viene de vacaciones con nosotros… 


    —Sí, mi hermana se ha vuelto completamente loca… 


    Nos damos una ducha, nos cepillamos los dientes y nos metemos en la cama.


    Encendemos el televisor, pero no tardamos nada en quedarnos profundamente dormidos.
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    Nos despertamos a las nueve de la mañana. No tenemos planes porque yo estoy de baja y él está de vacaciones. 


    —Buenos días, princesa, ¿has dormido bien? 


    —Hola, mi amor. Sí, he dormido genial. No me he despertado ninguna vez. ¿Y tú? 


    —A tu lado siempre duermo bien… 


    —Me alegro. 


    —Vayamos a desayunar, que anoche no cenamos y estoy hambriento. 


    —Sí, yo también tengo hambre.


    Bajamos a la cocina y preparamos el desayuno. 


    —Si quieres miramos por internet los hoteles. No hemos hablado del tema económico, pero yo quiero ir a uno que sea nuevo y que tenga de todo. Algo un poco exclusivo porque si no está lleno de familias, niños porculeros y borrachos adolescentes tirados por las piscinas, ¿no crees? 


    —No puedo estar más de acuerdo contigo —respondo.


    Encendemos el ordenador portátil, y mientras desayunamos empezamos a mirar. 


    Vemos un hotel que cumple con nuestras exigencias: Recién inaugurado, con playa privada, piscinas inmensas y unas habitaciones que quitan el sentido. Por nuestra parte está adjudicado. Escribo un mensaje en el grupo que hemos creado adjuntando el enlace para que vean las imágenes. Rápidamente empiezan a responder diciendo que menudo hotelazo hemos encontrado y que les encanta. 


    Paula comenta que anoche estuvo mirando ofertas de vuelo y que encontró billetes para la fecha que queremos. Ella será la encargada de reservarlos, porque tiene una amiga que trabaja en una compañía aérea y le puede aplicar algún descuento, incluso con un poco de suerte puede que consigamos los asientos de la salida de emergencia, que son más espaciosos. 


    Las excursiones las compraremos allí y las haremos sobre la marcha, sin ataduras de horarios y fechas, pues es mejor improvisar e ir haciendo lo que nos apetezca. 


    Jan dice que su amiga se ha ofrecido para hacernos de guía y llevarnos a lugares dignos de ver. Por lo visto parece ser que se viene con nosotros al hotel y así vamos todos en pareja. Al leer su mensaje noto que me hierve la sangre, pero debo disimular y ser comprensiva porque él tiene el mismo derecho que el resto de disfrutar de unas vacaciones en buena compañía… 


    En un rato ya lo tenemos todo reservado. ¡El hotel tenía habitaciones libres! Nos hemos dado el capricho de reservar suites, porque por un poco más de dinero tenemos muchos más lujos a nuestra disposición, como por ejemplo un jacuzzi en el baño y otro en la terraza. Yo ya sé a ciencia cierta que les daré un muy buen uso… 


    Tengo muchas ganas de ir y deseo que pasen volando estas tres semanas. 


     


    ***


     


    Hoy iremos a mi piso a buscar ropa y algunos enseres personales que quiero tener en la casa de Estefan. Por la tarde tengo hora con el doctor Fernández para que valore si la evolución del brazo está siendo la correcta. 


    Salimos al jardín y sonrío al recordar la que liamos ayer con las botellas de cava y lo mucho que nos reímos. 


    —¿Qué piensas? —me pregunta Estefan.


    —Estoy recordando el «momento cava» de ayer. Me divertí mucho y me lo pasé de maravilla. 


    —Sí, yo también me lo pasé muy bien. Reconozco que tus amigos, familia e incluso tu ex, son muy majos y me caen genial. 


    —Me alegra que te caigan bien… He de decir que se me hace muy raro tener a mi ex en el grupo de amigos, pero me estoy acostumbrando y ya no me choca tanto. 


    —Sí, es la primera vez que vivo algo similar, aunque lo llevo mucho mejor de lo que pensaba. La verdad es que Jan es un tío muy agradable y su presencia no me molesta en absoluto. —Nos miramos y sonreímos. Estefan carga una gran bolsa de basura de la comilona de ayer—. Voy a tirar la basura, ahora vengo. 


    —Vale, perfecto, aquí estaré.


    Me siento en una de las sillas y observo lo que me rodea. La casa me encanta, es como un pequeño hotel y está perfectamente decorada. Se nota que Estefan tiene muy buen gusto. Al momento escucho la puerta y vuelve a salir al jardín. Se sienta a mi lado. 


    —Voy a llamar al juzgado para cuadrar con otros jueces las vacaciones. 


    —Sí, yo ayer también hablé con Sergio de las mías. Al estar de baja y tener que ir a rehabilitación, me las dejaré para invierno. Intentaré ir a trabajar pronto, pero sin hacer salidas, dice que me quedaré en la oficina atendiendo las llamadas y al cuidado de los perros. 


    —Bueno, tú primero recupérate y ya hablaremos de ir a trabajar… 


    Estefan llama al juzgado y está un rato hablando con su secretaria para cuadrar las fechas. Yo, mientras, cojo un libro y empiezo a leer. 


    Pasamos casi toda la mañana en el jardín leyendo y hablando tranquilamente. He de reconocer que junto a Estefan me siento en calma y serenidad. Es muy fácil vivir con él y nos complementamos a la perfección. 


    Salimos de casa, nos vamos a comer a un restaurante cercano a la consulta del doctor Fernández y a las cuatro estamos sentados en la sala de espera de su consulta privada. Se abre la puerta y nos recibe. 


    —Hola, Sabina, ¿qué tal estás? 


    —Muchísimo mejor, ya no me duele tanto y tengo unas ganas tremendas de quitarme este maldito yeso —me quejo resoplando. 


    —Bueno, has de tener paciencia, que aún te queda un tiempo.


    Me hace una radiografía para ver si el hueso está soldando correctamente y se sorprende del resultado. Está mucho mejor de lo que se imaginaba y va más rápido de lo normal. 


    —He de decir que tienes unos huesos fuertes y sanos. Pensaba que estarías peor. 


    —¡No sabes cuánto me alegro de lo que estoy escuchando!


    Nos despedimos y salimos de la consulta. Vamos a mi casa y empiezo a sacar la ropa y a dejarla sobre la cama. 


    Voy al lavabo y cojo algunas cosas que aún no me había llevado, se las voy pasando a Estefan y él las va dejando al lado de la ropa. 


    —Me faltan algunos zapatos, bikinis y ya estará. 


    —Perfecto, coge lo que necesites, no hay prisa.


    —Ahora que me he acostumbrado a vivir en tu enorme casa veo mi piso superpequeño —comento sonriendo. 


    Bajamos al parking, abre el maletero y deja en su interior las dos maletas. Abre la puerta del copiloto y me ayuda a entrar cerrándola tras de mí. Va hacia la zona del conductor, arranca el motor y salimos de allí. 


    —¿Quieres hacer algo o ir a algún sitio en especial? 


    —¿Te apetece ir a casa de mis padres? Hace días que no vamos. 


    —De acuerdo, vamos para allí.


    Mis padres se ponen muy contentos al vernos. Les explico lo que me ha dicho el doctor, lo de las vacaciones al Caribe y hablamos de la petición de mano de mi hermana, ya que anoche les llamó histérica contándoles lo sucedido. También les digo que me voy a vivir con Estefan y les pongo al día un poco de los nuevos acontecimientos. Manifiestan estar muy contentos al ver que sus dos hijas están al lado de buenos hombres y que son felices junto a ellos. 


    Nos quedamos a cenar y nos vamos para casa, aún tenemos que meter la ropa en el armario y no quiero que se arrugue. 


     


    ***


     


    Los días pasan rápidamente, Estefan va algunos ratos al juzgado porque desde casa hay cosas que no puede hacer, y para celebrar algún juicio que ya estaba organizado en la agenda judicial con todas las partes citadas. 


     


    ***


     


    Quedan tres días para irnos de vacaciones y estamos muy contentos y nerviosos. Esta tarde hemos quedado en una cafetería para concretar un poco más y que no se nos olvide ningún detalle de última hora. 


    Estefan y yo llegamos a la cafetería, vemos a Paula y a Nacho, que ya están sentados frente a una gran mesa, y nos saludan con la mano. Escuchamos un pitido y vemos a Jan montado en una gran moto aparcando en la puerta del local. Nos saludamos y entramos. 


    Mientras hablamos los cuatro, entra Jan con su casco en el brazo y con un look motero de lo más sexi. Al momento vemos que entran mi hermana y Javi. ¡Ale, ya estamos los siete!


    Pedimos unas bebidas y algunas tapas para picar y empezamos a hablar. 


    —Bueno, los billetes de avión ya los tengo aquí —dice Paula dejándolos sobre la mesa y los empieza a repartir—. La transferencia que me hicisteis para que los comprara llegó correctamente. 


    —Nosotros ya hemos pagado el hotel y también nos llegó vuestra transferencia —les explico. 


    —Perfecto, pues lo más importante ya lo tenemos, que es el avión y el hotel —añade Estefan. 


    —Vamos a mirar los horarios de los billetes y quedamos a una hora para ir al aeropuerto juntos, ¿no? —interviene Jan. 


    —El avión sale a las once de la mañana, es vuelo directo Barcelona-Punta Cana. Tendríamos que llegar al aeropuerto unas dos horas antes para ir sin prisas porque tenemos que facturar el equipaje —dice Paula. 


    —Podemos quedar en un sitio y llamar a un taxi. Pedimos una furgoneta y así cabemos todos —sugiere mi hermana. 


    —Perfecto, hacemos eso. ¿Dónde quedamos? 


    —Si queréis podemos quedar en mi casa y dejamos los coches dentro para no dejarlos aparcados en la calle. Hay sitio para cinco coches —comenta Estefan. 


    —¡Adjudicado! A las ocho en casa de Estefan. De su casa al aeropuerto tenemos unos quince minutos. ¿Os encargáis vosotros de llamar al taxi? —pregunta Nacho. 


    —Sí, ya llamamos nosotros —respondo. 


    —Una vez en Punta Cana, ¿tenemos a alguien que nos lleve al hotel? —pregunta Javi. 


    —Sí, el hotel dispone de ese servicio y habrá un chófer esperándonos en el aeropuerto para llevarnos —explico. 


    —Pues ya está, ¿no? —canturrea mi hermana dando varias palmaditas.


    —Sí, las excursiones las iremos haciendo sobre la marcha según nos vaya diciendo la amiga de Jan —puntualiza Paula mirándome de reojillo, aguantándose la risa al saber lo mucho que me jode tener que conocer a la susodicha. 


    —Sí, ella nos esperará en el aeropuerto y se vendrá con nosotros al hotel. Se ha cogido vacaciones y podrá estar los diez días con nosotros —nos explica Jan ofreciéndonos mucha más información de la necesaria… Mis celos vuelven a aflorar, pero intento controlarlos y que no se me note. 


    —¡Ya solo tenemos que esperar a que pasen estos tres días, y para el Caribe que nos vamos! —exclama mi hermana muy emocionada. 


    Nos despedimos en la puerta de la cafetería y nos recordamos la hora y el lugar del punto de encuentro. 


    Estefan y yo nos vamos para casa, reconozco que estoy nerviosa y tengo ganas de irme ya. Serán las primeras vacaciones que pasemos los dos juntos, sin contar con los dos días en el hotel de Andorra, que fue el inicio de nuestra relación. 


    Llegamos a casa y vuelvo a mirar en el ordenador las fotos del hotel. Es precioso, la zona donde están nuestras habitaciones es privada y únicamente pueden pasar los huéspedes de las suites. También hay una piscina privada con un bar dentro del agua. 


    Si lo deseas, puedes contratar el Servicio Real, que es un mayordomo a tu disposición las veinticuatro horas del día, pero hemos decidido que no hace falta tanto, ya que en cierta manera debe ser un poco agobiante tener a una persona pendiente de ti todo el santo día acompañándote allí donde vayas. 


    Aunque no lo parezca, busco intimidad para disfrutar de mi flamante novio y de mis amigos, que ya tengo bastante con ir de vacaciones con mi ex y tener que soportar cómo comparte habitación con su amiguita del alma… 


     


    ***


     


    Estefan me trae el desayuno a la cama y el día no puede empezar de mejor manera. 


    A las diez y media tengo hora con el doctor Fernández y a las once y cuarto con Jan. 


    ¡Con un poco de suerte me quitan hoy el yeso! Espero que sea así porque ir al Caribe con el brazo enyesado hace que pierda bastante glamour… 


    Jan quiere hacerme un TAC en la cabeza para comprobar que está todo bien. 


    Lo único positivo que le encuentro a que se venga de vacaciones con nosotros es que mi doctor estará cerca de mí en todo momento, y si hubiera alguna complicación, sé que puedo contar con él y que estoy en muy buenas manos. Algo bueno ha de tener que sea tu ex el encargado de tu recuperación, y en el Caribe seguro que me recupero mucho mejor. Si quiere, ya me pasará consulta allí bajo la sombra de una palmera y bebiendo un mojito de fresa…


     Vamos al hospital, por suerte no encontramos tráfico y llegamos pronto. Vemos un sitio cerca de la entrada principal, está claro que hoy es mi día de suerte. 


    Caminamos hacia la zona de Rayos, que es donde hemos quedado con el doctor Fernández. Nos ve y nos saluda. 


    —Hola, chicos, ¿qué tal tu brazo, Sabina? 


    —Muy bien, doctor, con ganas de ver la luz por fin. 


    —Bueno, no te anticipes, primero haremos una radiografía para ver si está bien y, si es que sí, entonces te quitaré el yeso. Sigues sin tener riesgo de embarazo, ¿verdad? —Miro a Estefan sonriendo y digo que no con la cabeza. Eso sería justo lo que ahora mismo me haría falta, quedarme embarazada… Llevo un DIU puesto y espero que no falle en muchos años. 


    Me hacen la radiografía y el doctor la mira con detenimiento. Justo en ese momento vemos aparecer a Jan. 


    —Hola. ¿Qué tal ha salido la radiografía? 


    —Hola, Jan. La está mirando para ver si me puede quitar el yeso o no. 


    —He aprovechado para venir porque la máquina del TAC está aquí al lado y así no os mareo dando vueltas por el hospital de un lado a otro. 


    —Muy bien, gracias por las molestias —le digo sonriendo. 


    —No son molestias, es simplemente agilizar las cosas. 


    —Mira la radiografía, Jan. Si no lo veo, no lo creo, tiene el hueso totalmente soldado… Es una pasada lo rápido que se ha curado… Me estoy asegurando de que no haya nada, pero es que juraría que no lo hay.


    —A ver, ¿me dejas echarle una ojeada? —le pregunta acercándose al ordenador para poder examinarla. 


    —La traumatología no es mi especialidad, pero parece la radiografía de un brazo totalmente sano. 


    —Eso mismo digo yo, y la traumatología sí es mi especialidad. 


    —¡¿Eso significa que me quitáis el yeso?! 


    —Sí, no veo inconveniente alguno. Lo único, que ahora has de tener cuidado en no hacer movimientos bruscos ni levantar mucho peso y cosas similares. Tendrás que ir a recuperación e incluir en tu rutina una serie de ejercicios que te ayudarán a mejorar la movilidad y ganar fuerza. 


    —¿Cuándo tengo que empezar la rehabilitación? 


    —Lo antes posible, ¿por? 


    —Es que nos vamos de vacaciones al Caribe en dos días y estaremos allí casi dos semanas, pero la buena noticia es que Jan también viene y me podrá supervisar. 


    —Bueno, si es así no hay problema. Además, hacer ejercicio en el agua te irá genial e imagino que estarás bastantes horas en remojo. Ahora te doy una lista con los ejercicios que debes repetir varias veces al día, y cuando ya estés otra vez por aquí, empiezas con la rehabilitación, ¿de acuerdo? 


    —Sí, perfecto. 


    —Qué bien os lo montáis, ¿no? 


    —Sí, nos vamos cuatro parejas de amigos a pasar allí unos días —responde Jan. 


    —Pues pasadlo muy bien, ya me contarás qué tal os ha ido cuando vuelvas a trabajar.


    —Hoy hago la última guardia antes de empezar las vacaciones. 


    —Me alegro. Ven, Sabina, vamos a esta sala, que es donde quitamos el yeso. 


    —¡Encantada, doctor! —Le sigo dando saltitos con una sonrisa de oreja a oreja. Estefan y Jan me miran y sonríen al verme tan feliz. 


    Por fin me quitan el yeso y me hacen mover la mano y el brazo. No me duele, pero parece como si estuviera dormido. 


    —¿Qué tal lo notas? 


    —Bien, es una sensación que nunca había sentido, pero no me duele al moverlo. 


    —Eso es buena señal, las heridas ya están cicatrizadas. Intenta que no te de mucho el sol y ponte protector solar factor cincuenta —me recomienda. 


    Una enfermera me limpia el brazo de los restos de yeso.


    —Toma, este es el listado de ejercicios, hazlos mínimo dos veces al día. Cuando estés en el agua nada al estilo braza suavemente, y si notas que te duele, dejas descansar el brazo y vuelves a empezar. Jan, asegúrate de que los hace correctamente. ¿Tenéis alguna duda? 


    —No, muchas gracias por todo, has sido muy amable. 


    —Es mi turno, vamos a esa sala para hacerte el TAC. —Muy obediente le sigo y Estefan me sigue a mí, yendo los tres en fila india. 


    Una enfermera muy simpática me da las explicaciones de lo que tengo que hacer. Veo que Jan y Estefan, junto al personal de la zona, están tras una ventana y me miran mientras hablan. Escucho su voz por un altavoz. 


    —Sabina, tienes que estar totalmente quieta. Si te pasa cualquier cosa, levanta la mano, ¿entendido? 


    —Sí.


    Una vez terminada la prueba vuelve a entrar la enfermera y me ayuda a bajar de la camilla. Me acompaña a la habitación donde están mis dos amores y veo que Jan está mirando atentamente la pantalla del ordenador. Estefan me da un beso y me coge de la mano. 


    —No se observa ningún nuevo coágulo y se ve todo correcto. En un mes volveremos a hacer otro TAC, y si también sale bien, no lo repetiremos hasta pasados seis meses.


    —Perfecto. ¡Qué bien que no tenga nada malo! —exclamo. 


    —Ya estás sin el yeso y con el TAC hecho, así que nos vemos en dos días. 


    —Sí, qué ganas tengo de llegar al hotel, ¿vosotros no? 


    —Sí —responden los dos. 


    —Os acompaño hasta el ascensor.


    Llegamos a casa de Estefan y decidimos darnos un baño en la piscina ahora que ya me puedo meter entera e incluso nadar un poco. Nos quitamos la ropa y nos metemos desnudos en el agua. 


    —Qué gusto poder bañarme en la piscina sin estar pendiente del yeso… 


    —Sí, yo hace unos diez años también llevé uno y lo recuerdo muy pesado. 


    —¿Qué te pasó? 


    —Me caí haciendo barranquismo y me rompí el brazo por la zona del codo. 


    —Vaya, pues ya sabemos los dos lo que es llevar el brazo enyesado. 


    —Espero no tener que repetir la experiencia… 


    —El agua está deliciosa.


    —Igual que tú… —Me abraza y empieza a besarme. Me acaricia el cuerpo y noto que su respiración está agitada, tal y como tengo yo la mía—. Te deseo, cariño, no puedo tenerte desnuda en la piscina y no hacerte el amor. 


    —El sentimiento es recíproco, tampoco dejaría que salieras de ella sin tener nuestro momento de pasión —le confieso rodeándole con mis piernas la cintura y fundiéndonos en un ardiente beso. 


    Estefan me posee suavemente y empieza a mover sus caderas dándome un placer infinito. Es una escena de lo más excitante, y más con las ganitas que nos tenemos… 


    Las caricias que nos estamos regalando están cargadas de necesidad, dejando claro lo mucho que nuestros cuerpos se han echado de menos. 


    Adoro cómo me mira Estefan mientras me hace suya, y admito que me encanta escuchar los gemidos de placer que van saliendo de lo más profundo de su garganta, dejándome muy clarito lo mucho que le gusta hacer el amor conmigo. 


    Durante mi convalecencia ha demostrado con creces el amor que siente por mí y ha estado al pie del cañón desde el día de mi terrible accidente. 


    Lo nuestro fue un flechazo en toda regla. Sé que somos almas gemelas predestinadas a estar juntas hasta la eternidad y que nos reconocimos en aquella sala de vistas, siendo Estefan el encargado de escuchar mi declaración. 


    Nuestra conexión es extremedamente potente y nuestra química es imposible de disimular. ¡Le quiero tanto!


    Ambos alcanzamos un merecidísimo orgasmo y nos quedamos abrazados hasta que nuestras pulsaciones vuelven a la normalidad.


    Salimos de la piscina y decidimos hacer una paella en la barbacoa. Como es para dos y es poca cantidad, la tenemos hecha en poco tiempo. Preparamos la mesa del jardín mientras se acaba de cocer el arroz. 


    Cuando terminamos, nos sentamos y disfrutamos de nuestro típico plato español. ¡Qué feliz soy y qué a gusto estoy junto a Estefan! A su lado me siento completa. Es como si mi vida fuera un puzle incompleto y la pieza que me faltaba fuera él encajando a la perfección y sin tener que hacer grandes esfuerzos. Entre nosotros fluye todo y ambos sumamos mucho en la vida del otro. 


    Sé que he dado con la persona que necesitaba a mi lado y le estaré eternamente agradecida a la vida por haber hecho posible que nuestros caminos se cruzaran… 


    Por la tarde decidimos ver dos películas con el proyector y es como verlas en un pequeño cine, pero con la diferencia de que podemos estar tumbados en el sofá haciendo lo que nos apetezca. 


    Junto a él he descubierto el significado de la expresión «sentir que alguien es casa», porque él se ha convertido en mi hogar, en mi refugio y en el lugar donde deseo estar. Con él puedo ser yo en todo momento mostrándome tal y como soy, y eso es algo que facilita mucho las cosas en la convivencia. También él se muestra conmigo relajado y natural, dejándose explorar y permitiéndome que le conozca más y mejor. ¡Y he de decir que cada dato nuevo suyo que descubro consigue que me guste aún mucho más!
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    Estamos con los preparativos de las vacaciones, hemos ido a la farmacia a comprar protector solar y varios medicamentos, junto a un buen repelente de mosquitos y un líquido para las posibles picaduras. 


    Tenemos la habitación de invitados llena de cosas que llevarnos y las maletas abiertas esperando a ser utilizadas. 


    —Aún no me lo puedo creer, ¡en unas horas nos vamos al Caribe! ¡Estoy de los nervios! —comento supercontenta.


    —Hagamos un recuento de lo que llevamos, tú ve borrando de la lista lo que yo te vaya diciendo y a ver si así no nos olvidamos nada. 


    —Vale. —Sostengo el papel que hemos hecho anotando todas las cosas que nos tenemos que llevar. Él empieza a nombrar lo que hay sobre la cama y yo lo voy tachando. 


    ¡Perfecto, no nos hemos dejado nada! Lo metemos todo en las maletas y las dejamos en el recibidor. Envío un mensaje al grupo: 


     


    «Chicos, increíble pero cierto, ¡nos quedan unas horas para meternos en el avión e irnos! Estoy muy nerviosa y no sé si podré dormir. Ya lo tenemos todo preparado, y, ¿vosotros?» 


     


    Al momento empiezan a llegar mensajes diciendo que también están nerviosos, que aún están liados con las maletas y que no saben qué modelitos llevarse… 


    Estamos durante un rato enviando chorradas hasta que finalmente nos despedimos. 


    —Que descanses, cariño, intenta dormir un poco. 


    —Buenas noches, mi amor, ojalá lo consiga porque así pasará más rápido la noche —le digo dándole un abrazo. 


    —Si quieres encendemos un rato la tele a ver si nos da sueño. 


    —A ver si es verdad.


    Transcurridos unos treinta minutos, noto que me viene el sueñecito, cierro los ojos y me quedo dormida.


     


    ***


     


    Suena el despertador, son las siete de la mañana. Me levanto con un rápido movimiento poniéndome de pie sobre el colchón, y empiezo a saltar como si fuera una niña pequeña. Estefan me mira medio adormilado y se le escapa una carcajada al verme tan feliz. 


    —Anda, bájate de la cama no sea que te rompas el otro brazo. 


    —¡Me encanta! Tenemos que poner en el jardín una cama elástica para poder saltar y quemar adrenalina. 


    —A mí me gusta más quemar la adrenalina de otra manera, pero si quieres una cama elástica, yo te compro una… —me dice tal y como hacen algunos progenitores con sus hijos dándoles la razón como a los tontos para que se queden contentos y no den mucha guerra.


    Doy un salto más y me dejo caer de rodillas junto a su cuerpo. Le doy un besito de buenos días y me voy corriendo a la ducha. 


    —Da gusto ver la energía que tienes de buena mañana. Vamos a tener que irnos de vacaciones con más frecuencia… —comenta riendo.


    Se mete conmigo en la ducha y juntos nos enjabonamos mientras hablamos de todo lo que queremos hacer en Punta Cana. 


    Desayunamos un poco y escuchamos el timbre de la puerta. Es mi hermana, que está igual o más histérica que yo. Entra corriendo por el jardín de la entrada de la casa mientras Javi conduce su coche tras ella. 


    —¡Tíaaaaaaaa, que nos vamos al Caribeeeeeeeee! 


    —Sííííí —respondo dándole un abrazo. Estefan le da las indicaciones a Javi de dónde aparcar su coche. Vemos que Jan entra con el suyo y lo deja al lado del de Javi. 


    —Hola a todos, buenos días. 


    —Buenos días, Jan, ¿nervioso? —pregunta mi hermana. 


    —Con ganas de llegar —responde él sonriendo. Paula y Nacho entran también con su coche y lo dejan al lado del de Jan. 


    —¡Ya estamos todos! —gritamos con alegría. 


    —El taxi llegará en unos diez minutos, ¿alguien quiere desayunar algo? —comenta Estefan dirigiéndose hacia la cocina para darle un trago a su zumo. Los demás van cogiendo alguna galleta y un poco de zumo para hacer tiempo. 


    Suena el timbre, es el taxista. Salimos corriendo, llevando cada uno su maleta y nos vamos subiendo a la furgoneta. 


    Una vez está todo cargado en el maletero y estamos los siete dentro, el taxista arranca y nos dirigimos al aeropuerto. Por el camino hacemos un bote de setecientos euros para ir pagando los gastos comunes. Paula se encargará de gestionar las cuentas y decidimos que será ella la que lleve el dinero. Le encanta regatear y segurísimo que conseguirá muy buenos precios. 


    Llegamos a la terminal y nos bajamos del taxi. Paula le paga y caminamos hasta estar frente al mostrador para facturar nuestro equipaje. 


    Miramos en las pantallas el número de la puerta de embarque y nos acercamos dando un paseo hacia allí. Vamos bien de tiempo, así que nos podemos dar el gusto de ir de tiendas. 


    Ya en la puerta de embarque, vemos que las azafatas están preparando el mostrador para dar paso a los pasajeros. Una vez dentro del avión, buscamos nuestros asientos. A mí me ha tocado la ventanilla, así que podré ir mirando las vistas. 


    El comandante nos da los buenos días y el avión empieza a moverse. Tenemos por delante unas nueve horas de vuelo…


    Llevamos cinco horas volando, por suerte no hay turbulencias y casi no nos movemos. Reconozco que los aviones me dan un poco de miedo porque pienso que si tienes un accidente, no se lo puedes contar ni a San Pedro cuando te recibe en el cielo de lo hecho polvo que acabas. Pero para viajar hay que sufrir un poquito, y si quiero ir al Caribe, he de pasar por esto. 


    Tengo ganas de ir al servicio. Estefan se ha quedado dormido, paso junto a sus piernas sin tocarle y me dirijo al lavabo. 


    Cuando termino y abro la puerta, veo a Jan que está hablando con una de las azafatas que ha caído rendida bajo sus encantos y le sonríe como una tonta. Al verme, deja de hablar con ella y se acerca hacia donde estoy yo. 


    —¿Qué tal llevas el viaje? 


    —Bien, tenía ganas de ir al servicio y estirar un poco las piernas. Veo que ya has hecho una amiguita nueva… No te molesto, no sea que piense que soy tu novia y ya no te hable más… —me burlo cínicamente.


    —¡Qué tonta que eres! Sabes que solo tengo ojos para ti, pero claro, como tú ya has rehecho tu vida… 


    —No vayas de víctima y no me hagas hablar, que te recuerdo que si no estamos juntos es por tu mala cabeza y, por si lo has olvidado, en el aeropuerto de Punta Cana te está esperando tu muy buena amiga con la que vas a compartir habitación. Así que creo que tienes ojos para más de una… 


    —¿Estás celosa? —pregunta divertido.


    —¡Nooooo! ¡Dios me libre de estar celosa! Simplemente te digo lo que pienso. —Justo en este momento el avión pasa por una turbulencia y hace un movimiento bastante brusco. Me caigo encima de Jan y este me sujeta con firmeza. 


    —Nena, si estás falta de cariño y necesitas mis caricias, dímelo, no esperes a pasar por unas turbulencias para lanzarte sobre mí —se mofa con su expresión más gamberra mientras me quita el pelo de la cara. 


    —¡Qué tonto y creído eres! —respondo riendo, sacándole la lengua y empezando a caminar hacia mi asiento.


    Noto que Jan me está mirando, me giro sonriendo y veo que me mira con cara divertida. Este chico me vuelve loca, pero no quiero darle falsas esperanzas porque mi pareja es Estefan, no él. 


    Llego a mi asiento y todos están dormidos. ¡Qué suerte tienen! Yo no puedo dormir… 


    Jan se sienta también, y al momento tiene a la azafata de antes dándole un papel, seguramente con su número de teléfono anotado. ¡Qué fresca! Suerte que ya no soy su novia, porque menuda cornamenta iba a llevar en lo alto si aún lo fuera… Me pongo los cascos y veo una película, es bastante nueva y aún no la había visto. 


    Empiezo a estar muy harta del avión, pero aún queda un buen rato para llegar. 


    Termina la película, me ha gustado mucho. Gracias a ella han pasado dos horas más. Estefan se despierta, le doy un beso en los labios y le digo que ya solo queda una hora y algo. Paula y Nacho también se han despertado y están besándose entre cuchicheos confidentes. Menudas vacaciones más activas se van a pegar estos dos… 


    Mi hermana está mirando con asombro lo bien que le queda su anillo de pedida, ve que la estoy mirando y me sonríe. 


    —Es precioso, ¿no crees? 


    —Sí, es muy bonito. —Empezamos a hablar y pasan los minutos rápidamente. 


    La voz del comandante vuelve a sonar y nos comunica que en quince minutos aterrizaremos en Punta Cana. Es la una del mediodía, hora local, estamos a treinta y cinco grados centígrados y hay un sol espectacular. ¡Ya estamos en el Caribe!


    El avión aterriza sin problema alguno y los pasajeros aplaudimos. 


    Se abren las puertas y las azafatas se despiden con una sonrisa en la cara, aunque una azafata en concreto sonríe mucho más a Jan cuando este sale del avión. Él le guiña un ojo y le dice adiós con la mano. ¡Menudo pendón está hecho! Suerte que mi Estefan no es así… 


    El aeropuerto de Punta Cana es pequeñito y parece una gran cabaña caribeña. El olor a humedad es muy característico y solo con respirar ya se sabe que estás de vacaciones. Nos ponen unos collares de flores y nos hacen una foto por parejas. Decidimos hacernos una foto de grupo y el fotógrafo accede, las compramos y salimos a la calle. Una chica rubia se lanza a los brazos de Jan y empieza a besarle. Un subidón de mala hostia invade mi cuerpo… Cuando por fin terminan de «saludarse», nos la presenta. 


    —Chicos, ella es Ainara. 


    —Hola, un placer conocerlos. Jan me ha hablado muy bien de ustedes.


    «Jan me ha hablado muy bien de usteeedes», repito para mis adentros utilizando la voz más ridícula de todo mi registro de vocecitas un tanto idiotas.


    Le damos dos besos y vamos diciendo cómo nos llamamos. Vemos a un señor trajeado con un cartel donde están escritos nuestros nombres, nos dirigimos a él y nos ayuda a subir el equipaje al maletero. Arranca la furgoneta y conduce hacia nuestro hotel. 


    Cuarenta minutos después llegamos a un majestuoso complejo hotelero. ¡Es precioso e inmenso! Nos dejan en la recepción y nos quedamos con la boca abierta al ver semejantes vistas. Yo, además, miro de reojo a Jan y a Ainara y veo cómo se besan. Van cogidos de la mano y ella le devora la boca cada vez que tiene ocasión. ¡Menuda noche van a pasar estos dos! Espero que su habitación no esté pegada a la nuestra porque no soportaría escucharlos haciendo marranadas… 


    La chica es mona, es un poco más baja que yo, rubia, delgadita, pechos operados y un trasero de lo más llamativo, así que, muy a mi pesar, he de admitir que no está nada mal. Jan se va a poner las botas con ella y no os podéis ni imaginar lo mucho que me llega a joder… ¡Lo sé, no tengo ningún derecho a sentir eso, pero me jode igual!


    Unos chicos muy amables nos dan la bienvenida explicando lo típico de cuando llegas a un hotel de estas características, y nos ponen una pulsera con un círculo hecho con madera de coco donde está escrito el nombre del hotel. Nos dan las tarjetas que abren las puertas de las suites y un camarero se acerca con una bandeja repleta de copas que contienen un cóctel de bienvenida. Está muy bueno y con este calor entra muy bien. 


    Nos llevan con un trenecito a nuestra zona, está un poco apartada de la recepción y podemos disfrutar de las vistas del maravilloso lugar. 


    El tren se detiene ante unas casitas, cada casa es una habitación. Nos dejan las maletas en su correspondiente puerta, Paula les da una generosa propina y nos metemos cada uno en su suite para verla con detenimiento. 


    Corro por la habitación de punta a punta, es inmensa, tiene de todo y es preciosa. 


    La terraza da a un lago donde cada habitación dispone de una canoa atada a la barandilla por si te quieres dar un paseo por los alrededores. Hay un jacuzzi cuadrado supergrande y también tiene una ducha de piedra. 


    —¿Has visto qué vistas tan bonitas? 


    —Sí, son dignas de ser admiradas. Confirmo que hemos elegido bien el hotel —responde Estefan. 


    Vamos al interior de la habitación; la cama es gigante, hay una figura de un cisne hecho con toallas y pétalos de rosa. También hay otro jacuzzi más pequeño en la zona del comedor, un gran televisor, nevera, caja fuerte y grandes armarios. 


    El baño es precioso, está completamente equipado y se ve muy nuevo y moderno. Se nota que han inaugurado el hotel hace poco. 


    Suena el teléfono de la habitación, contesto y es Paula. 


    —¡Tíaaa, vaya pedazo de habitación! ¿Os gusta? —me grita.


    —Muchísimo, estamos los dos perplejos ante tanta belleza. —Estefan se acerca a mi oído. 


    —Yo la belleza la tengo ante mis ojos, bombón —susurra mientras me besa por el cuello haciéndome cosquillas. 


    —¿Vamos a ver el hotel y a comer? —nos pregunta mi amiga.


    —Perfecto. 


    Llamamos a la puerta de Jan, pero no recibimos respuesta alguna. Cuando nos damos la vuelta para ir a llamar a la habitación de mi hermana, vemos que se abre dicha puerta. Jan va con una toalla anudada a la cintura y vemos la pedazo de erección que tiene. Sin poderlo evitar y con cero disimulos, nuestras miradas se quedan clavadas en su entrepierna, sin articular palabra alguna debido a la incomodidad del momento. 


    —Hola, ¿qué queréis? —Estefan y Paula sueltan una risita al ver que los hemos interrumpido, sin embargo, a mí me hierve la sangre ante la escena que estoy viviendo y, sin quererlo, me acuerdo del momento de cuando lo pillé en la habitación del hospital con aquella puta enfermera… 


    —Vamos a dar una vuelta por el hotel y a comer, pero no os preocupéis, que vemos que estáis ocupados. Ya os vendréis cuando terminéis de… ver la habitación —le propone mi amiga. 


    —Tranquilos, ya la hemos visto. Ahora salimos, dadnos un minuto. —Jan cierra la puerta y todos reímos ante lo que acabamos de ver. 


    —¡Vaya, veo que la rubia de bote ya ha pillado cacho! —exclama Paula. 


    —Es lo que tiene compartir habitación con un adicto al sexo… —farfullo con un tono de sarcasmo importante.


    Si Jan juega a ser la parejita feliz, me parece estupendo. Hasta ahora me cortaba un poco ante él y no mostraba abiertamente mi amor hacia Estefan, pero estando la veda abierta, va a poder ser testigo directo de cuánto le quiero y le deseo. 


    Llamamos a la puerta de mi hermana y abren al momento, están pletóricos y no paran de decir todas las cosas que tiene la habitación. 


    Nos quedamos esperando a que se dignen a salir Jan y su amiguita… 


    ¡Por fin se abre su puerta! Una despeinada Ainara y un satisfecho Jan salen caminando, bien agarraditos, dirigiéndose hacia nosotros. No soporto ver semejante escena, así que cojo con fuerza la mano de Estefan y empiezo a caminar. Decidimos ir andando hasta el restaurante y así vemos mejor lo que hay en el hotel. 


    Pasa el trenecito por nuestro lado y el conductor lo detiene para preguntarnos hacia dónde vamos, y al decirle que nos dirigimos al restaurante de la playa nos sugiere que subamos, ya que está un poco lejos y se nos hará tarde para comer. Aceptamos la sugerencia y subimos sentándonos, lógicamente, por parejas. Estefan y yo estamos delante de Jan y Ainara. Es mi oportunidad para vengarme; apoyo la cabeza sobre el hombro de mi amado, acaricio su mano y, con la otra, manoseo su pierna. 


    —Tengo unas ganas locas de estrenar el jacuzzi, cariño… Ya sabes lo mucho que me gusta hacerlo en el agua… —le digo al oído, pero con un poco de voz para que los de atrás me escuchen…


    Estefan sonríe y me acaricia la cara. Me besa y yo aprovecho para intensificar un poquito más nuestro espontáneo y bonito gesto de amor. Paso la mano por su entrepierna y le acaricio. Sé que Jan nos está mirando. 


    —Esta y yo tenemos muchas cosas pendientes… Cuando la pille por banda voy a hacer estragos con ella, que lo sepas… Tenemos que recuperar el tiempo perdido debido al accidente… Vamos a llegar a España con tres kilos menos por tanto desgaste físico —murmuro volviendo a besarle. 


    —Nena, si sigues así me veré en la obligación de saltar del tren y llevarte a la habitación… —bromea Estefan resoplando. 


    —Vaya con la parejita… Qué fogosos son, ¿no? Me encanta. —Escucho que le dice Ainara a Jan. Él sonríe y también la besa.


    Llegamos al restaurante y vemos que se trata de un impresionante local con una amplia terraza en la arena de la playa, servicio de bufé libre y con comida para alimentar a media África… Elegimos una mesa en el interior del restaurante porque en la terraza hace mucho calor y será mejor comer dentro. 


    Comemos y hablamos entre risas y buena sintonía. Ainara nos está explicando las excursiones que merece la pena hacer y decidimos cuáles haremos. También queremos disfrutar de las instalaciones del hotel, así que haremos un día hotel y otro excursión. Por mucho que me cueste reconocerlo, he de admitir que la chica es encantadora y me cae bien, pero cuando la veo agarradita de la mano de Jan o dándole un beso, se me llevan los demonios y prefiero mirar hacia otro lugar. 


    Terminamos de comer, decidimos ir a las habitaciones a ponernos los bañadores y darnos un baño en la piscina exclusiva de nuestra zona. 


    Nos montamos en el tren y hacemos lo que hemos dicho. 


    A los diez minutos salimos de las habitaciones con los bañadores y los pareos puestos. Caminamos hacia la piscina y vemos que no hay nadie. Nos metemos en el agua y nos vamos al bar del interior de la piscina para pedir unos cócteles. Yo me pido un granizado de lima y fresa, pero sin vitamina, es decir, sin ron, tal y como ellos lo llaman. 


    Nacho coge una pelota de vóley y organizamos un partido dentro del agua. En un acto repleto de originalidad e improvisación, decidimos jugar chicos contra chicas. 


    Me asombro al ver que somos un poco más buenos de lo que me imaginaba e incluso hacemos alguna jugada digna de ser aplaudida. Vamos bastante igualados. Es muy divertido y nos echamos unas buenas risas. 


    Con Ainara congenio muy bien, pese a ser quien es, y nos hacemos unos pases que alucinas. 


    El tiempo pasa rápidamente y volvemos a hacer otra visita al bar. Alguno ya empieza a estar contentillo, puesto que sí le echan vitamina a su bebida. 


    Estefan es uno de ellos, está de lo más cariñoso conmigo y las manos las tiene más largas, cosa que a mí ya me está bien por dos razones. La primera, porque así le pongo los dientes largos a Jan, y la segunda, porque será más fácil ganarles el partido. 


    Continuamos jugando los mismos equipos y, como era de esperar, los chicos cada vez están más torpes y fallan más. Nosotras, sin embargo, estamos serenas y nos hemos crecido de tal manera que les hacemos una serie de jugadas realmente insuperables y puntuando a nuestro favor. 


    Como buenas mujeres tramposillas que somos, cuando vemos que levantan cabeza y empiezan a remontar, les hacemos ojitos y morritos tocándonos el pelo de manera sexi o poniéndonos bien el trocito de tela de la parte superior del bikini, provocando que el contrincante se desconcentre y falle la jugada… 


    Estefan se da cuenta de cuáles son nuestras intenciones, se sumerge y bucea pasando por debajo de la red hasta dar con mis piernas. Me las acaricia y sitúa su cara justo a la altura de mis pechos. 


    —¡Sé lo que estás intentando hacer! Y que sepas que si lo que quieres lograr es ponerme cachondo para distraerme y así poder ganar, ya lo has conseguido… —Me da un golpecito pélvico y noto su erecto pene cerca de mi entrepierna. Sonrío con maldad dándole un tierno besito. 


    —¡Venga, chicos, que estamos en mitad de un partido! ¡Estefan, tira para tu campo y no caigas en sus redes! ¡Son unas tramposas y nos lo están haciendo a todos! —exclama Nacho muerto de la risa debido a las caras de inocentes de mis compañeras y por la vitamina que lleva en su cuerpo.


    Estefan me da un último beso y se vuelve por donde ha venido. 


    —Por cierto, Sabina, ¿no te duele el brazo? —me pregunta Jan. 


    —No, lo tengo perfecto. Voy con cuidado de no dar fuerte, pero al ser zurda hago toda la fuerza con mi mano sana. 


    —Pues ya podría dolerte un poquito y fallar más… —me replica riendo. 


    —Sacamos nosotras, que hemos marcado otro punto —comenta Ainara con la pelota en las manos. 


    Seguimos jugando, solo nos queda un punto para ganarles. No nos lo ponen nada fácil, pero finalmente conseguimos puntuar. Las cuatro nos abrazamos y empezamos a saltar y a cantar. 


    Los chicos, muy deportivamente, se acercan para felicitarnos, aunque dicen que hemos hecho trampas y que quieren la revancha. 


    Se vuelven al bar, pero esta vez se toman algo sin ron, ya que están viendo que les está haciendo más efecto del deseado y no se quieren emborrachar. 


    Pasamos toda la tarde jugando y riendo, el camarero del bar, que es encantador y ya nos hemos hecho amigos, nos comenta que esta noche hay una fiesta chill out en la playa. Debemos ir vestidos de blanco y nos dice que la hacen todos los sábados por la noche después de cenar. 


    Son las siete y media de la tarde, nos despedimos de él y nos vamos cada pareja a su habitación. Quedamos a las nueve menos cuarto en las puertas de nuestras casitas.


    —Qué bien me lo he pasado, hacía tiempo que no jugaba a vóley en el agua y he disfrutado mucho. Además, el brazo me ha respondido muy bien y no me ha dolido en ningún momento. 


    —Me alegro, cariño, pero debes ir con cuidado, ¿vale? Yo también he disfrutado mucho, pero de las vistas… Eres una tramposa y no has dejado ni un momento de seducirme con la mirada y con tu cuerpo. Me has puesto muy cachondo y ahora vas a tener lo que andabas buscando… 


    —¡Lo que andaba buscando era ganaros y ya lo hemos conseguido! —sentencio soltando una carcajada. 


    —Pues ya que he perdido, exijo mi premio de consolación —murmura mientras tira de mi toalla dejando caer la suya al suelo. 


    Desabrocha la parte de arriba de mi bikini, pasa sus manos por mis caderas y, poniéndose de rodillas en el suelo, desliza la tela de mis braguitas dejándome totalmente desnuda ante sus ojos. Besa mi zona púbica y sujeta mis glúteos con las dos manos. Se pone en pie, deja caer su bañador y me acaricia los pechos. 


    —No sabes cuánto te deseo… 


    —Más o menos lo mismo que yo a ti —respondo entre jadeos. 


    Me lanza de manera salvaje contra la cama y eso me excita de tal forma que cuando se pone sobre mi cuerpo, ya tengo la respiración totalmente descontrolada… Se escuchan los gemidos de una chica, debe de ser Paula o Ainara, pues están en las dos habitaciones contiguas a la nuestra. También ellos se lo deben estar pasando genial. Reconozco que escuchar ese sonido me pone aún más tontorrona y me excito de tal manera que necesito con urgencia sentir a Estefan en mi interior ya. 


    —Hazme tuya aquí y ahora.


    —¿No quieres que juegue un poco más con tu cuerpo? 


    —No, quiero que me folles ahora mismo o si no lo haré yo. 


    —Vaya, mi gatita salvaje tiene ganas de juerga… 


    —Ni te lo imaginas… 


    He despertado a la fiera y sé cuáles serán las consecuencias. Me embiste como si fuera un toro salvaje, con una dureza y una energía que hace que se me contraigan los músculos del cuerpo entero. 


    —¿Te gusta así? 


    —Sí, pero quiero más. 


    —¡Tan exigente como siempre, me encanta!


    Tira de mis brazos y me empuja contra la pared. Apoyo mi espalda en la cálida pintura y, agarrando mis piernas, me vuelve a poseer. 


    —Joder, nena, qué ganas tenía de hacértelo salvajemente. Desde antes del accidente que no lo habíamos hecho así. 


    —Ya vuelvo a ser yo en todos los aspectos, y te garantizo que no me vas a saciar fácilmente. Te tengo muchas ganas y quiero recuperar el tiempo perdido. 


    —Me gustas de tal manera que podrías hacer conmigo lo que te diera la gana…


    Los dos continuamos moviendo nuestras caderas de manera enfermiza. Estamos en la pared que da a la habitación de Jan y espero que no se escuche nada, o mejor sí, ojalá estén escuchando los golpes y sepan lo que estamos haciendo. Nos besamos casi sin aliento y los dos llegamos a un fantástico, saludable y glorioso orgasmo. Nos quedamos en la misma posición un rato más hasta que conseguimos que nuestra respiración se calme y las piernas nos respondan correctamente. 


    Son las ocho y cuarto, tenemos media hora para arreglarnos. Ya no se escuchan gemidos, así que imagino que todos se están duchando y vistiendo. 


    —Me ha encantado, mi amor. —Le abrazo por detrás y le doy una serie de besitos por la espalda. 


    —Yo no tengo palabras para describir lo que me has hecho sentir… —responde dándose la vuelta y besándome en los labios. 


    Nos damos una ducha los dos juntitos y nos secamos. Hay un gran espejo en el lavabo donde se ven nuestros cuerpos húmedos y abrazados. Me encanta lo que veo y deseo que nunca cambie nuestra manera de comportarnos el uno con el otro. 


    Me pongo un vestido corto de gasa y tirantes de color blanco. Me calzo unas sandalias con un tacón de escándalo, con tiras de color negro y con cristalitos pegados a ellas. Me abrocho un cinturón negro, me pongo un collar de pedrería y me miro en el espejo. Estefan se está vistiendo. 


    —¿Qué te parece, cariño? 


    —Joder, estás radiante. 


    —¿Te gusta? 


    —Para no gustarme… ¡Estás realmente preciosa! 


    —Gracias. Tú podrías ir así, estás guapísimo solo con estos pantalones de lino blanco y descalzo… Sexi es la palabra idónea. Y que sepas que cuando volvamos a la habitación vamos a tener el segundo asalto, ya que este cuerpecito quiere más…


    —No sigas o el modelito que llevas te lo quito de un tirón y llegamos tarde a la cena. —Reímos y continuamos arreglándonos. Me seco un poco el pelo y me maquillo con tonos dorados. 


    Estefan se ha puesto una camisa de manga larga pero doblada hasta los bíceps, dejando ver sus musculados brazos. ¡Está realmente guapo! Ya le ha dado el sol y se está empezando a poner moreno. El pelo se lo ha dejado un poco despeinado y está atractivo, no, lo siguiente. 


    Abrimos la puerta y vemos que ya están todos. Jan me mira con los ojos muy abiertos y me repasa de arriba abajo con muy poco disimulo. 


    —¡No veas, Sabina! ¡Menudo cañonazo de mujer estás hecha! —exclama Paula guiñándome un ojo, sabiendo a ciencia cierta que no solo me he vestido así para que me mire Estefan. 


    —¡Estás preciosa! —canturrea mi hermana. 


    —Gracias, chicas.


    Llegamos al restaurante de la playa, que no puede estar más bonito. Hay antorchas por la arena, música de fondo y todo el mundo viste de blanco, es un requisito para poder cenar hoy en este restaurante. Por la noche no hay bufé libre y va con carta. 


    Elegimos una mesa que está situada en la terraza y disfrutamos de las vistas respirando profundamente la brisa marina. El mar está un poco revuelto y se escuchan las olas romper en la orilla, cerca de donde nos encontramos nosotros. Es un lugar idílico. 


    Me gusta porque no hay niños. Los servicios que ofrece este hotel no están orientados a satisfacer las necesidades de los más pequeños de la casa, y la gran mayoría de clientes hemos venido en pareja. Imagino que un complejo hotelero de estas características no se presta para venir en plan familia. Es muy romántico y dan ganas de hacer muchas cosas aptas solo para adultos. 


    Veo que Jan me va mirando en más de una ocasión y nuestras miradas se cruzan sin poder evitarlo… 


    Cuando terminamos de comer los postres me levanto para ir al baño. 


    —Voy al servicio, ahora vengo —digo levantándome tras haberle dado un beso a Estefan. 


    —Te acompaño —añade Ainara. Nos vamos las dos a los servicios que hay dentro del restaurante—. Me gusta muchísimo el modelito que has elegido, es sexi y provocador… —afirma sonriendo.


    —Gracias, tú también estás radiante.


    —Ya me ha dicho Jan que habéis sido pareja y no sabes cuánto me alegro de que os llevéis tan bien. 


    —Bueno, ha sido un cúmulo de situaciones que nos han hecho estar donde estamos… 


    —Sí, ya me lo ha contado… Jan es muy ardiente y eso le causa malas pasadas con sus relaciones estables. 


    —¡¿Sabes lo de su adicción?! 


    —Claro que lo sé, él me lo cuenta todo y entre nosotros no hay secretos. Somos amigos desde hace muchos años… 


    —Pero ¿no sois pareja? 


    —Veo que yo sé mucho de ti, pero tú sabes muy poco sobre mí… —responde riendo. 


    Llegamos a los servicios. 


    —No soy la novia de Jan… No me gustan las ataduras y menos las de un solo hombre… Soy liberal, adoro hacer lo que me apetece y con quien me apetece. Nos conocimos en un local de intercambio de parejas que está ubicado en una zona pija de Barcelona. Jan lo regenta con cierta frecuencia debido a su problemilla y allí se sacia de todas sus necesidades. Yo voy a España tres veces al año y me suelo alojar en su casa. Nos metemos unos festivales sexuales cada vez que vamos juntos a ese pequeño infierno tan sumamente pecaminoso y placentero… Te lo recomiendo no sabes cuánto, es liberador y enriquecedor. No hay tabúes con tu pareja y, si los dos estáis de acuerdo, es de lo más satisfactorio, pues llegas a hacer cosas que en la vida habrías tan siquiera imaginado…


    »He visto que Estefan y tú sois una pareja muy fogosa y que estáis totalmente enamorados, pero también he visto cómo os miráis Jan y tú y sé que los cuatro nos lo podríamos pasar realmente bien… Os propongo una fiestecita privada solo para nosotros cuatro. Convence a tu chico para que acepte, esa es tu única tarea, el resto déjalo en mis manos. A Jan con decírselo ya es suficiente y rápidamente estará dispuesto. Las dos sabemos lo bien que se mueve entre las sábanas de una cama… ¿No te mueres de ganas por volver a disfrutar de sus atenciones y de sus encantos? Antes hemos escuchado en nuestra habitación vuestras embestidas contra la pared y creo que con Estefan me lo pasaré también muy bien… Sé que te acabo de dar mucha información, pero piénsalo, por favor —dicho esto, entra en uno de los baños y cierra la puerta.


    Me he quedado totalmente atónita y sin palabras. Tiene razón, creo que me ha dado demasiada información en muy poco espacio de tiempo. Ahora mismo me pinchan y no me sacan ni una gota de sangre, porque me he quedado helada y perpleja con lo que me ha dicho Ainara. 


    Abro la puerta y la veo lavándose las manos, me mira por el espejo y sonríe. 


    —No pongas esa cara, mucha más gente de la que te imaginas practica sexo liberal, lo que casi nadie lo cuenta. Te escandalizarías si supieras realmente quién lo hace y quién no. No te pido que vayamos a ningún local, únicamente que nos montemos una fiesta en nuestra habitación. Te garantizo que no harás nada que no quieras hacer. Imagino que no eres bisexual, así que si no lo deseas no te tocaré. Creo que con Estefan y Jan tendrás más que suficiente… Los dos se desviven por ti y debieras utilizar tus armas de mujer para conseguir que te hagan todo lo que tú quieras. No sabes el placer que te pueden dar dos hombres a la vez… 


    —Nunca me han propuesto nada similar. No sé si sería capaz de hacerlo. Además, seguro que Estefan dice que no. 


    —Mira, bonita, los hombres son como los ordenadores; puedes obtener muy buenos resultados, pero sabiendo a la perfección cómo manejarlos. Simplemente es cuestión de tocar la tecla correcta para que haga cosas que ni tú misma sabías que podía hacer. Averigua cuál es la tecla adecuada para tocarle y te sorprenderá su respuesta. ¿Estás interesada en mi proposición? 


    —Ahora mismo la cabeza me da vueltas y no puedo pensar con claridad. Necesito que me dé el aire y digerir lo que me acabas de decir. 


    —Sí, suele ser el comportamiento habitual en las personas a las que se les propone por primera vez algo así. Si accedes, no te olvidarás jamás de estas vacaciones en el Caribe. Vive la vida y disfruta de tu cuerpo, esa es mi filosofía. No hago daño a nadie y vivo como quiero.


    Salimos del baño y nos acercamos a la mesa donde están nuestros compañeros de viaje.
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    Decidimos ir a la playa a bailar y a tomar algo. Nos descalzamos para caminar por la arena y la sensación es buenísima, está fresquita y el tacto es muy suave, parece harina. Dejamos los zapatos juntos al lado de una cama libanesa y varios nos tumbamos por inercia. ¡Es muy cómoda! El cielo está repleto de estrellas y la luna llena se ve preciosa. 


    —Qué bonito lugar, ¿verdad? —comenta Estefan dándome un tierno beso.


    —Sí, nos lo vamos a pasar muy bien. 


    —¿Quién quiere tomar algo? —pregunta Nacho.


    —Yo me quedo vigilando que nadie nos quite la cama. Por favor, Estefan, ¿me podrás traer un granizado de fresa y lima sin vitamina? 


    —Sí, ahora mismo te lo traigo. 


    —Gracias, mi amor.


    Se van hacia la barra para pedir las bebidas mientras yo me quedo tumbada mirando hacia el infinito, pensando en lo que me acaba de proponer Ainara… 


    Resulta que no son pareja, simplemente son amigos con mucho derecho a roce. Ella visita España tres veces al año, se queda a dormir en casa de Jan y van a locales de intercambio de parejas. Es bisexual y se lo monta con tíos y con tías, esa parte no me atrae… Me propone que vayamos los cuatro a su habitación y que me lo haga con mis dos amores a la vez. He de admitir que mi yo más morboso está deseando dar ese paso. Son tantas las veces que he deseado volver a acostarme con Jan… Pero hasta ahora no lo veía factible porque estoy con Estefan. No quiero serle infiel, pero si accedemos a montarnos esa fiesta sexual, ninguno le estará siendo infiel al otro. Probaremos cosas nuevas y me daré el gustazo de poder volver a disfrutar de Jan sin remordimiento alguno… 


    No me desagrada la idea, ahora solo tengo que planteárselo a Estefan, que no se lo tome mal y, lo más importante, que acceda… 


    Estando inmersa en mis propios pensamientos, mi chico se tumba a mi lado, me da un beso en los labios y me pasa el granizado. 


    —Estás muy tentadora tumbada aquí solita en esta cómoda cama…


    —Sería una pasada hacerlo aquí, bajo la luz de la luna llena, con las estrellas como testigos de nuestro amor y el romper de las olas de banda sonora, ¿no crees? 


    —Te ha quedado muy romántico. 


    —Sí, ya te dije que soy una romántica empedernida. —Doy un trago a mi bebida. 


    —Sé a ciencia cierta que estas vacaciones van a ser inolvidables porque el hotel es maravilloso y la compañía inmejorable. 


    —¿Lo dices por mí o por el grupo? —bromeo.


    —Qué tontorrona que eres… El grupo está bien, pero lo mejor eres tú. No me hagas decirte cosas tiernas, que me pongo tontito y pierdo rápidamente la compostura… —Me tienta metiendo la cara en mi escote, respirando profundamente y dándome un tierno besito en la piel. 


    —Vaya, veo que está usted muy desatado, señor juez. 


    —Eres tú quien me hace cometer locuras. 


    —Y aún no has hecho todas las que quiero que hagas… —murmuro sonriendo. 


    —¿Tienes alguna sugerencia? 


    —Bueno, siempre se pueden hacer ciertas cositas que nunca se han hecho… Ya te las iré contando según evolucione la noche. Por cierto, mi siguiente granizado lo quiero con vitamina porque necesito coger el puntito para hacer lo que quiero hacer contigo… 


    —¡Me está usted asustando, señorita Lara!


    —Haces bien en tenerme miedo… 


    —¡Dame tu granizado ahora mismo, que está nuestro amigo el del bar de la piscina y le voy a pedir que te ponga un buen chorrito de ron! —comenta riendo, quitándome el vaso de las manos y saliendo casi corriendo hacia la barra.


    Le miro sonriendo, nunca dejará de sorprenderme, aunque si uno de los dos va a sorprender esta noche al otro, esa voy a ser yo. A mí ya me han sorprendido en el baño, ahora me toca a mí decírselo a Estefan. Observo como están hablando animadamente en la barra. Ainara se acerca a Estefan y empiezan a conversar, espero que no le diga nada… Jan me mira, viene y se sienta a mi lado. 


    —¿Qué haces aquí tan solita? 


    —Necesitaba estar un rato a solas y pensar en una serie de cosas que me ha dicho y me ha propuesto tu compañera de juergas. 


    —Sí, ahora me acaba de contar lo que te ha comentado… Y, ¿qué opinas? 


    —Pues en un principio me ha parecido una locura. Tú, Estefan y yo montándonos un festival… 


    —No te olvides de Ainara, te aseguro que ella no se estará quieta… Es una fiera en el aspecto sexual. 


    —Y a ti te va como anillo al dedo, ¿no? Dios los cría y ellos se juntan… 


    —Sí, he de decir que hacemos muy buena pareja en ese sentido. A los dos nos encanta el buen sexo, ahora mismo no queremos ataduras de ningún tipo y nos entendemos a la perfección. Mira si me conoce que, sin yo decirle casi nada, ha sabido de las ganas que te tengo y de lo que estoy dispuesto a hacer para conseguir pasar un rato contigo. 


    —¿Como qué? 


    —Compartirte con otro hombre. Te quiero solo para mí, pero no estoy en condiciones de exigir nada. 


    —En este caso quien me comparte es Estefan, no tú, no te confundas. 


    —Lo sé, aunque espero que, si aceptáis nuestra proposición, Estefan se distraiga un buen rato con Ainara y así poder disfrutar de ti para mi solito. Tengo una pregunta, ¿estás dispuesta a ver cómo tu perfecto novio se lo monta con otra mujer ante tu mirada? 


    —Pues aún no me lo he planteado… 


    —Es excitante ver cómo él le da y recibe placer de otra mujer mientras a ti te lo proporciona otro hombre que está obedeciendo tus exigencias… Te aseguro que, si pasáis una noche con nosotros, querréis repetir. 


    —¿Cómo estás tan seguro de ello? 


    —Porque, para empezar, sé que sigues loquita por mí… Seguro que piensas que de esta manera saciarás el deseo de volver a acostarte conmigo sin la necesidad de serle infiel a Estefan. Veo en tus ojos el fuego con el que me miras; intentas evitarlo, pero no lo consigues. Se te acelera el pulso cuando te toco o te digo algo fuera de lugar. Me deseas y eso se nota… Lo extraño es que tu observador juez no se haya dado cuenta, o quizás sí y no le importe compartirte conmigo, ¿no crees? Y también porque aún no ha habido ninguna pareja que no haya querido repetir la experiencia con nosotros. Hacemos buen equipo y dejamos huella. Y contigo… Ten por seguro que la huella que dejaré tardará mucho, pero mucho en borrarse… 


    —Das por sentado que ya he aceptado. 


    —Princesita mía, ¿a quién intentas engañar? Ya en el baño has aceptado la proposición, simplemente lo tenías que meditar y por eso estás aquí sola pensando en qué hacer y cómo planteárselo a Estefan para que no piense mal de ti. Si no quisieras hacerlo, ya habrías rechazo la oferta y no querrías ni hablarlo conmigo. 


    —Me conoces bien… 


    —Nos conocemos desde hace bastante tiempo y te aseguro que te conozco mucho más de lo que tú te imaginas. No sé cómo te hace suya Estefan, pero sí sé cómo te lo hago yo y también sé lo mucho que te gustaba… Despertaba en ti algo muy perverso, ¿ya no te acuerdas cuando me encerraste en aquel lavabo de los cines? Te excitó hacer algo prohibido y que alguien nos pudiera ver o escuchar. En el fondo no somos tan diferentes tú y yo, analízalo… 


    Justo en este momento se van acercando a la cama el resto de amigos y se tumban junto a nosotros. 


    —¿De qué habláis tan serios? —pregunta mi hermana. 


    —De todo y de nada —le digo. Una respuesta sin contenido ni información, pero suficiente para decir «no preguntes más». 


    Suena la música y me apetece bailar. Agarro a Estefan de la mano y tiro de él para que me acompañe. Nos abrazamos y nos movemos al ritmo de la melodía. Es una canción lenta y quiero disfrutar del momento. 


    La noche se anima y nosotros también. Seguimos bailando, Jan y Ainara se mueven genial y tienen una coreografía de lo más incitadora. Estefan no baila nada mal, pero no ha ido a clases de salsa y no se sabe los pasos, pero mueve el culito que da gusto. 


    Bailoteamos varias canciones sin parar de reír hasta que empieza a sonar la canción que bailamos Jan y yo en nuestra primera cita. Se acerca a nosotros y grita: 


    —¡Cambio de pareja! 


    Ainara empieza a bailar con Estefan, y Jan conmigo. 


    —¿Te recuerda a algo esta canción? —Se dibuja en mi rostro una gamberra sonrisa—. Supe en ese instante que eras mi chica y me lancé a por ti. 


    —Imposible olvidarlo, la gente nos hizo una rueda y nos aplaudieron al terminar. ¡Qué vergüenza! 


    —Demuéstrame lo que sabes hacer —me reta dándome una vuelta, consiguiendo que bailemos los dos enérgicamente como si fuéramos dos bailarines profesionales. Estefan deja de bailar para observar cómo bailo con Jan. 


    Al terminar la canción nuestros amigos nos aplauden y le damos un buen trago a nuestras bebidas, la mía ya con ron. 


    —¡No sabía que bailaras tan bien, me has dejado perplejo! —exclama mi novio. 


    —He recibido clases durante varios años y adoro la música caribeña. Te tengo que enseñar para que podamos bailar juntos. —Estefan sonríe y me besa. 


    —Una vez más que me sorprendes. —«Pues espérate a que te suelte la bomba que te tengo que soltar…» Pienso mientras se me escapa una risita nerviosa—. ¿Sucede algo? 


    —No, nada. —Me mira entrecerrando los ojos. Sabe que esa risita nerviosa esconde algo, pero no pregunta más y vuelve a menear el trasero invitándome a bailar. 


    Seguimos bailando y riendo, pero estamos con el cambio horario en el cuerpo y empezamos a tener bastante sueño, así que caminamos hacia la parada del trenecito que nos lleva hasta las habitaciones. 


    —¡Buenas noches a todos! Mañana a las diez, aquí en las puertas, ¿os parece bien? 


    —Perfecto —respondemos a Paula.


    Entramos en nuestra habitación, hemos bebido algo más de la cuenta y vamos los dos un poco chispados. Me quito el vestido con un rápido movimiento y miro a Estefan. 


    —¿Qué te parece si llenamos el jacuzzi y nos damos un bañito? 


    —Me parece una muy buena idea.


    Enciende el grifo, se quita la ropa sin dejar de mirarme y se acerca para besarme. 


    —Me ha excitado mucho ver cómo bailabas con Jan… Te movías superbién y quiero que te muevas igual, pero dentro del jacuzzi mientras me haces el amor. —Nos besamos y entramos, el agua está caliente y se está genial dentro. 


    Empiezo a acariciar su miembro, que ya está preparado para la acción, y le voy dando besitos por el cuello y la cara escuchando los gemidos que va soltando de vez en cuando. 


    —Tengo que contarte algo… —susurro sin dejar de tocar la tecla que sé que nunca falla. Estamos los dos con el puntito, rodeados de agua caliente con burbujas, en mitad del Caribe y le estoy tocando aquello que tanto le gusta… 


    —¿Qué ocurre? 


    —Nada, no ha pasado nada. Solo quiero contarte lo que he estado hablando en el baño con Ainara. Cierra los ojos y escucha mi voz mientras sientes mi mano masajear tu zona más erógena. Prométeme tener la mente abierta y no enfadarte —tanteo asegurándome un poco su reacción. 


    —Lo prometo, habla. 


    —Pues me ha dicho que es una chica liberal y que Jan no es su novio, sino su pareja de juergas. Se conocieron en un local de intercambio de parejas y desde entonces son muy buenos amigos. —Estefan sigue con los ojos cerrados y me escucha atentamente, aunque continúa con los gemidos placenteros—. Me ha propuesto quedar con ellos una noche de estas para ir a su habitación y montarnos una fiesta privada los cuatro. Dice que somos una pareja muy fogosa, que antes nos han escuchado hacer el amor y que está deseando acostarse contigo. Creo que le gustas… He hablado con Jan en la playa y él está de acuerdo. ¿Qué te parece? 


    —Primero haz que me corra y luego te respondo —afirma poniéndome sobre su cuerpo. Su mirada es perversa y no me ha dicho un «no» al escuchar lo que le he dicho, ¿querrá hacerlo? 


    Introduzco su verga en mi interior y empiezo a moverme, primero de manera lenta y pausada, y poco a poco voy acelerando la intensidad. Estoy muy excitada, todo es muy extraño y veo que me estoy metiendo en un fregado del cual no deseo salir. 


    Me han puesto el caramelo en la boca y no estoy dispuesta a que me lo quiten. Él me agarra las nalgas y mueve las caderas con gran agilidad, le empiezo a decir cosas subiditas de tono al oído y consigo que juntos lleguemos al clímax. 


    —¡Joder, nena, qué gusto! 


    —¡Sííí! —Me quedo con su miembro dentro de mi cuerpo y le miro a los ojos esperando su respuesta. 


    —A ver, me dices que te han propuesto un intercambio de parejas con tu ex y la amiguita de tu ex… Que dicha señorita está ansiosa por acostarse conmigo y, por lo tanto, deduzco que tu ex está deseando acostarse contigo, cosa que no me sorprende lo más mínimo… Y, por lo que veo, tú también estás deseosa de liarte con él, ya que, de no ser así, no me lo dirías y habrías dicho que no rápidamente… ¿Me dejo algo? 


    —No. 


    —He estado observando cómo te comportas con Jan y de sobra sé que entre vosotros aún hay mucha química y que, en cierta manera, os deseáis, pero ya no estáis juntos y, además, tú tienes pareja… Sé que no eres partidaria de ser infiel porque contigo lo han sido y no lo pasaste nada bien, por lo tanto, tú no harás lo que no quieres que te haga; pero claro, he visto cómo os miráis, cómo reacciona tu cuerpo al estar cerca del suyo y sé que en algún momento podrías caer en la tentación y debatirte entre contármelo o no, poniendo en riesgo nuestra relación y amargándote la existencia. ¿Me equivoco? 


    —No. 


    —Así que mi veredicto es… Aceptemos la invitación de nuestros lujuriosos vecinos de habitación. Hagamos todo lo que nos apetezca, sin tabúes y sin miedo a hacer algo malo. No tendremos límites ni limitaciones, y pase lo que pase, no nos reprocharemos jamás lo que hemos hecho y no volveremos a repetirlo. ¿Te parece bien? 


    —Sí. 


    —¿Tienes algo que añadir? 


    —No. Únicamente, que una vez más estoy de acuerdo con su sentencia, señoría. —Nos miramos a los ojos y nos besamos. Estefan sale de mi interior y lo sustituye por su dedo índice. Empieza a moverlo provocando en mí un subidón de adrenalina. Me tumba boca arriba y ahora soy yo la que cierro los ojos y me dejo hacer. 


    —Eres una viciosilla, nunca dejarás de sorprenderme… —Se me escapa una risa lasciva y empiezo a gemir ante su danza clitoriana. 


    Transcurrido un tiempo indeterminado y tras quedarnos tan relajaditos, decidimos acostarnos.


    —Anda, vamos a dormir ya, que mañana nos espera un largo día haciendo la excursión. 


    —Sí, la verdad es que estoy muy cansada. —Nos metemos en la cama, es muy amplia y cómoda. Pongo mi cabeza sobre el pecho de Estefan y caigo en un profundo sueño. 
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    Suena el despertador, hemos apurado bastante, nos vestimos rápidamente y salimos de la habitación. Los únicos que están fuera son mi hermana y Javi, nos ponemos a hablar y Paula abre su puerta. 


    —¡Ya salimos! He escuchado voces y sabía que eráis vosotros —nos dice mientras se peina la melena.


    Jan abre también la suya y nos da los buenos días. Me mira y sonríe al recordar algo, supongo que parte de la conversación que mantuvimos anoche en la playa. Al momento sale Ainara tras él, le da un cachete en el trasero y se acerca hacia donde estamos el resto. Paula y Nacho también salen, nos montamos en el tren y vamos a desayunar. 


    En el restaurante hay bufé libre y tienen de todo. ¡Me voy a poner las botas, pues por las mañanas tengo un hambre terrible!


    Me sirvo un huevo frito junto a varios trocitos de beicon bien crujiente y una tortilla francesa, me tuesto dos rebanadas de pan y cojo un tomate para untarlo. 


    —Yo sé de una que necesita alimentarse bien… ¿Será por el desgaste de ayer? —pregunta Paula guiñándome un ojo—. Escuchamos el ruido del jacuzzi cuando se estaba llenando… Nosotros estábamos tan cansados que nos metimos en la cama nada más llegar a la habitación. 


    —Pues no sabes lo que te perdiste, da mucho juego tenerlo en medio del comedor. 


    —Esta noche lo probaremos. 


    —Te lo recomiendo.


    —¿Y nosotros, Ainara? ¿Estrenaremos hoy el nuestro? 


    —Eso depende de los planes que tengamos para esta noche —le responde ella mientras nos mira fugazmente a Estefan y a mí. ¡Dios, qué vergüenza! Me he ruborizado y siento que me arden las mejillas al haber entendido perfectamente lo que significa esa mirada… ¡Están esperando una respuesta para saber si queremos jugar a su perverso juego!


    Me levanto para ir a buscar otro plato, pero esta vez lleno de cosas dulces. Mientras espero a que el cocinero me prepare un crêpe con chocolate, noto a alguien que se pone tras de mí. 


    —¿Ya has hablado con Estefan? 


    —Sí —le respondo a Ainara. 


    —¿Y bien? 


    —No le pareció nada descabellado. Dice que es consciente de la química que existe entre Jan y yo y que prefiere que nos montemos una fiesta los cuatro, a que lo hagamos él y yo en cualquier momento sin poderlo evitar por más tiempo y le sea infiel. 


    —No sabes cuánto me alegra lo que me acabas de decir… Te garantizo que lo vamos a pasar genial y no os vais a arrepentir de nada. ¿Os parece bien quedar esta noche? Tengo muchas ganas de montármelo con tu juez… Lo encuentro supersexi y quiero disfrutar de su cuerpo un buen rato; además, tengo curiosidad por verte junto a Jan… A ver si es verdad que hay tanta química entre vosotros…


    No sé por qué, pero me gusta la forma tan desinhibida que tiene esta chica de hablar del sexo, lo hace como algo natural. Todos lo practicamos, pero muy pocos lo contamos. No siento celos de lo que me dice, es curioso, pues me está diciendo que se lo va a montar con mi novio y yo me quedo tan tranquila deseando vivir aquel descabellado momento… ¡Es de locos! 


    Mi hermana se acerca a nuestra posición y nos pregunta de qué estamos hablando, le decimos que me está explicando las cosas tan bonitas que vamos a ver en la excursión de hoy y juntas volvemos a nuestra mesa. 


    Paula y Nacho se están besuqueando. Forman una bonita pareja y no paran de hacer público su amor. 


    Terminamos de desayunar y nos vamos hacia la recepción del hotel. Hay varios taxis esperando, elegimos una furgoneta y Ainara le facilita al conductor la dirección. 


    El viaje dura una hora. Finalmente llegamos a una explanada donde hay una casita con varios coches todoterreno aparcados en la puerta. Al escuchar el ruido del motor, sale un hombre a recibirnos. Bajamos del taxi y Ainara le dice que tenemos contratada una excursión con ellos. 


    —Sí, lo tenemos todo preparado. Si necesitan ir al servicio, aprovechen ahora, luego lo tendrán más complicado para poder hacer sus necesidades. 


    Hacemos caso del consejo y nos vamos a los servicios. Cuando salimos, tenemos un camión de estilo militar esperándonos. 


    —Adelante, ya pueden subir. Nos lo vamos a pasar en grande.


    No sabemos exactamente qué vamos a hacer o a ver, es una sorpresa que nos ha organizado Ainara. Nos subimos en la parte trasera, el chico quita las lonas y nos quedamos sentados en dos bancos rodeados de barras de hierro para sujetarnos. 


    —¿Preparados? 


    —¡Síííí! —gritamos entusiasmados.


    Arranca y nos dirigimos hacia un sendero. Rápidamente el sendero se convierte en jungla y vamos siguiendo el camino mientras disfrutamos de unas vistas espectaculares. Es muy divertido porque el camión se mueve mucho y vamos dando saltos. El conductor ve que nos lo estamos pasando bien y acelera para que el movimiento sea mayor. Se nota que domina la conducción extrema y se conoce a la perfección el lugar. 


    Transcurridos cincuenta minutos, llegamos a una playa virgen preciosa donde vemos a un grupo de caballos comiendo y bebiendo. 


    —Ya pueden bajar del camión y subir a un caballo. —Bajamos de un salto y nos acercamos lentamente para no asustarlos. El encargado de cuidar de los animales nos da unas nociones básicas mientras va montando las sillas. 


    Yo he elegido un caballo negro de grandes dimensiones, se le ve muy sano y fuerte. Hace muchos años que no monto, mi padre alguna vez de pequeñas nos había llevado a mi hermana y a mí a una hípica, pero ya casi ni me acuerdo. 


    —Los que sepan montar ya pueden ir tirando, los que no, iremos juntos despacito disfrutando del momento —nos dice el guía. 


    Estefan y yo damos la orden a nuestros caballos y empiezan a caminar a paso ligero.


    Cuando sentimos que ya hemos cogido confianza, le damos la orden de correr y los animales obedecen alcanzando bastante velocidad. Parece una película, vamos por la orilla de la playa, las olas mojan sus patas y nos salpican. Llevo el pelo suelto y con el viento se me mueve la melena. No puedo quitar la sonrisa de mi boca y me lo estoy pasando realmente bien. 


    Llegamos al final de la playa y vemos en la orilla una lancha motora. Detenemos la marcha y esperamos al grupo para saber si termina aquí la aventura. 


    Nuestros amigos van llegando y el guía nos comenta que ya ha terminado la excursión a caballo y que nos subamos a la embarcación. Me despido del mío y le doy un abrazo. El animal me mira a los ojos y parece que le gusta, le acaricio la cara y le regalo una manzana que llevo en la mochila y que con gusto se la come. 


    —Me acuerdo tanto de mis niños peluditos… Les echo mucho de menos… Suerte que durante el tiempo que llevo de baja he ido a hacerles alguna visita —murmuro tristona, volviendo a abrazar al cariñoso caballo.


    —Ya sabes que allí están atendidos y que tus compañeros los cuidan muy bien. 


    —Sí, lo sé, pero tengo ganas de verlos.


    Una vez estamos subidos en la lancha, esta se aleja de la playa y el conductor nos mira. 


    —¿Quieren acción? 


    —¡Sííí! —gritamos. Da un acelerón alcanzando una gran velocidad. Es muy divertido, las olas golpean con fuerza y vamos agarrados a unas barras. 


    Aminora la velocidad y señala con el dedo a la izquierda. 


    —¡Delfines! 


    —¡¿Dónde?! —gritamos todos.


    —¡Allí! 


    ¡Qué maravilla! Hay un grupo de unos diez delfines nadando muy cerca. 


    —¿Podemos nadar con ellos? 


    —No viven en cautividad y pueden llegar a ser impredecibles, aunque nunca hemos oído que hayan atacado a ninguna persona por la zona. Suelen tener un carácter dócil y amigable —nos explica el guía. Sin pensármelo dos veces me quito la ropa y me deslizo por el lateral de la lancha sin salpicar y sin hacer ruido para no asustarlos. 


    Al momento estoy rodeada y me acercan sus hocicos mostrando una gran curiosidad. ¡Es un momento único, estoy nadando junto a un grupo de delfines y se dejan tocar! ¡Uno de mis sueños se acaba de hacer realidad! 


    —¡Es lo más bonito que he vivido jamás! Os lo recomiendo —les digo. 


    Se van tirando poco a poco y los delfines juegan con ellos también. 


    Nadan a nuestro alrededor y se ponen con la barriga hacia arriba para que les acariciemos, supongo que no somos las primeras personas con las que interactúan y parece que también a los delfines les gusta nuestra compañía. 


    Cuando ya estamos cansados de nadar y de flotar en el agua sin tocar el suelo, nos vamos subiendo a la lancha. Los delfines miran lo que hacemos con las cabezas fuera del agua.


    —¿No os parece un momento mágico? —pregunto.


    —Sí, es una maravilla lo que acabamos de vivir —dice Paula. 


    El conductor enciende el motor, circulamos despacio para no dañar a ningún delfín que pueda estar cerca y, cuando vemos que los animales están a una distancia prudencial, aceleramos y estos nos siguen nadando y saltando. Parece que estemos haciendo una carrera, es impresionante lo rápido que nadan. Tienen la cara muy graciosa y da la sensación de que estén sonriendo. 


    —Me lo cuentan y no me lo creo —murmuro sin poder dejar de observarlos.


    Suerte que tenemos la cámara de fotos y de vídeo. 


    Llegamos a una zona donde, ya desde la lancha, se ven montones de corales marinos y el guía nos pregunta si queremos hacer snorkel para ver el fondo del mar. Los delfines siguen cerca, parece ser que les hemos caído bien y no se alejan de nosotros. Nos volvemos a tirar al agua con gafas de bucear y aletas. 


    ¡No puede ser cierto lo que están viendo mis ojos! Tenemos bajo nuestros cuerpos un bonito lugar lleno de coral y de peces de colores. Llevo una cámara acuática y hago fotos tanto a los delfines como a todo lo que nos rodea. De repente, una tortuga pasa por nuestro lado, hago señas al grupo para que la vean y nos quedamos muy quietos observándola. También hay mantarrayas y alguna medusa que nos hipnotiza con su hermosa e hipnótica danza. 


    Quisiera detener el tiempo y poder estar aquí un montón de horas, ya que es lo más bonito que mis ojos han visto jamás. 


    Cuando ya tenemos las manos arrugadas como garbanzos en remojo, decidimos salir y volver a la lancha. 


    Nunca podré olvidar lo que acabo de vivir. Es, sin duda, el mejor momento de mi vida y, por supuesto, junto a mis dos amores… 


    El guía nos lleva hasta la orilla, nos bajamos y le damos una muy buena propina por lo bien que se ha portado con nosotros. Vemos una cabaña donde hay un matrimonio de señores mayores que son los padres del guía, nos esperan con la mesa puesta y la comida hecha. 


    Saludamos y comemos los ricos manjares que nos han preparado. Estamos hambrientos con tanta agua y tantas emociones juntas. 


    Al lado de la cabaña hay un pequeño mercadillo con cosas típicas de la zona y nos acercamos para comprar algo. Estefan y yo vamos cogidos de la mano. 


    —Antes he hablado con Ainara y me ha preguntado si ya hemos decidido algo. Le he dicho que sí y me ha propuesto quedar los cuatro esta noche en su habitación. ¿Qué te parece? 


    —Muy bien, a ver cuántas sorpresas más tiene esta chica, pues no ha dejado de sorprendernos en todo el día… 


    —Ya te digo… —murmuro sonriendo. 


    Decido comprarme un pareo de seda monísimo que me ha gustado mucho.


    Nos vienen a buscar con el mismo camión militar de antes, nos subimos y nos llevan por otro camino diferente. Ahora estamos bordeando la playa y pasamos cerca de varios manglares. Se detiene el camión. 


    —¡Miren allí! —nos dice el conductor señalando un lugar con su dedo. Obedecemos y vemos, con la boca abierta, a tres cocodrilos tomando el sol. 


    ¡No me lo puedo creer, estoy viendo cocodrilos a escasos metros de mí y en estado salvaje! Son bastante grandes y se les ve muy sanos y relajados. A nadie se le pasa por la cabeza bajar del camión, así que hacemos las fotos de rigor y continuamos con el viaje. 


    Me está encantando esta excursión, adoro los animales y estoy viendo una diversidad de fauna fascinante. Voy mirando para todos los lugares que puedo porque no me quiero perder ni el más mínimo detalle de nada. Observo un gran árbol precioso, lo examino y veo una serpiente enroscada. 


    —¡Una serpiente! —grito.


    —¡¿Dónde?! —exclaman algunos.


    —¡Allí! —les indico señalando con el dedo.


    El camión se vuelve a detener y les explico dónde está. Me encantan las serpientes y me moría de ganas por ver una. 


    —Es preciosa —murmuro. 


    —Bueno, tanto como preciosa… —espeta mi hermana con desgana.


    Transcurrida una hora y media llegamos al mismo lugar de esta mañana y hay un taxi esperándonos. La organización ha sido perfecta y están muy bien sincronizados. Los guías van hablando por la emisora diciendo por dónde vamos para que no haya complicaciones y así el resto de compañeros sepan dónde están los clientes en todo momento. El camión se detiene y nos bajamos de un salto. 


    El supervisor de las excursiones nos pregunta si nos ha gustado y si nos lo hemos pasado bien. Le explicamos lo que hemos visto y lo mucho que se disfruta haciendo esta excursión. 


    Nos despedimos dando una buena propina por el buen servicio prestado y nos montamos en la furgoneta taxi que nos llevará al hotel. 


    Nos deja en la recepción y Paula le paga. Nos vamos a la piscina para darnos un baño y descansar un poco del intenso día. Necesito relajarme, ya que empiezo a estar nerviosa por lo de esta noche. 


    ¡No me lo puedo creer, voy a acostarme con Jan ante la atenta mirada de Estefan! ¡Qué locura!


    Llegamos a la piscina, nos quitamos la ropa y nos metemos en el agua. La temperatura es ideal y vamos al bar para refrescarnos con alguna bebida bien fresquita. Cuando Estefan y yo tenemos la nuestra, nos tumbamos en unas tumbonas que hay dentro del agua, donde se está en la gloria. 


    El sol calienta, pero no quema puesto que son las seis de la tarde. Llevo todo el día poniéndome gran cantidad de crema solar bajo la exigente supervisión de Jan. «Espero que otro día, cuando quieras salvar la vida de alguien, mires antes tus propias cicatrices y te acuerdes de lo mal que lo has pasado, lo mucho que te ha costado recuperarte y el caro precio que has tenido que pagar casi con tu propia vida», iba diciendo mientras me ayudaba a ponerme la crema… 


    Sé que él también lo ha pasado fatal, pero ha de entender que ese es mi trabajo y que casi cada día salvo vidas, muchas veces jugándome la mía propia, pero así soy yo y es a eso a lo que me dedico. 


    Llega la hora de cenar, decidimos ir al chiringuito de la playa y así no tener que ir a la habitación, ducharnos y arreglarnos para volver a salir. 


    El sitio es muy bonito, las mesas están en la arena de la playa y el menú es bastante amplio. 


    Mientras ceno, miro hacia unos matorrales que se mueven y veo varios ojos brillantes. Me quedo un rato mirando hasta que salen de su escondite un grupo de mapaches que se acerca lentamente a nuestra mesa. No digo nada y me levanto despacio con varios alimentos diferentes en la mano y se los dejo en una piedra que hay cerca. 


    A la que me alejo, corren a por su regalo, y cuando se terminan la comida, se marchan y se vuelven a esconder. Vuelvo a la mesa con una sonrisa en la cara y veo que mis amigos me están mirando. 


    —¿Qué? —pregunto.


    —Nada, nos hace gracia que te gusten tanto tooodos los bichos —dice Paula. 


    —Pues sí, estoy disfrutando una barbaridad viendo todo lo que estoy viendo porque me encanta estar rodeada de fauna y flora. Encuentro muy terrenal tener esta conexión tan mística con la madre naturaleza en estado puro y hay que disfrutar de ella. Es más, voy a abrazarme a esta palmera tan majestuosa para cargarme de su energía positiva —digo riendo mientras me agarro al tronco como si fuera un koala. 


    —Está claro que eres descendiente de Adán y Eva, con serpiente incluida, como la de antes —comenta mi hermana entre risas.


    —O del mono… —añade Paula con sorna guiñándome un ojo. 


    Noto un pinchazo en el brazo y me miro. 


    —¡Puta hormiga, me ha picado! —maldigo riendo, acariciándome la zona de la insignificante herida que me ha hecho. 


    —Espero que te hayas cargado ya las pilas, porque las hormigas de esa palmera no quieren aceptar a más huéspedes —afirma Nacho riendo.


    Damos un pequeño paseo por la playa para bajar la comida y decidimos ir a dormir. 


    Jan lleva un buen rato mirándome con los ojos llenos de deseo, imagino que debe de estar deseando llegar a la habitación y dar rienda suelta a sus necesidades. Ainara se acerca y me dice al oído: 


    —Os esperamos en nuestra habitación con impaciencia. —Agarra la mano de su chico y seguimos caminando por la arena. 


    Llegamos a la piscina, no puedo evitar la tentación de meterme en la parte que no cubre, caminar por su interior y notar el agua caliente en mis pies. Es superplacentero. Estefan me ayuda a salir y seguimos caminando hasta llegar al trenecito que nos deja ante nuestras habitaciones y nos damos las buenas noches. Hemos quedado a las nueve y media en las puertas. 


    Entramos a nuestra habitación, nos quitamos la ropa rápidamente y nos damos una ducha juntos. 


    —¿Estás nerviosa? 


    —Muchísimo, ¿y tú? 


    —También. 


    —¿Quieres seguir adelante con esto? 


    —Sí, tengo curiosidad, puesto que jamás he hecho algo parecido… —responde dándome un ardiente beso. 


    Estamos excitados, vamos a hacer algo teóricamente prohibido, y qué mejor manera de pecar que con el mismísimo Jan; el pecador número uno y sé que me va a hacer pecar de muchas maneras diferentes, a cuál más placentera… 


    Salimos de la ducha, nos secamos y me pongo un conjunto de ropa interior muy sexi que me regaló Estefan. Al verme con él puesto, se acerca a mí totalmente desnudo con una incipiente erección y me vuelve a besar. 


    —Ahora mismo te haría el amor de una manera muy salvaje… 


    —Espérate unos minutos, campeón, que la fiesta es en la habitación de al lado —le digo riendo mientras le beso yo también. 


    Él se pone unos calzoncillos, que le quedan divinamente, una camiseta y unos pantalones de lino. Yo me he vestido con una camisola de seda. 


    —¿Preparada? 


    —Sí. —Doy un gran suspiro, abrimos la puerta y llamamos a la suya. Al momento se abre y me encuentro a Jan con una toalla enrollada a la cintura y a una desnuda Ainara. Han dejado encendida una luz tenue y suena música de fondo.


    —Adelante, os estamos esperando. 


    —Hemos llenado el jacuzzi, por si os apetece daros un baño para relajarnos juntos… —murmura ella pulsando un botón que hace que una gran cristalera baje dejando la terraza cerrada e insonorizada—. Mejor así, más íntimo y sin riesgo de que nuestros amigos escuchen algo —sentencia metiéndose en el gran jacuzzi—. Me han dicho que te gusta mucho el agua, ¿verdad, Sabina? 


    —Sí. 


    —¿Pues a qué estás esperando para meterte? —me anima.


    —Voy —respondo desprendiéndome de mi ropa. Estefan me mira con cara de pasión y Jan está apoyado en la pared, observándome sin perderse detalle alguno. 


    Me quedo completamente desnuda, Estefan sigue mirándome y no ha movido ni un solo dedo, así que decido ir a ayudarle para que se quede tal y como su madre lo trajo al mundo… 


    Me acerco a él, nos besamos y le voy quitando la camiseta. Pone las manos en mis pechos y empieza a acariciarlos. Cada vez estoy más excitada, milagrosamente no me siento intimidada, pues conozco a la perfección a los dos hombres y con ella tengo muy buena sintonía. 


    Cuando Estefan está ya con sus encantos al descubierto, le doy la mano acompañándole hacia donde está Ainara, que no tarda ni un segundo en acercarse a él, besándole nada más tenerlo a su lado. Los miro y me sorprendo al ver que me resulta excitante ver cómo se besa con otra mujer. ¡Dios, estoy peor de lo que me imaginaba!


    Me doy la vuelta y veo que Jan me está mirando con cara de gamberro, haciendo uso de esa expresión que a mí tanto me gusta y que tantas veces utiliza para mirarme. Me acerco a él y me deshago de la toalla que me está privando de deleitarme viendo su perfecto cuerpo desnudo. Sostiene mi cara con las dos manos y me besa con la misma pasión con la que lo hacía cuando estábamos juntos. 


    Admito que me moría de ganas por volver a devorar sus carnosos labios llenitos de ardor… Nuestro beso se torna eterno y repleto de necesidad. Acariciamos nuestros cuerpos cerciorándonos de que todo sigue estando en su sitio mientras nos seguimos besando.


    No quiero que Estefan se enfade al ver con qué deseo nos estamos saludando, así que le doy la mano y caminamos hacia nuestras parejas. Estefan y Ainara están besándose y él le acaricia sus grandes pechos con las dos manos. Nos miran y ambos sonríen al saber que entre ellos también existe una fuerte química. 


    Una vez estoy dentro, me siento al lado de mi novio y le beso sintiendo que tengo la respiración agitada. 


    —¿Te está gustando? —le inquiero mordisqueándole el labio inferior de su boca.


    —Sí, está siendo mejor de lo que me imaginaba. 


    —Pues espérate, que esto no ha hecho más que empezar… —le susurra al oído Ainara mientras nosotros seguimos besándonos. Jan se acerca a ella y se besan con premura.


    Transcurridos varios minutos y habiendo roto, bueno, mejor dicho, deshecho el hielo, Ainara me instiga. 


    —Sabina, déjame disfrutar de tu novio un ratito, que no sabes las ganas que le tengo…. 


    —Todo tuyo. —Le guiño un ojo a Estefan y él sonríe al saber lo que le espera. Ella se sienta sobre sus piernas y empieza a besarle. Sumerge su mano bajo el agua y al momento empiezo a escuchar los gemidos de mi chico. 


    Miro a Jan, me siento a su lado y este rápidamente empieza a acariciarme y a besarme. 


    —No sabes las veces que he soñado con tenerte donde te tengo ahora mismo… —sentencia acercando su frente a la mía.


    —¿Y qué me quieres hacer? 


    —De todo… Quiero sentirte muy cerca, tanto física como emocionalmente, y lograr que esta noche sea inolvidable para los cuatro. 


    —Para mí ya lo está siendo. 


    —Y para mí también… —Nos volvemos a besar, esta vez con más pasión aún. Su erecto miembro acaricia mis piernas dándome la bienvenida. Miro a mi novio, está con los ojos cerrados disfrutando y sintiendo cómo Ainara cabalga sobre él entre gemidos. No parece que se lo esté pasando nada mal, así que ahora me toca a mí… 


    —Pídemelo —me ordena Jan con la voz entrecortada. 


    —Quiero que me hagas tuya aquí y ahora —le pido volviéndole a besar. Sin pensárselo dos veces, agarra mis piernas, las separa y me penetra con premura. Ya no me acordaba de lo que me hacía sentir cada vez que hacíamos el amor… 


    Empieza a moverse, veo que Estefan abre los ojos y me mira mostrándome una gamberra sonrisa. Admito que no nos ha costado demasiado formar parte del ardiente juego de nuestros vecinos los lujuriosos… 


    Una sensación extraña invade mi cuerpo al saber, teniendo la certeza, de que Estefan es el amor de mi vida, al que quiero con locura y con el que hemos dado un paso en nuestra relación que pocas parejas dan. Creo que ahora mismo aún le quiero más… Me mira y en sus ojos veo amor, ternura y cariño. 


    Sin embargo, entre mis brazos tengo a un ser maravilloso al que también quiero y deseo, aunque ni mucho menos siento por él lo mismo que por Estefan… Le tengo un cariño especial porque juntos hemos vivido momentos muy buenos, y otros, no tanto. Admito que, desde el día del fatídico accidente, ha sabido estar a la altura de las circunstancias. 


    Sí, metió la pata hasta el fondo, por no decir otra cosa, y lo fastidió todo como novio; pero he de decir que, como amigo o ex, ha sabido llevarlo bien. No me ha fallado nunca desde entonces y ahora está recuperando el aliento apoyado sobre mi pecho, tras haberme poseído mientras mi novio lo hacía con su compañera de juergas… 


    ¡Lo sé, es una locura, pero es mi locura y la quiero vivir! 


    La vida me ha dado la oportunidad de disfrutar de mis dos amores teniéndolos a ambos, cada uno sabiendo cuál es su lugar en mi corazón y, lo más importante para mí, con el consentimiento de Estefan y sin tener que hacer nada a escondidas de él. ¿Qué más puedo pedir? 


    Seguimos en remojo los cuatro y empezamos a hablar de la excursión y de lo bien que lo hemos pasado. Está claro que el día de hoy quedará grabado íntegramente en nuestras mentes siendo un día inolvidable. 


    Es extraño, estamos metidos en el jacuzzi hablando tan ricamente como si no acabara de suceder nada entre nosotros. 


    —Tengo sed, ¿alguien quiere una copa de cava? —pregunta Jan. 


    —Ya voy yo a por una botella bien fresquita —responde Ainara saliendo del agua, caminando por la habitación totalmente desnuda y empapada. 


    Cuando vuelve se queda perpleja al ver cómo nos estamos besando Estefan y yo mientras Jan acaricia mis pechos. 


    —¡Vaya, veo que ustedes tres se lo pueden llegar a pasar muy bien sin mí! —murmura entre risas. 


    Bebemos un poco y Ainara tira de la mano de Estefan haciéndole salir del jacuzzi. 


    —Quedémonos nosotros. Necesito disfrutar de ti unos minutos a solas, ahora iremos con ellos —susurra Jan con su boca pegada a la mía. Me besa con pasión y sus manos no dejan ni un segundo de recorrer mi cuerpo. Parece que esté recordando o memorizando cada centímetro de mi piel—. Ya sé que no eres libre y que no me puedes corresponder con tu amor, pero siento algo tremendamente fuerte cuando estoy contigo y un instinto muy primitivo y protector me impide separarme de ti. Sabes que siempre te querré, ¿verdad?


    —Yo también te quiero mucho, pero no como te quería antes. Cuando éramos novios suspiraba cada vez que pensaba en ti, te adoraba y habría hecho cualquier locura por nosotros. Incluso ahora sigo haciendo locuras por estar cerca de ti y poder disfrutarte, aunque sea una única vez… Te tengo muchísimo cariño y eres alguien muy especial para mí, pero entiende que ahora estoy con Estefan y que es el amor de mi vida. 


    —Lo sé, no pretendo que le dejes, hacéis muy buena pareja y me gusta verte feliz. Simplemente quería que supieras que en mí nada ha cambiado y que siempre estaré locamente enamorado de ti. No lo olvides jamás. 


    —Me alegra saber que me tienes tanto cariño. 


    —Eso es quedarse demasiado corto… —responde acariciándome la mejilla y besándome una vez más. Se pone en pie y me ayuda a levantarme para salir del agua. Caminamos por la habitación y nos acercamos a la cama.


    Veo a Ainara sobre mi novio lamiendo ciertas partes de su cuerpo, él se deja hacer y observa cómo me acerco a él de la mano de Jan. Me pongo de rodillas en la cama y beso los labios de Estefan diciéndole al oído lo mucho que le quiero cuando noto que Jan se sitúa detrás de mí, pero continúo besando a mi chico. Mi ardiente ex recorre con sus manos mi espalda, las desliza por mi cintura, masajea mis glúteos y me penetra con mucha suavidad. 


    —Sigue besándole, Sabina, me da un morbazo impresionante ver cómo te besas con él. Ni en mis mejores sueños me habría imaginado que pudiera suceder algo parecido…


    Ainara se sienta sobre las caderas de Estefan y empieza a moverse de manera muy provocadora, se besa con Jan y queda demostrado que los cuatro conectamos estupendamente bien. 


    Me encanta cómo me toca Jan, pero sus manos ya me resultan extrañas, las caricias de mi juez son más familiares y disfruto como una bendita cuando sus dedos exploran mi piel.


    La noche está yendo mejor de lo que imaginaba…


    —Sabina, me ha encantado compartir este momento tan íntimo con vosotros —me dice Jan dándome besitos por el cuello tras haber sentido un devastador orgarmo.


    Estefan se incorpora quedándose sentado sobre el colchón y ahora es él quien me besa en los labios. Tengo a mis dos amores besándome y acariciándome, así que la escena no puede ser más excitante… 


    Ainara observa desde una distancia prudencial lo que estamos haciendo los tres. 


    —¿Estáis seguros de que no queréis volver a repetir? Creo que nos lo estamos pasando muy bien juntos y que los tres os complementáis muy, pero que muy bien… 


    —Por el momento terminemos lo que estamos haciendo ahora y ya veremos lo que nos deparará mañana el destino… —responde Estefan. Sé que le está gustando la experiencia y que está disfrutando de lo que estamos haciendo. 


    —Me voy a dar un último baño antes de ir a dormir —les digo al ponerme en pie. Los dos besan a Ainara y la ayudan a levantarse de la cama. Al entrar en el jacuzzi de la terraza veo que los tres vienen también. 


    —Disfrutemos de la brisa marina —comenta Ainara pulsando nuevamente el botón y la terraza vuelve a estar al aire libre—. Ahora no podemos hablar ni hacer ruido si no queremos que nuestros vecinos nos escuchen. 


    —Yo sé una manera muy eficaz para no hablar… —afirma Estefan metiéndose tras de mí, se acerca y me da un beso cargado de pasión. Jan y Ainara aún no han entrado y se están besando apoyados en la pared. Es muy excitante ver cómo se besan y acarician. Nosotros nos quedamos abrazados dentro del agua, mirando al cielo y contemplando el montón de estrellas que se ven. La noche está siendo realmente mágica. 


    —Tengo hambre —nos comunica Jan—. Voy a llamar al servicio de habitaciones, ¿alguien quiere algo en especial? 


    —A mí me apetecen fresas —respondo con una sonrisa. 


    —Y a mí me apetecen cerezas —añade él guiñándome un ojo. Es lo mismo que comimos la noche de nuestra primera cita en la terraza de su casa, tumbados en la hamaca, desnudos y mirando las estrellas. Sonrío y continúo besando a mi novio. 


    Ainara se mete en el jacuzzi y se acerca a Estefan, le acaricia el pelo y empiezan a besarse mientras yo le beso por el cuello y jugueteo con los pelitos que tiene en el pecho. Jan sale a la terraza y se apunta a la fiesta. 


    —Ahora nos traerán el pedido —asegura.


    —Perfecto, gracias. 


    —Gracias a ti por hacer mis sueños realidad…


    Llaman a la puerta. Jan sale del agua, se enrolla una toalla por la cintura y se dirige a la entrada de la habitación. Al momento vuelve con las manos ocupadas con dos bandejas llenas de fresas y de cerezas. Las deja en uno de los laterales del jacuzzi, se quita la toalla y vuelve a entrar junto a nosotros. Coge una fresa y me la acerca a la boca. 


    —¿Quieres? 


    —Sabes que sí —sentencio al darle un mordisco saboreando la deliciosa fruta. 


    —Déjame probar, a ver qué tal está —murmura acercando sus labios a los míos y deslizando su lengua por mi labio superior. 


    Continuamos comiendo los cuatro y hablando en voz baja para que no nos escuche nadie. 


    —Bueno, creo que deberíamos ir a dormir, es muy tarde y mañana hemos quedado pronto con nuestros amigos. 


    —Sí, estoy agotada del día tan largo, intenso y emocionante que hemos vivido —le respondo a Estefan. 


    —Ha sido un placer inmenso y me encantaría poder repetirlo algún día —nos dice Jan mientras sale del agua y me da la mano para ayudarme a salir. Me coge en brazos y me da otro de sus ardientes besos que hacen estragos en mi cuerpo. Estefan ayuda a Ainara a salir y también se besan una vez más. 


    —Sabes de sobra que no te soltaría jamás, ¿verdad? —susurra cerca de mi oído, llevándome en brazos al interior del dormitorio, que es donde está nuestra ropa. 


    —Lo sé, pero te tendrás que conformar con lo que hemos vivido hoy. Ha sido un privilegio pasar la noche con vosotros y he de decir que me encantaría repetirlo. 


    —Ojalá suceda, me muero de ganas por hacerlo otra vez. 


    —Me ha gustado mucho tener carta blanca y poder hacer lo que me ha venido en gana con Estefan y contigo. 


    —Aún no te has ido y ya te echo de menos… —asegura oliendo una vez más la fragancia de mi piel.


    —Me verás mañana por la mañana. 


    —Pero no podré hacer esto. —Me besa en los labios—. Ni esto… —Lame mis pezones—. Ni nada de lo que mi cuerpo pedirá a gritos que te haga. 


    —Aún nos quedan muchos días por estar aquí, ya se verá si volvemos a repetir. 


    —No sabes lo feliz que me harías… 


    Estefan tiene a Ainara junto a la pared y se están besando. Parece ser que nos está costando más de la cuenta despedirnos… 


    Empiezo a vestirme, Jan sigue besando mi cuerpo, imagino que quiere aprovechar hasta el último segundo. 


    —No quiero que te vayas. 


    —Tengo que ir a descansar porque me has dejado agotada… —le digo sonriendo, poniéndome el sujetador. Me ayuda a abrochármelo y me besa en la nuca. Un escalofrío recorre mi cuerpo, me encantaba cuando hacía eso. Me abraza y aprieta mi cuerpo contra el suyo, realmente no quiere que me vaya. 


    Estoy viviendo la situación más extraña de toda mi vida, me lo cuentan y no me lo creo… 


    No sé si podré explicárselo a Paula, aunque necesito contárselo para que me dé su opinión y su punto de vista. Ella no se asusta fácilmente y tampoco es ninguna santa. Seguro que me dará buenos consejos y me escuchará. 


    Una vez vestidos y besuqueados, abrimos la puerta y nos vamos corriendo a nuestra habitación. Cerramos la puerta y nos damos un abrazo aguantándonos las ganas de soltar una carcajada debido a la emoción del momento. 


    —¡Estamos locos! —exclamo.


    —Lo sé —responde riendo mi chico—. Yo me lo he pasado genial y creo que tú también, ¿no?


    —Sí, ha sido divertido hacer lo que nos ha apetecido sin pensar demasiado en si es lo correcto o no. A los dos nos ha parecido bien y eso es lo que importa —afirmo.


    —Sí. Ha sido interesante estar con otra mujer mientras tú estabas con otro hombre… Pensaba que no me gustaría ver cómo lo hacías con Jan, pero he de reconocer que me ha excitado mucho verte con él. 


    —Sí, a mí me ha pasado lo mismo al verte con Ainara. 


    —Jo, la tía es una máquina. Se nota que es una mujer muy experimentada… No se anda con rodeos y tiene mucho conocimiento en la materia… —asegura mostrándome una traviesa sonrisilla.


    —¿Sí? ¿Me estás diciendo que yo no tengo conocimiento en la materia? —le acuso riendo, haciéndole cosquillas mientras él recula y se dirige a la cama. 


    —Yo no he dicho eso, no pongas palabras en mi boca que no he pronunciado. —Se deja caer y me tumbo sobre su cuerpo. 


    —Me ha gustado mucho dar este paso contigo, nuestro amor no tiene fronteras y aún te quiero más. 


    —Te amo, Sabina. Jamás había hecho ninguna locura así con nadie, pero por muy bien que me lo haya pasado con Ainara, mi corazón te pertenece y solo quiero estar contigo. Con ella tan solo he practicado sexo y nos hemos regalado mutuamente unos cuantos minutos cargados de placer, pero no ha significado nada para mí. Ha sido una divertida noche donde nos hemos metido una juerga espectacular, dando rienda suelta a nuestro instinto más primario y ardiente y a nuestra lujuria más pecaminosa… Te deseo no sabes cuánto, y te necesito más que el aire que respiro. Espero que para ti haya significado lo mismo. 


    —Sí, imagino que entre Jan y yo había más sentimientos por el medio, ya que hemos sido pareja. En ningún momento hemos hecho el amor, ha sido sexo. Las caricias sí que eran de verdad, se nota que nos tenemos mucho cariño y que, en cierta manera, nos seguimos queriendo. Tenía miedo de sentir por él algunas cosas que no pudiera controlar o gestionar bien, pero me he dado cuenta de que lo que siento por ti, no lo siento ni por él ni por nadie. Te quiero tanto…


    —Eres la mujer que estaba esperando para compartir mi vida, lo supe nada más verte aparecer en el juzgado. Te quiero, mi amor —dice dándome un sentido abrazo y nos quedamos tumbados en la cama besándonos tiernamente. 


    —¡Estoy muerta! Voy un momento al servicio, me cepillo los dientes y a dormir. ¡No aguanto más tiempo despierta!


    —Yo también estoy agotado, demasiadas emociones juntas para un mismo día. 


    —Sí… —Me levanto de la cama y camino hacia el servicio. Estefan me sigue. Nos aseamos y nos metemos en la cama. 


    Son las dos y media de la madrugada, suerte que mañana toca día tranquilo en el hotel… Podré descansar y hablar con Paula para contarle mi apasionada aventura caribeña, porque si no se lo cuento, exploto.
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    Suena el despertador, ya ha amanecido y en un cuarto de hora hemos quedado en las puertas de nuestras habitaciones. Estefan me abraza con sus fuertes brazos. Hemos dormido toda la noche del tirón, amaneciendo tal cual nos dormimos. 


    —Buenos días, princesa. 


    —Hola, cariño, ¿qué tal has descansado? 


    —Me siento como nuevo. Ha sido un sueño totalmente reparador. 


    —Uf, qué suerte, a mí me duele todo el cuerpo… Creo que la combinación Estefan y Jan es demasiado potente para mí… —comento poniéndome en pie y notando que aún estoy cansada—. Tengo resaca de vosotros… —gimoteo riendo, dejándome caer otra vez en la cama. 


    —¡Levanta, gandula! Seguro que nos espera un gran día en este maravilloso hotel. 


    —Veo que estás de muy buen humor, mi querido juez. 


    —¡Como para no estarlo! He cumplido el sueño de casi todo hombre. 


    —¿Sí? 


    —Sí. Aunque no todo el mundo lo admita, tenemos en algún rincón de nuestra mente un lugar repleto de perversión donde imaginamos situaciones similares a las de anoche, con intercambios de parejas, orgías, tríos y cosas parecidas. Nuestros padres nos han inculcado, desde que éramos unos críos, que debemos hacer siempre lo correcto o, mejor dicho, lo que es políticamente correcto, pero ¿a quién no le gusta de vez en cuando infringir la ley y lo que está estipulado por la sociedad en la que vivimos? Te lo digo yo, que soy juez y me dedico a escuchar a aquellas personas que en algún momento de su vida se han pasado de la raya. Lo prohibido nos gusta y nos atrae por naturaleza y curiosidad. Crecemos sabiendo lo que está bien y lo que está mal, y casi siempre hacemos lo que la gente espera que hagamos, pero qué gusto da cuando haces lo que te da la real gana, sin pensar en el qué dirán y en si has hecho lo correcto o no. Pues así me siento hoy, no me importa si he obrado correctamente o no, solo sé que anoche nos los pasamos genial y que nadie hizo algo que no quisiera hacer, ¿verdad? 


    —Verdad. Una vez más que no puedo estar más de acuerdo contigo… —afirmo sonriendo mientras me pongo un bikini y un vestido blanco que realza mi moreno.


    Abrimos la puerta de la habitación, no hay nadie. En ese momento Paula sale y nos damos los buenos días. El resto va saliendo y nos vamos saludando. 


    —Buenos días, Sabina. 


    —Buenos días, Jan. 


    —Tienes cara de cansada, ¿has dormido bien? No parece que hayas descansado mucho… 


    —Sí, la verdad es que anoche me costó bastante poder dormir. Estaba tan eufórica y cansada de la excursión, que no me pude dormir hasta algo más de las dos y media de la madrugada…


    —Vaya, qué mala suerte —responde mi hermana—. Aunque yo sé de dos que anoche no estaban muy cansados… ¡Vaya fiestecita os montasteis en la habitación, ¿eh?! Os escuché un buen rato dándole a la danza del vientre… 


    —Sí, la verdad es que cuando Jan y yo hacemos el amor somos un poco escandalosos… Intentamos hacerlo en silencio, pero nos resulta imposible, pues ambos somos muy fogosos —le explica Ainara con cara de pícara. 


    —Lo siento, Silvia, esta noche intentaremos ser más silenciosos. 


    —No te preocupes, Jan, que nos dio alas para montarnos nuestra propia fiestecilla… —Nos miramos y soltamos una carcajada. 


    Empezamos a caminar y nos subimos al tren que nos lleva al restaurante. Jan me mira con picardía, sabe perfectamente en lo que estoy pensando y, seguramente, las imágenes que ambos tenemos en la mente sean muy parecidas. 


    Es extraño, pero el haber vivido lo que hemos vivido los cuatro juntos, hace que me sienta más a gusto con ellos. Antes me sabía mal besar o abrazar a Estefan ante la presencia de Jan porque pensaba que se podía sentir incómodo, pero tras haber hecho lo que hemos hecho, siento una liberación y un desenfreno que hace que me sienta mucho más dispuesta y receptiva ante el cariño que me ofrecen mis dos amores…


    Llegamos al restaurante, elegimos una mesa para ocho personas y vamos a por nuestro desayuno. Estoy hambrienta y ahora mismo sería capaz de comerme una vaca llena de pájaros. 


    Estefan se queda esperando a que terminen de hacerle una tortilla francesa y yo me voy a la mesa. Jan está sentado solo disfrutando de una tortita con chocolate. 


    —Antes te he dicho que tenías cara de cansada y en cierta manera es verdad, pero desprendes una luz especial y tienes en los ojos un brillito que te hace estar aún más bella. 


    —Gracias, tú también tienes muy buen aspecto. ¿Te has levantado goloso, que ya estás con el chocolate? 


    —Sí, dicen que el chocolate es el sustituto del sexo, pero en mi caso no es así, sino que es un acompañante del buen sexo. Ya sabes que cuando quieras podemos repetir —me instiga dándole un gran mordisco a su tortita. En ese momento se sientan Paula, Nacho y Estefan, cada uno con su tortilla en el plato. Mi hermana, Javi y Ainara están hablando y riendo junto a un camarero. 


    Cuando vienen a la mesa nos dicen que el muchacho les ha comentado que en una hora va a impartir clases de cómo cocinar sushi y que pueden asistir las personas que quieran. A ellos les encanta este alimento y están deseando ver cómo se hace. 


    Terminamos de desayunar y nos vamos a la piscina. Me apetece muchísimo tumbarme en una hamaca a la sombra dentro del agua, y si es junto a Paula para poder hablar con ella, mucho mejor. 


    Llegamos a la zona de las tumbonas, dejamos la ropa sobre ellas y un camarero nos da una toalla limpia a cada uno. 


    Me pongo bastante crema solar en la cicatriz del brazo y Estefan me ayuda a ponérmela por el resto del cuerpo. 


    Nos metemos en la piscina y se está de fábula, el agua está fresquita y calma el calor que ya empezamos a notar. Los chicos van al bar del interior de la piscina y llaman a Estefan para que vaya con ellos. 


    —¿Quieres que te traiga alguna bebida, cariño? —me pregunta mi chico.


    —Sí, por favor, lo de siempre. 


    —Vale, ahora te traigo tu granizado. 


    —Estupendo, hablaré un rato con Paula.


    Le hago una señal a mi amiga para que venga conmigo. Se tumba a mi lado. 


    —¡Qué bien se está en este hotel! ¡No me quiero ir de aquí! —lloriquea.


    —Ya, yo tampoco… Al final tu amiga Carmen adivinó un montón de cosas, ¿eh? Que lo del juicio saldría bien y a tu favor, que Nacho estaba coladito por ti, que te veía en un sitio con palmeras de vacaciones, lo mío con Jan y Estefan… 


    —Ya te dije que es muy buena, a mí me acierta siempre. 


    —Tengo que contarte algo muy importante o si no reventaré. Prométeme tener la mente muy abierta y ser muy comprensiva. ¿Lo prometes? 


    —¡Ay, nena, cuánto secretismo, ya sabes que sí! Cuéntame, que me tienes preocupada. ¿En qué jaleo te has metido ahora? 


    —Bueno, a ver por dónde empiezo… —digo resoplando. 


    —Pues por el principio, a ver ¿qué ha pasado? 


    —Resulta que la otra noche Ainara me acompañó al servicio del restaurante y me comentó que no es la novia de Jan, sino que es su amiga de juergas, ya que los dos son liberales y les va el tema del intercambio de parejas y esas cosas. Él, por necesidad debido a su adicción, y ella, porque le encanta ser así y tener buen sexo con quien quiere, cuando quiere y sin compromiso. 


    —¡Ay, madre, que me da que ya sé por dónde vas…! 


    —Déjame continuar, que no quiero que me oiga nadie y ahora están en el bar entretenidos. Me dijo que se había fijado en nosotros, que nos veía una pareja muy fogosa y que le encantaría montarse una fiesta con Estefan y conmigo. Que había visto cómo nos mirábamos Jan y yo y que sabía que aún teníamos cosas pendientes por resolver. Que nos lo podíamos pasar realmente bien y que se lo comentara a Estefan a ver qué opinaba. 


    —¿Y qué le dijiste? 


    —Que me lo pensaría y que lo hablaría con mi novio. 


    —¿Y? 


    —Pues se lo comenté a Estefan esa noche y no le pareció mal. Me respondió que nunca había hecho nada similar y que estamos en el sitio adecuado y con la gente idónea para cometer semejante locura. 


    —¡Joder con el juez!, y parecía una mosquita muerta… 


    —¡Yo nunca he dicho que mi juez sea una mosquita muerta! Es más, menudo moscardón tiene entre las piernas… —A las dos se nos escapa una fuerte carcajada. 


    —Cuenta, cuenta, que el tema está emocionante. 


    —No sabes cuánto… Ayer, durante la excursión, quedamos en vernos por la noche en su habitación. Cuando llamamos a la puerta, Jan nos recibió con una toalla enrollada en la cintura, y ella desnuda con el jacuzzi preparado para darnos un baño. 


    —¡Me muero! 


    —Hay un botón en la pared que, si lo pulsas, hace que un cristal cubra la terraza y quede insonorizada. Lo digo para tu información… 


    —Lo tendré en cuenta. 


    —Ainara se metió en el jacuzzi, yo me desnudé ante la mirada de ellos y, al ver que nadie hacía nada, me dirijí a Estefan y le desnudé entre besos. 


    —¡Di que sí, para que luego digan que las mujeres nunca llevamos la iniciativa! 


    —Le acompañé al jacuzzi donde Ainara le esperaba dentro. Al entrar en el agua se abalanzó sobre él y empezaron a besarse. 


    —Y, ¿qué sentiste al ver a tu novio con otra tía? 


    —Pues pensaba que me iba a poner supercelosa y a montar en cólera, pero no fue así. Me gustó ver cómo se besaban, y más al ver que Jan me estaba esperando apoyado en la pared con esa pose tan sexi que tiene y con esa mirada que hace que consiga lograr todos sus propósitos… Cuando me planté delante de él, me dio uno de esos besos tan suyos que hacen que mi cuerpo entero se ruborice. Sentí una sensación de paz tan grande al estar entre sus brazos, que hasta noté cómo se me saltaban las lágrimas… Me deshice de su toalla y nos metimos también en el agua. Estefan y Ainara ya lo estaban haciendo y la situación era de lo más excitante. —Paula me mira con los ojos muy abiertos—. Dentro del jacuzzi no había normas ni límites, cada uno besaba y tocaba a quien quería. Yo le dije a Ainara que no me van las mujeres y que no quería nada con ella, lo respetó y no me tocó ni una sola vez, aunque me dijo que es bisexual y que le encantaría hacérselo conmigo también. 


    —¡Joder!, ¡qué viciosilla que ha salido la chica! Tía, me has dejado de piedra, menuda fiesta te has metido, cabrona… Con razón tienes esa cara de cansancio. 


    —Para no tenerla… Tú no sabes lo que es que se te turnen Jan y Estefan, a cuál más fogoso… La verdad es que fue todo muy erótico y la habitación estaba cargada de lujuria. ¡Hice cosas que en la vida me habría imaginado que haría! Ahora lo pienso y me ruborizo, pero durante toda mi vida me acordaré de esa noche y no podré evitar sentir un calorcito en mi entrepierna que me indicará lo mucho que me gustó y lo bien que me lo pasé. 


    —¡No tengo palabras! Nena, yo he hecho locuras, pero como esta tuya, ninguna… 


    —En otro momento, cuando estábamos en el jacuzzi, Ainara fue a buscar una botella de cava. Yo estaba besando a Estefan, pero noté que Jan me acariciaba la espalda y me empezaba a dar besos por el cuello. Me giré y le empecé a besar a él mientras Estefan tocaba mis pechos y observaba cómo nos besábamos… ¡Fue taaan excitante! Me sentía como una diosa deseada por sus dos guerreros a punto de darle paso al placer. Sabía que los dos deseaban poseerme, igual que yo a ellos y…


    —¡No sigas, por favor! —me interrumpe—, que ahora mismo creo que he calentado el agua de toda esta gran piscina unos cuantos grados. ¡Menuda zorra estás hecha! ¡Eres mi heroína! Tienes comiendo de tu mano a dos pedazo de hombres que son capaces de compartirte el uno con el otro… Nacho está la mar de bien y no me aburro en absoluto con él, pero, coño, ¿a quién no le gustaría montarse la fiesta que te montaste tú anoche? 


    —Sí, la verdad es que sé a ciencia cierta que los dos me quieren mucho, cada uno a su manera. Yo también les quiero muchísimo… Lo que hemos hecho no es ninguna tontería y me ha servido para cerciorarme de mis sentimientos. Tenía dudas sobre Jan porque notaba la tensión y la química que tenemos cada vez que le tenía cerca. Desde el accidente hemos coincidido mucho y no me ha resultado demasiado fácil compartir tantas horas junto a él. Sabía que había algo entre nosotros y ahora ya sé lo que es, se llama atracción sexual. Me excita y me incita a hacer locuras junto a él, pero también me he dado cuenta de lo mucho que quiero a Estefan y sé que es el hombre de mi vida. Lo que siento por mi novio no lo siento por Jan, aunque si te soy totalmente sincera, no me importaría en absoluto montarme de vez en cuando la fiesta que nos montamos anoche… Además, Ainara dice que va a España tres veces al año, así que tres fiestas al año no hacen daño, ¿no? —me justifico riendo.


    —Tía, estás fatal, aunque te entiendo perfectamente… Tu situación junto a estos dos dioses del amor no es nada fácil. Es evidente que ambos suspiran cada vez que te ven e imagino que saben cuál es el lugar que ocupa cada uno en tu vida y en tu corazón. Saben de la existencia del otro y quizás prefieran compartirte que perderte por no poder decidirte por uno en concreto. 


    —Está claro que elijo y me quedo con Estefan, pero si tengo la posibilidad de seguir disfrutando de los dos… ¡Que me quiten lo bailao! Y te recuerdo, por si lo has olvidado, que Estefan tampoco estuvo de brazos cruzados mirándonos, que también se pegó un festival con Ainara que lo flipas… Así que creo que los cuatro salimos ganando y victoriosos. 


    —Pues si tú lo tienes claro y ellos también, no hay nada más que hablar. Seguid disfrutando del momento y vivid la vida a tope, que son cuatro días y ya hemos vivido dos y medio. 


    —Me encanta hablar contigo, Paula, siempre me entiendes y no sales corriendo cuando te cuento alguno de mis problemas. 


    —Perdona, bonita, pero ya me gustaría a mí tener a tus dos problemas metidos en mi cama haciéndome maravillas, tal y como los tienes tú. 


    —Ya sabes a lo que me refiero… 


    —Sí, lo sé. Yo también te he contado muchas burradas y tampoco has salido nunca corriendo. Siempre me das buenos consejos y, en parte, gracias a tu declaración, tu querido juez no me puso de patitas en la cárcel, recuérdalo. ¡Jo!, antes me imaginaba a Estefan con su toga negra, sentadito en su butaca y dando órdenes en la sala mostrando su parte más seria y profesional, pero ahora lo imagino metido en el jacuzzi y haciendo todo lo que me has contado, que ya lo miro con otros ojos… La verdad es que el muchacho no tiene desperdicio alguno… Es como el cerdo, que se aprovecha de su cuerpo hasta las orejas… —murmura Paula mirando hacia el bar donde están nuestros chicos hablando. 


    —Paula, te recuerdo que estás hablando de mi novio. 


    —¡Sí, claro, ahora resulta que te vas a poner celosona conmigo, no te jode…! Se lo folla Ainara delante de tus narices y te da morbo, te digo yo que está para mojar pan y te pones en plan gata celosa… ¡No hay quién te entienda, ¿eh?! 


    —¡Qué tonta eres! —afirmo tirándola de la tumbona haciendo que caiga al agua. Me lanzo tras ella y empezamos a jugar a salpicarnos. Nuestros hombres se animan y rápidamente están junto a nosotras. Estefan se acerca a mí con una sonrisa en los labios que me deshace por dentro, me da mi vaso con el granizado y me besa mientras baila la música caribeña que suena en la piscina. Nos ponemos a bailar juntos, aunque más que bailar es manosearnos. Estoy desatada y se ha despertado la fiera que llevo dentro. 


    —No juegues a este juego o ya sabes cómo acabaremos… —me advierte. 


    —¿Cómo? Dímelo, que no lo sé. 


    —Estás juguetona, ¿eh? 


    —A tu lado, siempre. 


    —Esta noche toca fiesta privada en nuestra habitación, que tengo ganas de tenerte solo para mí. 


    —Siempre me tienes a tu entera disposición, únicamente me has compartido en una ocasión. 


    —¿Quieres que te comparta más veces? 


    —Si es con ellos y repetimos lo de anoche, admito que no me importaría. ¿Y a ti? 


    —Reconozco que me dio más morbo del que pensaba y disfruté mucho. No quiero ir a locales de intercambios y enrollarme con la primera que vea, prefiero hacerlo con ellos, que ya nos conocemos y hay confianza. 


    —Yo había pensado que cuando Ainara viaje a España a visitar a Jan, que una de sus fiestas se la monten en nuestra casa, ¿no? 


    —Es una buena idea, ya se lo comentaremos a ver qué les parece. 


    —Viendo cómo disfrutamos anoche, creo que no van a poner demasiados impedimentos —respondo sonriendo. 


    Seguimos bailando y besándonos, estamos en el Caribe y hay que pasárselo bien. 


    Uno de los animadores del hotel nos avisa de que está organizando un partido de waterpolo y que si queremos participar. Decimos que sí y nos vamos hacia la zona de las porterías. 


    Los del sushi ya han vuelto del curso y nos están explicando con gran esmero cómo se hace. A mí no me gusta, así que no les hago demasiado caso. 


    Somos veinte personas para jugar, elegimos los equipos y a mí me toca con Estefan, Paula y Nacho, el resto están en el otro bando. Nos miramos seriamente para intimidarnos, pero más que eso lo único que provocamos es que nos dé un ataque de risa al ver nuestras caras de idiotas. 


    Nos ponemos unos collares de flores en el cuello; los de mi equipo son de color lila y los del otro equipo son azules, así nos resultará más fácil reconocer a nuestros compañeros y a los que no lo son. 


    Nos presentamos al resto de los integrantes de nuestro grupo, ya que no nos conocemos, y una vez finalizadas las presentaciones, nos colocamos estratégicamente. 


    El animador es el árbitro y da comienzo al partido. El agua nos llega al cuello, así que vamos nadando. Estefan me pasa la pelota, nado en estilo crol con la pelota entre los brazos, mi hermana se acerca y me la intenta quitar, se la paso a un chico de mi equipo y él, rápidamente, se la pasa a su novia. Nadamos hasta la portería, soy la primera en llegar y la chica me la lanza, vuelvo a nadar un poco más y Jan me bloquea con su corpulento cuerpo. Me detengo, me pongo de pie y cojo la pelota con la mano para que no me la quite. 


    —¡Cuidado con mi brazo, doctor, no me vaya usted a hacer daño!


    —No seas tramposa e intentes darme pena, que estás perfecta, y lo sabes —sentencia guiñándome un ojo.


    Sus manos bloquean mis movimientos y está a punto de quitármela. Mi equipo ha llegado a mi posición para ayudarme, pero Jan me está cubriendo con su cuerpo y no me puedo casi ni mover. Veo que Estefan se queda solo y le paso la pelota, todos nadan en dirección a él para quitársela, pero Jan no se mueve porque ha colocado sus manos en mi cintura, ahora que nadie nos mira, y acaricia mi trasero antes de permitirme que me vaya nadando para ayudar a mi gente. 


    —Me encargaré de ti personalmente —susurra con una sonrisa cargada de pasión. 


    —¿No tuviste suficiente anoche? 


    —Jamás tengo suficiente, y menos contigo… 


    —Hemos hablado Estefan y yo y nos gustaría repetir. —Jan abre los ojos sorprendido por lo que le acabo de decir y sonríe maliciosamente. 


    —Os dije que repetiríais. Hicimos una muy buena combinación los cuatro. 


    —Sí —digo mirando directamente a esos ojos que tanto me gusta mirar. 


    —¡Goooooool! —gritan los de mi equipo. 


    —¡Toma ya, acabamos de marcar un gol! —grito riendo, nadando rápido hacia mi portería. Ainara le lanza la pelota, él empieza a nadar hacia nuestra posición y nos colocamos para no dejarles pasar. Nacho cubre a Jan y le quita la pelota, me la pasa y nado en dirección contraria. Se la paso a Estefan, tira con fuerza y marca otro gol. Nos abrazamos y damos saltos de alegría. 


    —¡Muy bien jugado, cariño! Menudo pase más bueno me has hecho.


    —¡Gracias! —canturreo riendo y dándole un beso.


    Volvemos a nadar hacia nuestra portería y nuestros compañeros nos van felicitando por el camino. 


    Nos lo estamos pasando muy bien, es realmente divertido jugar a waterpolo, aunque, transcurridos unos veinte minutos, empezamos a estar cansados y el ritmo de nuestras carreras disminuye por momentos. 


    Jan aprovecha para tocar mi cuerpo disimuladamente a la que tiene la ocasión. Ainara también disfruta de lo lindo cada vez que Estefan se le acerca con o sin pelota. Están todos tan pendientes del partido que no se fijan en nuestro jueguecito secreto… 


    Llevamos una hora jugando, vamos nueve a siete y gana mi equipo. Jan no soporta perder ni a las canicas y va nadando como un loco tras la pelota. Ya tenemos más confianza los unos con los otros y las trampas aumentan por segundos. Cuando alguien va a coger la pelota, alguno del equipo contrario le hace una ahogadilla o tira de su pie para no dejarle nadar y cosas similares. El árbitro hace la vista gorda entre risas asegurando no haber visto nada y no nos pita ninguna falta, así que tenemos carta blanca para trampear y hacer más divertido el juego. Reímos sin parar y eso provoca que aún nos cansemos más. 


    Decidimos que con el próximo gol finalice el partido. 


    Sacan ellos, mi hermana lleva la pelota, yo me acerco a ella y me lanzo a su cuello haciendo que nos resbalemos las dos y nuestros cuerpos se sumerjan bajo el agua. La pelota queda flotando, Jan la recepciona raudamente y se la pasa a Javi. Este va nadando con la pelota entre los brazos y se la pasa a Ainara. Estefan se le acerca y, haciéndole uno de sus movimientos ultrasecretos, consigue que pierda la pelota y Paula se la lleva nadando. Se la pasa a Nacho, él se la lanza a un chico de nuestro equipo y así simultáneamente mientras se van acercando a la portería contraria. Perdemos el balón en un pase y Jan se acerca a mí levantando el brazo para que se la pasen, está en muy buena posición y puede marcar con facilidad. Cuando le lanzan la pelota, me acerco a él y con el pie le bajo el bañador. Jan, al notar sus encantos libres por el agua, intenta subírselo con una mano, ocasión que yo aprovecho para quitarle la pelota y salir nadando rauda y veloz antes de ser prisionera de sus fuertes brazos. Nado como si me fuera la vida en ello, Estefan me espera cerca de la portería. Cuando estoy preparada para lanzarla, noto una mano en mi espalda y un segundo después siento mis pechos libres sin la presión del bikini. Pongo las manos en mi delantera para que nadie me vea casi desnuda y Jan aprovecha para volver a llevarse la pelota. Se la pasa a mi hermana y ella se la pasa a Javi, que la lanza con fuerza al interior de la red de nuestra portería. 


    Me abrocho de nuevo el bikini y nos damos la mano con gran deportividad mientras comentamos algunas jugadas. 


    Cuando tengo ante mí a Jan, nos estrechamos la mano entre risas. 


    —¡Eres un tramposo!


    —¡Menuda la que habla! Admite que tú tampoco es que hayas jugado demasiado limpio, la verdad… —me regaña sonriendo. 


    Dicho esto, tiro de su mano hacia mi cuerpo y le hago un barrido con mi pie sobre sus piernas consiguiendo que caiga y se sumerja en el agua. Salgo nadando rápidamente hacia los brazos de Estefan, que nos mira divertido. Jan nada tras de mí y está a punto de alcanzarme cuando consigo llegar al cobijo de mi amorcito. 


    —Cariño, ayúdame, que Jan no sabe perder y me quiere dar un escarmiento —murmuro lanzándome a su cuello. Jan llega a nuestra posición y entorna los ojos al verme agarrada al cuerpo de mi señor juez, como si fuera un koala, sonriéndole con maldad. 


    —Estefan, tu novia no ha parado de hacer trampas durante todo el partido y merece un pequeño castigo. 


    —A mí me dejáis tranquilo, que el partido ya ha terminado… 


    —Dice eso porque él también ha estado haciendo trampas sin parar, en especial a mí —comenta Ainara acercándose peligrosamente. 


    —Está claro que lo de jugar limpio no va con nosotros —responde Estefan besándome en los labios—. Si queréis podemos ajustar cuentas una noche de estas en nuestra habitación. 


    —¡Sííí! —decimos las dos chicas la mar de contentas. 


    Paula está siendo testigo desde la distancia de la buena sintonía que tenemos los cuatro. Se acerca a nosotros haciendo ver que no sabe nada. 


    —Hola, ¿de qué habláis? 


    —De lo tremendamente tramposos que somos, ya que no hemos parado de hacer trampas durante todo el partido. 


    —Sí, es cierto, no se nos puede sacar de casa…, aunque ha sido muy divertido y nos lo hemos pasado genial.


    El resto de nuestros amigos vienen también y hacemos una rueda hablando y riendo animadamente. 


    Decidimos ir al bar a beber algo fresquito, pues hace mucho calor. 


    —Voy un momento a ponerme crema en el brazo —comento acercándome a la escalera.


    Salgo del agua y me voy a la tumbona para ponerme más crema sobre las cicatrices y por todo el cuerpo. No quiero quemarme y ya estoy bastante morena. 


    —¿Necesitas ayuda? 


    —No, gracias, Ainara. 


    —Se te ven muy bien las cicatrices y están sanando muy rápido. 


    —Sí, la verdad es que están mucho mejor de lo que pensaba. 


    —¿Te duele el brazo? 


    —No, ya lo tengo casi recuperado. 


    —Jan me contó lo dura que ha sido tu recuperación y lo complicada que fue la operación. Se le saltaron las lágrimas en varias ocasiones mientras me explicaba lo sucedido. 


    —Pobre… Lo pasó muy mal en aquel quirófano… Reconozco que los tuvo muy bien puestos al hacerse cargo de mí y no salir corriendo al verme allí medio muerta… 


    —Eres muy importante para él, jamás le había visto comportarse con una mujer tal y como se comporta contigo. Está muy enamorado de ti y te quiere muchísimo. Sabe que te ha perdido como pareja, pero está muy contento de tenerte como amiga de juegos. 


    —¿Amiga de juegos? 


    —Sí, se podría decir que sí —las dos reímos y terminamos de ponernos la crema solar—. Eres muy afortunada al tener tan cerca a dos hombres con tantas virtudes que te quieren y se desviven por ti. Se ve a kilómetros que los dos están perdidamente enamorados de ti. Sé que tú lo estás de Estefan y me alegro mucho por ello, pero también se nota que Jan te importa. Solo te pido que cuides de él y que le des algo de tu cariño porque realmente él te necesita, aunque sea en pequeñas dosis. Es feliz cuando está cerca de ti y le deseo lo mejor. También yo le quiero mucho y me preocupo por él. A veces me pregunto si siento por él algo más de lo que quiero sentir… Nos llevamos a las mil maravillas, nos entendemos a la perfección, nos gustan las mismas cosas, tenemos los mismos gustos y aficiones similares. Conmigo su adicción no es ningún problema, pues puede saciar su sed de sexo con otras mujeres sin necesidad de ser infiel y herir a terceras personas, tal y como le pasó contigo… En fin, que creo que me gusta no solo como pareja sexual… 


    —Vaya… ¿Y esa declaración de amor a qué es debido? 


    —No lo sé, imagino que necesitaba soltarlo y hablarlo con alguien. 


    —¿Él lo sabe? 


    —No, nunca hemos hablado de sentimientos, somos buenos amigos y nada más. Dentro de este salvaje e indomable cuerpo y de esta alocada cabecita mía, imagino que se esconde un corazoncito deseoso de que alguien le quiera y le haga feliz. 


    —Vaya, vaya…, así que estás coladita por el doctor Guaperas… —expongo sonriendo y bajando la voz. 


    —Supongo que sí. No quiero enamorarme de nadie porque eso cierra muchas puertas, pero con él es diferente, podría seguir llevando mi vida porque con él todo es perfecto. 


    —¿Has pensado en hablarlo con él? 


    —Sí y no… Me he dado cuenta de mis sentimientos aquí, durante estas vacaciones. Compartimos habitación, estamos juntos las veinticuatro horas del día, y te aseguro que estamos disfrutando mucho en todos los aspectos… Es genial tener a alguien a tu lado con quien poder hablar y hacer las cosas que tanto nos gustan a los dos. Me lo estoy pasando muy bien y me siento dichosa de compartir esta aventura junto a él. 


    —Creo que tenéis una conversación pendiente. 


    —Sí, creo que sí… 


    —Si necesitas que te ayude o que hable con él, me lo dices, ¿vale? 


    —De acuerdo, muchas gracias por escucharme y ayudarme. —Nos damos un abrazo y nos volvemos a meter en el agua. Las dos vamos caminando hacia nuestras parejas, que están hablando amigablemente. Estefan me da un vaso con granizado, tal y como a mí me gusta, le beso y me siento sobre sus rodillas. 


    Ainara se acerca a Jan y, sin pensárselo demasiado, le planta un apasionado beso en los labios. Todos silbamos y les decimos entre risas que se vayan a su habitación. Cuando terminan de besarse, Jan la mira con cara de sorpresa, no entiende el motivo de ese beso e imagino que está un poco descolocado. Me acerco a Estefan. 


    —Está coladita por Jan… Hemos estado hablando y se ha desahogado conmigo. Dice que lo que siente por él es de verdad y que quiere ser algo más de lo que es ahora. Le he dicho que deben hablarlo y veo que va lanzada a hacerle saber lo que siente por él. —Ainara me mira y me guiña un ojo; su plan va viento en popa.


    Uno de los animadores se acerca al bar y nos comunica que van a empezar las clases de salsa. Salimos corriendo del agua y nos vamos a la zona donde recibiremos la formación. Estefan quiere aprender y llega allí el primero. Nos colocamos por parejas, cada uno con la suya, y el profesor empieza a explicar los diferentes pasos, los de las chicas y los de los chicos. 


    Vamos practicando primero sin música y luego con música. Ainara, Jan y yo sabemos bailar salsa, pero seguimos el ritmo de la clase. Estefan aprende rápido y se le da muy bien moverse mientras practica los pasos aprendidos y, juntos, nos movemos con complicidad. 


    Antes de finalizar, hacemos una rueda y vamos bailando y cambiando de pareja cada vez que lo indica el profesor. Reímos y cantamos al son de la música. 


    Cuando me toca con Jan, sonrío y empezamos a bailar de una manera muy sensual. 


    —Conserva a Ainara cerca de ti. Es una chica muy maja y le importas muchísimo. 


    —¿Y eso? 


    —Habla con ella, creo que tiene algo que contarte. —Jan arruga la frente levantando las cejas con cara de sorpresa. No entiende lo que le estoy diciendo, pero antes de poder preguntar cuál es el significado de mis palabras, volvemos a cambiar de pareja y lo dejo con la duda. 


    Finalizamos la rueda cada uno con su amorcito. Estefan ha aprendido bastante y se mueve con soltura. Unas clases más y será todo un experto. Aplaudimos al terminar y caminamos hacia la playa. El mar está un poco revuelto. 


    Nos metemos en el agua, está más fresquita que la de la piscina. Estefan y yo vamos cogidos de la mano mientras las olas impactan en nuestras piernas. Paula y Nacho se acercan a nosotros y nos ponemos a hablar. 


    Mi hermana y Javi se han quedado tumbados bajo la sombra de una palmera, están hablando de temas relacionados con la boda y los hemos dejado a solas. 


    Veo que Jan y Ainara están sentados en la orilla del mar manteniendo una interesante y sincera conversación. Reconozco que hacen muy buena pareja y me alegro de que se hayan encontrado el uno al otro. Son tal para cual y pueden llegar a ser muy felices juntos. 


    —Qué bien me lo estoy pasando estos días, es la mejor idea que hemos tenido en mucho tiempo —nos dice Paula. 


    —Yo también me lo estoy pasando genial, la compañía es ideal y me alegro mucho del grupo de amigos que hemos elegido para venir —comento. 


    —Sí, es un poco rebuscado, pero hemos congeniado muy bien todos juntos: tu hermana, tu mejor amiga, tu ex, su novia… —me dice Estefan riendo. Los cuatro nos miramos y soltamos una carcajada. 


    —Veo que os habéis hecho muy amigos de Jan y Ainara, ¿no? —pregunta Nacho. Estefan y yo nos miramos y sonreímos. 


    —Sí, la verdad es que los dos son un encanto. A Jan le estoy muy agradecido por todo lo que ha hecho por Sabina, y Ainara es una chica fantástica —responde él. Paula me mira y me guiña un ojo. 


    —Es de admirar que os llevéis tan bien —continúa diciendo Nacho sin imaginarse lo bien que nos llevamos en realidad… En ese preciso instante viene una ola más grande que el resto y nos empuja, haciendo que perdamos el equilibrio y nos demos un buen chapuzón. Estefan me ayuda a ponerme en pie. 


    Veo a Paula, que sale del agua con un pecho fuera de la tela del bikini al más puro estilo Sabrina, la cantante italiana, con el pelo cayéndole por la cara y sacando agua por la boca cada vez que tose. A mí me da un ataque de risa y no puedo parar de reír. A Paula, siempre que me pasa esto, se le contagia mi risa y tampoco puede evitar reír. Nacho le coloca bien el bikini y peina un poco su alborotada melena. 


    Me duele la barriga de tanto reír, estoy llorando, y cada vez que miro a mi amiga, se me escapa una carcajada. Jan y Ainara han sido testigos de nuestro incidente y se acercan a nosotros cogidos de la mano. 


    —¡Menudo revolcón! ¡Ha sido una escena muy graciosa de ver! —exclama Jan.


    —Pues porque no has visto de cerca a Paula… Estaba para hacerle una foto… —añado muertecita de la risa.


    Miro a mi hermana, sigue tumbada mientras abraza a su novio. Se les ve felices juntos y me alegro mucho por ellos. 


    —Veo que Romeo y Julieta no se animan a darse un chapuzón —comento al observarlos. 


    —Tienen mucho de lo que hablar, y organizar una boda no es tarea fácil —asegura Ainara.


    —Ya me imagino, y conociendo a mi hermana, querrá una boda por todo lo alto, y hasta que no lo tenga perfectamente organizado no podrá descansar ni un segundo. 


    —Jamás la había visto así de feliz —murmura Paula, que la conoce muy bien. 


    —Yo tampoco. Merece estar al lado de un hombre que la quiera mucho. 


    —Si Javi le hace algo malo, tú me avisas, ¿eh?, que ya sabes cómo me las gasto —me advierte sonriendo, la muy macarra. 


    —Será mejor que dejes tu pistolita bien guardada, que no tengo ganas de volver a tomaros declaración. Además, ahora ya sería totalmente imparcial por estar perdidamente enamorado de tu íntima amiga y no podría llevar el caso —nos explica Estefan agarrándome con fuerza y besándome como en las películas. 


    —¡Oh, qué bonito! ¡Se me han saltado las lágrimas! —se mofa Paula.


    —¡No te burles, envidiosa! Y tú, Nacho, haz el favor de decirle cosas románticas a mi amiga, que ya ves que está celosona —les recrimino riendo. 


    Nos acercamos a mi hermana y a Javi, que están mirándose embelesados cogiditos de la mano. 


    —¿Molestamos? 


    —No, sentaos por aquí. Estábamos hablando de nuestra maravillosa boda. ¡Ya tenemos fecha! 


    —¿Ah, sí? 


    —Sí, el treinta y uno de diciembre. Vamos a despedir el año todos juntos para dar la bienvenida a una vida en común repleta de mucha felicidad. 


    —¡Me encanta esa fecha y considero que es una idea muy romántica! —Me acerco a mi hermana y le doy un abrazo—. Me alegro tanto por ti, Tata… Soy muy feliz al verte tan bien con Javi y os deseo lo mejor. 


    —Gracias, cariñín, yo también te veo muy feliz, aunque, si te soy sincera, que sabes que siempre lo soy contigo, no sé con quién lo eres más, si junto a Estefan o con Jan… No soy tonta y veo cómo miras a los dos… 


    —¡Tata, que te van a oír! Algún día te contaré algunos secretillos de estas vacaciones… 


    —Creo que ya me puedo hacer una idea… Ya sabes que soy muy observadora y que no se me escapa nada. Veo la relación y el buen rollo que se ha creado entre vosotros cuatro. Es evidente que algo os lleváis entre manos y anoche me pareció escucharte en la habitación de ellos… Mientras juguéis al mismo juego y con las mismas reglas, a mí me parece bien. No tienes que darme explicaciones, sé que estoy un poco absorbida por Javi y por la boda, pero me doy cuenta de todo, hasta he visto que se le ha salido una teta a Paula con el revolcón acuático… —comenta riendo mientras me suelta de su fraternal abrazo. 


    —Eres la mejor hermana del mundo, te quiero, Tata. Y que sepas que te voy a organizar una despedida de soltera que lo vas a flipar. Déjalo en mis manos y no te arrepentirás. 


    —¡Madre mía, qué miedo me das! 


    —Confía en mí, hermanita, sabes que nunca te fallo. 


    —Lo sé.
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    Tenemos hambre y nos quedamos en el restaurante playero. Hemos pedido una paella de marisco y nos la están haciendo. El hotel es de una cadena hotelera catalana y hay bastante dieta mediterránea en el menú. Pedimos también tapeo y unos refrescos. 


    Recordamos el incidente acuático y volvemos a reír. A mí, cómo no, me da otro ataque de risa al recordar la imagen de Paula y no puedo parar. Me dan por imposible y todos ríen al verme llorar, literalmente, de la risa. Un camarero se acerca con una caja de pañuelos y le doy las gracias mientras cojo uno. Intento controlarme, pero llegados a este punto, me cuesta mucho.


    —¡Un chiste! —exclama Nacho—. Es muy malo, pero de tan malo, es bueno. Mamá, mamá, me voy de fiesta con mis amigas. ¡Ya te puedes estar cambiando de ropa ahora mismo! Jo, mamá, que he quedado con mis amigas… ¡Te cambias de ropa o no sales con tus amigas! ¿Por qué, mamá? ¡Porque con esa falda tan corta y ese tanga tan pequeño se te ven los huevos, José Manuel! —Soltamos una carcajada y volvemos a reír. Nacho tiene mucha gracia contando chistes y va poniendo voces. A mí me ha vuelto a dar otro ataque de risa y ahora sí que no puedo parar. 


    Unos chicos, que están sentados cerca de nuestra mesa, también han escuchado el chiste y no pueden evitar sonreír. ¡Somos un espectáculo! 


    —¡Qué gracia tiene el jodío contando chistes! —murmuro entre risas. El camarero nos trae las tapas y los refrescos. 


    —La paella estará terminada en diez minutos. 


    —¡Muchas gracias! —respondemos y seguimos a lo nuestro. 


    Terminamos de comer, estaba todo buenísimo. Nos vamos a la piscina y nos tumbamos en una gran cama libanesa que hay a la sombra. 


    —¡Por Dios, qué gusto! Creo que me voy a dormir una siestecita —comento dando un bostezo. 


    —Te hago compañía —responde Estefan tumbándose a mi lado, me abraza y cierra los ojos. El resto se va posicionando entre la cama y las tumbonas cercanas. 


    No sé dormir sin taparme, así que me quito el pareo y me lo pongo cubriendo mi cuerpo. Estefan lo sabe, y al notar la suave tela por encima de su brazo, abre los ojos, me mira y sonríe. 


    Estas vacaciones están sirviendo para conocernos mejor y reconozco que lo que voy descubriendo de Estefan hace que me guste más y más. 


    Me despierto, Estefan sigue en la misma posición, nos hemos quedado dormidos un buen rato. Levanto la cabeza y veo que Paula y Nacho están dormidos a nuestro lado. Mi hermana y Javi están en la playa dándose un baño, y Jan y Ainara están tumbados en una hamaca besándose cariñosamente. Supongo que han tenido la conversación que estaba pendiente entre ellos y el resultado ha sido positivo. 


    Jamás pensé que podría ser feliz viendo a Jan entre los brazos de otra mujer, pero así es, me gusta verle bien con Ainara. Sé que ella es su otra mitad y se complementan perfectamente. 


    Jan, al ver que los estoy observando, me mira y sonríe. Ahora sabe el porqué de mis palabras de antes mientras bailábamos salsa. Sonrío y vuelvo a bajar la cabeza observando a Estefan, lo plácidamente dormido que está. No puedo evitar la tentación de darle un beso en los labios. Ahora mismo lo despertaría de muchas otras maneras, pero esta es la única que está permitida a estas horas de la tarde y con gente a nuestro alrededor… 


    Recorro con mi mano su barriga, bajándola lentamente. Él, rápidamente, se despierta y me responde con un ardiente beso de los suyos. 


    Se me dibuja en los labios una gamberra sonrisa, tapo con el pareo a mi hombre, introduzco la mano en el interior de su bañador y empiezo a acariciarle. Abre los ojos y me mira con desconcierto. 


    —No te muevas, tienes a Paula y a Nacho dormidos a tu lado. ¿Te acuerdas de que te dije hace un tiempo que en el momento menos pensado me vengaría por haberme masturbado en aquellos baños de vapor del hotel? Pues ese momento ha llegado… 


    —¡Eres mala! 


    —Lo justo y necesario para sobrevivir… —respondo con una malvada sonrisita sin dejar de acariciar cada vez más rápido y con mayor presión su más que erecto falo. 


    —Siempre tan dispuesto, cariño, nunca fallas —susurro dándole otro ardiente beso. Se le escapa un gemido que ahoga en mi boca, no se puede mover y eso hace que el momento sea mucho más morboso.


    Nuestras respiraciones están agitadas, pero debemos disimular, sobre todo él… 


    —¡Me voy a correr, para!


    —Hazlo, ya lavaremos el pareo. No quiero dejarte insatisfecho.


    —Quien no te va a dejar a ti insatisfecha voy a ser yo esta noche… ¡Joder, Sabina, ¿por qué me gustas tanto?! —Sonrío una vez más al ver que se está abandonando al deseo sin poder hacer apenas ruido—. Sufrirás las consecuencias, que lo sepas —me amenaza resoplando.


    —¿Nos damos una duchita bien fresquita, cariño? Tengo calor —exclamo teatralmente dándome aire con la mano.


    —Yo sí que tengo calor… —farfulla sonriendo. 


    Los tortolitos siguen durmiendo y no se han enterado de nada. 


    Nos metemos en una de las duchas que hay al lado de la cama, limpiamos nuestros cuerpos y el pareo y lo dejamos secar en una de las hamacas. 


    Saludamos a Jan y a Ainara y nos metemos en la piscina. Casi no hay gente y se está muy bien. Me abrazo a Estefan y rodeo su cintura con mis piernas mientras le beso dulcemente. 


    Se acercan a nosotros mi hermana y Javi, están hablando de algo importante. 


    —¿Qué hacéis, parejita? —preguntamos. 


    —Estamos haciendo mentalmente la lista de invitados y vamos ya por unas ciento treinta personas… No sabemos si invitar a la familia más lejana o no. 


    —Mi consejo es que invitéis a quien realmente os haga ilusión que vaya a vuestra boda. Los compromisos son aburridos, es vuestro día y tenéis que estar rodeados de vuestra gente, con la que estáis a gusto y con los que están dispuestos a compartir un día tan especial con vosotros —respondo.


    —Tienes razón, hay familiares que hace siglos que no vemos y me da igual si vienen o no. Otra cosa, el tema de poner el número de cuenta en la invitación nos parece algo muy descarado, es como estar diciendo: «Estás invitado a mi boda, por favor, haz un ingreso a este número de cuenta. Gracias». 


    —En cierta manera es así. 


    —Sí, en las últimas bodas que me han invitado lo he visto. Admito que es lo más cómodo porque no tienes que estar pidiendo el número a los novios o llevando el sobre con el dinero el día de la boda, pero lo veo muy osado —comenta mi hermana. 


    —Haced lo que vosotros veáis mejor —les dice Estefan. 


    —¡Qué jaleo! —se queja Javi. 


    —Seguro que saldrá perfecto, no queráis controlarlo todo desde un principio y ya veréis como las cosas van fluyendo poco a poco —los animo.


    —Eso espero, queda medio año y no quiero que me pille el toro —insiste mi hermana.


    —Cuando lleguemos a España, lo primero que tenemos que hacer es elegir el vestido de novia, ya que dicen que has de ir unos seis meses antes, e id mirando los restaurantes a ver qué encontráis para esa fecha tan señalada. ¿Queréis hacerlo por lo civil o por la iglesia? —pregunto.


    —No creo demasiado en el mundo eclesiástico, pero reconozco que las bodas quedan mucho más bonitas. Le diremos al cura que no alargue mucho la ceremonia para que no se haga muy pesada —responde Javi.


    —¡Pues a mirar restaurantes e iglesias ya! —sentencia Estefan.


    —Tenemos una elegida cerca de casa de Javi que es preciosa, pero falta saber si ese día está libre. Cuando regresemos haremos una visita y a ver qué nos dice el sacerdote. 


    —Bueno, pues una cosa menos —digo.


    Paula y Nacho se unen a la conversación y cada uno da su opinión sobre algunas dudas que expone mi hermana. 


    Reconozco que estoy muy ilusionada con esta boda, es mi única hermana, y con lo que me gusta una fiesta… ¡Estoy deseando que llegue final de año!


    Por último, se vienen Jan y Ainara, se les ve muy enamorados y no paran de hacerse arrumacos y de besarse. Creo que los dos sentían lo mismo, pero ninguno daba el primer paso. Me alegro de que lo hayan solucionado y sepan lo que realmente sienten el uno por el otro. 


    —¿Vamos a tomar algo? Tengo sed —propone Nacho. Aceptamos y nos vamos al bar de la piscina. Me encanta esto de estar sentada dentro del agua en la barra de un bar, es muy original, y tanto los granizados como los mojitos de fresa están buenísimos. El camarero ya conoce nuestros gustos y ni nos pregunta qué es lo que queremos. 


    —¿Qué planes tenemos para mañana, Ainara? —pregunta Paula. 


    —Había pensado en ir a visitar la Isla Saona, que es preciosa y podemos estar allí unas horas. 


    —Sí, yo tengo muchas ganas de ir. La semana pasada vi un documental y las imágenes eran espectaculares —añado.


    —¡Pues adjudicado, nos vamos allí!


    Me encanta porque nos ponemos de acuerdo rápidamente y no discutimos por querer hacer cada uno cosas diferentes. Tenemos los mismos gustos y todos queremos ver más o menos lo mismo. 


    Sé que el grupo de amigos que hemos formado para ir de vacaciones no puede ser más perfecto. 


    Esta noche tenemos cena de gala en el restaurante principal, organizan una cena con espectáculo y hay que ir vestido de manera elegante. Nos vamos a las habitaciones y quedamos a las nueve donde siempre. 


    —Tenemos una hora para arreglarnos. ¿Ya sabes lo que te vas a poner? —le pregunto a Estefan.


    —Sí, me pondré estos pantalones con esta camisa y esta corbata. ¿Y tú? 


    —Yo me voy a poner este vestido con estos zapatos. 


    —Qué bonito, vas a estar preciosa. —Se acerca y me besa de una manera muy sensual y provocadora. 


    —Cariño, si nos entretenemos llegaremos tarde a la cena y… —Me vuelve a besar acariciándome los pechos y los glúteos. Me estoy excitando por momentos… Cuando me rindo ante sus encantos y me abrazo a él con fuerza para besarle con más intensidad, se aparta de mí y pone su inquisidor dedo sobre mis labios. 


    —Cariño, que vamos a llegar tarde… ¡Corre, vamos a ducharnos! —manifiesta retándome.


    —¿No quieres hacer el amor ahora que me has puesto tontorrona? 


    —No, no nos da tiempo… Hasta que no volvamos a la habitación tras la cena, no haremos nada. Te voy a dejar con las ganas por lo mal que te has portado conmigo hoy en la cama libanesa. 


    —¡Pero si estabas encantado! 


    —¡¿Encantado?! ¡Si tenía a Paula y a Nacho a mi lado y no podía moverme ni decir nada! Estás castigada, así luego me desearás más… —me recrimina dándome un cachetito en el trasero, guiñándome un ojo. 


    Se desnuda, ante mi sorpresa, de una manera más sensual de lo habitual y se mete en la ducha dejándome sola en medio de la habitación. 


    ¡Uy, este no sabe lo que acaba de hacer! Ha levantado el hacha de guerra y a mí a esto no me gusta perder… Ahora soy yo la que se lo va a poner difícil hasta que me suplique que le regale un poquito de mi amor… 


    Me quito la ropa y me meto en la ducha con él, está enjabonándose y la imagen es supersexi… ¡Así no vamos bien!


    Sin decirle nada, me pongo bajo el agua permitiendo que mi melena se moje, llegando mi pelo hasta el final de mi espalda. Me doy la vuelta y apoyo las manos en la pared, cierro los ojos y subo la cara para que el agua caiga en mi rostro y me aclare las ideas debido al calentón que llevo en lo alto en este momento. Sé que Estefan me está mirando, lo siento tras de mí, pero no me toca. Sostengo el bote de jabón y con muy poco disimulo lo dejo caer al suelo. 


    —Uy, se me ha caído… —digo estando de espaldas a él.


    Me agacho dejando las piernas estiradas y rozando con mis glúteos sus partes nobles. Escucho una risita de mi novio y vuelvo a mi posición inicial, me doy la vuelta y empiezo a enjabonarme mientras le miro a los ojos. Estefan se acerca y me vuelve a besar. Cierta parte de su cuerpo tiene ganas de fiesta y está reclamando mis atenciones, se lo acaricio varias veces y cierra los ojos debido al gusto. 


    —Ale, creo que ya está limpito —canturreo soltando su miembro y volviéndome a poner bajo el agua para aclararme. Abre los ojos resoplando, a sabiendas de que no le voy a hacer nada más, tiene una erección importante y no debe ser agradable quedarse así. 


    Cuando ya estamos sin resto alguno de jabón y yo ya me he aclarado el pelo, cierro el grifo y cojo la toalla para secarme. 


    —Veo que esta noche va a ser muy dura —dice secándose también. 


    —No lo sé, dímelo tú, que eres quien ha iniciado este absurdo juego —respondo con una falsa sonrisa. 


    Me pongo un conjunto interior divino de la muerte y las sandalias de tacón alto. Sé que a mi juez le excita mucho verme así vestida y decido dar unos paseos por la habitación haciendo ver que busco algo. Noto sus ojos recorriendo mi cuerpo, está sentado en la cama poniéndose los calcetines y se le escapa la risa. 


    —Disfrutas, ¿verdad? 


    —Perdona, ¿a qué te refieres exactamente?, porque lo único que estoy haciendo es buscar mi collar. 


    —Está dentro de la caja fuerte y lo sabes muy bien. 


    —Ay, sí, es verdad, qué tonta estoy… Esta cabecita mía me trae por el camino de la amargura… Quizás por culpa del accidente y el golpe que me di haya perdido capacidad de memoria, ¿no crees?


    Ahora dejo caer uno de los pendientes y me agacho a cogerlo utilizando la misma estrategia de la ducha. 


    —¿Será posible? ¡Mira que estoy torpe esta noche, ¿eh?! —exclamo teatralmente. Noto las manos de mi amado en mi cintura y siento un cosquilleo en la oreja. 


    —Como te vuelvas a agachar de esta manera tan sugerente ante mi mirada, te juro, por lo que más quiero, que eres tú, que te la meto sin miramiento alguno, que ya estoy empezando a estar un poquito nervioso. ¿Te ha quedado claro? 


    —Uy, qué carácter… Discúlpeme, señoría, pero yo no estoy jugando a nada, simplemente que estoy un poco patosilla y mis manos parecen de mantequilla. Lo siento… —me excuso sin mostrar ningún tipo de remordimiento y sin poder ser más falsa. Lo dejo allí plantado y me voy al baño para peinarme y maquillarme. 


    —¿No crees que vas un poco descocada? ¡Ponte ya el bonito vestido que tienes preparado y tapa de una vez ese pecador cuerpo! 


    —No, eso es lo último que haré. No quisiera que se me manchara mientras me maquillo… Así es mucho mejor. 


    —¿Y los zapatos no te molestan para estar por la habitación? 


    —No, estoy bien. Gracias por preocuparte por mi comodidad —bromeo sabiendo que lo que menos le importa ahora mismo es mi comodidad… Se está poniendo enfermo al verme medio desnuda y con tacones, y no poder hacer nada. 


    —¡Joder, Sabina! ¡Qué cruel eres conmigo! 


    Cuando ya por fin decido vestirme, saco del armario la percha donde está mi vestido colgado y me lo pongo dejando que el raso resbale por mi cuerpo. Estefan observa mis movimientos desde la cama y veo que traga saliva. 


    —¿Me queda bien? 


    —Estás preciosa, como siempre —responde poniéndose en pie y acercándose a mí con una mirada lobuna. Me da un tierno beso en el hombro y abre la puerta de la habitación para escapar de este absurdo jueguecito que nos traemos entre manos.


    Salgo de la habitación y cierro la puerta, ya están todos. 


    Nos subimos al tren y nos lleva al restaurante. La noche es cálida y la temperatura es ideal. Vamos las cuatro parejas hablando animadamente. 


    Al llegar a la entrada principal del restaurante, un camarero nos acompaña a una de las mesas y nos sentamos. 


    Lo han dejado precioso, el salón está adornado con grandes trozos de tul que pasan por las lámparas de araña que cuelgan del techo. En todas las mesas hay bonitos candelabros con grandes velas. Los camareros van vestidos de etiqueta y están guapísimos. A la izquierda hay un escenario con un gran telón tapándolo. 


    Nos sirven las bebidas y la cena, que está exquisita. A las diez en punto apagan gran parte de las luces y se ilumina el escenario. Sale una chica muy guapa, da las buenas noches y agradece al público la asistencia. Nos avisa de que nos lo vamos a pasar muy bien mientras presenta a un humorista que hace monólogos. 


    Sale el muchacho en cuestión y empieza con su discurso cargado de humor, haciendo reír a todos los que estamos allí. Yo hoy estoy con la risa floja, y con un comentario que hace sobre su madre que me ha hecho muchísima gracia, empiezo a reír sin poder parar. Los demás ríen también, pero se callan transcurridos unos segundos. Yo no puedo… Estefan me coge la mano y la acaricia con ternura. Paula me mira con los ojos muy abiertos porque algunos ya nos están mirando y, muy a mi pesar, me vuelve a venir la imagen de ella de esta mañana tras su revolcón acuático en la playa… Empiezo a ponerme roja como un tomate al intentar aguantar la risa, pero exploto al momento. El camarero del restaurante playero, esta vez vestido de manera mucho más elegante, vuelve a aparecer con su caja de pañuelos de papel y cojo uno dándole las gracias. Eso me hace recordar el chiste de Nacho, el de la falda corta y los huevos de José Manuel, y provoca que me ría con muchas más ganas. El camarero, al ver que estoy descontrolada, me acaricia el hombro y me da un vaso de agua. El humorista ha detenido su actuación y se acerca a nuestra mesa, micrófono en mano. Empieza a improvisar diciendo que gente tan entregada como yo somos los que hacemos que siga día a día con sus monólogos. Me pregunta cuál es mi nombre y se lo digo sin articular demasiado bien. Le prometo que intentaré controlar mi risa y él me dice que no lo haga, que si consigue hacer reír, aunque sea a una única persona, en este caso a mí, él ya se siente un triunfador. 


    Vuelve al escenario y me sujeto la frente con las dos manos, mirando hacia la mesa. Cierro los ojos totalmente concentrada para controlarme… Noto un calorcito por la espalda, pero consigo serenarme. 


    El humorista continúa con su monólogo y me hace partícipe en más de una ocasión preguntándome si estoy bien, yo levanto la mano con el pulgar hacia arriba haciéndole saber que sí. Noto que la gente me mira divertida y no es la primera vez que me pasa algo parecido. Una vez estaba con mi hermana en el cine viendo una película de Mel Gibson, me entró un ataque de risa tras ver cómo le ponían unos trozos de cinta adhesiva en los ojos, dejándoselos excesivamente abiertos para torturarle, y lo lanzaban por una calle atado a una silla de oficina con ruedas. Esa imagen la tuve metida en mi cabeza durante toda la película, haciendo que se me escapara la risa en alguna escena que para nada hacía reír, acción que provocaba que mi siempre correcta hermanita me riñera ante una nueva carcajada de las mías… Lo raro fue que no acabaran echándome de la sala… 


    El humorista termina con su actuación y da paso a un grupo de cinco chicos que hacen un espectacular número de malabares y ejercicios de equilibrio subiéndose los unos a los otros. Al terminar, una chica hace un número con fuego, otros cantan y así hasta las doce de la noche. 


    Estefan pasa su mano por mi espalda y la acaricia con ternura. Yo también le acaricio la mano que tiene sobre mi pierna y le voy dando besitos por el cuello y por la cara. Estamos muy a gusto y comentamos lo que vamos viendo, realmente ha merecido la pena venir. 


    Dan por finalizada la cena con espectáculo y salimos del restaurante. 


    Nos vamos al pub del hotel a tomar algo, está oscuro y tiene luces de neón por las paredes. En la pista de baile hay una gran bola de cristal con espejitos pequeños que da vueltas e ilumina la zona. Suena música caribeña muy pegadiza y rápidamente nos ponemos a bailar. Practico con Estefan los pasos que ha aprendido esta mañana en las clases de salsa. Se mueve muy bien y apunta maneras de ser un buen bailarín. 


    Tras bailar cinco canciones seguidas, nos vamos a la barra para pedir una consumición, y allí, una vez más, nos besamos con pasión. Diría que ha llegado el momento de ajustar cuentas en nuestra habitación… Mi hermana y Javi se acercan a nosotros para pedir también algo de beber. Les decimos que no tardaremos mucho en irnos y ellos nos comentan que también se irán pronto. Ponen una de mis canciones favoritas, doy un trago a mi Malibú con piña y empujo a Estefan para que me acompañe a la pista. Es una canción lenta, así que entrelazo mis dedos tras el cuello de mi amorcito, le doy un beso en los labios y empiezo a moverme de una manera un tanto sensual y sugerente. Estefan recorre mi cuerpo con sus manos, mirándome a los ojos y devorándome con la mirada. Pone su brazo por detrás de mi cintura y tira mi cuerpo hacia atrás, desliza un dedo por mi canalillo y me impulsa otra vez para subir. Al colocar mi cara junto a la suya nos fundimos en un fogoso beso y nuestros cuerpos necesitan cada vez más. 


    —¿Crees que ha llegado el momento de dar por finalizado este disparatado juego de abstinencia sexual? —me pregunta mordisqueando mi labio.


    —Yo diría que sí porque te tengo unas ganitas… —dicho esto, tira de mi mano, nos vamos casi corriendo a la barra, le damos un gran trago a nuestras bebidas y avisamos al grupo de que nos vamos. Nuestros amigos nos dicen que se quedan un rato más, así que quedamos a las nueve y media donde siempre y salimos del local. 


    Vamos cogidos de la mano hacia la parada del tren y, en un arrebato de pasión, Estefan me empuja, pone mi cuerpo contra la pared y me devora la boca con una intensidad asombrosa. Tras unos cuantos besos más, continuamos caminando y nos montamos en el trenecito. 


    Llegamos a nuestra habitación, las manos no paran quietas, nos tocamos y sentimos la piel del otro. Deslizo mis labios por su cuello y le desabrocho la camisa mientras Estefan me quita con rapidez el vestido dejándome totalmente desnuda en un instante. Le ayudo a desnudarse y nos volvemos a besar. Veo que saca del bolsillo de su pantalón la corbata que llevaba esta noche. 


    —Quiero hacerte sentir cada caricia que te haga, así que voy a taparte los ojos y a disfrutar de tu cuerpo —susurra cerca de mi oído colocando la suave seda en mi cara, dejándome sin el sentido de la vista, pero agudizando mucho más el resto.


    Me coge con sus fuertes brazos y me tumba con suavidad en la cama. Admito que estoy totalmente excitada y el jueguecito de taparme los ojos hace que mi pulso se acelere a gran velocidad. 


    Siento cada uno de sus besos por todo mi cuerpo. Ahora su húmeda lengua está recorriendo mi vientre y sus ardientes manos acarician mis muslos… 


    —Ni te imaginas lo mucho que te quiero y cuantísimo te deseo… —afirma con la voz entrecortada.


    Adoro a este hombre. Inspiro cerca de su cuello y el aroma que desprende es exquisito. Divina mezcla la suya: ese perfume que utiliza que tanto me gusta, junto a su propio olor corporal. La combinación es deliciosa y le mordisqueo mientras sigo impregnándome de él. 


    Ambos estamos dando rienda suelta a nuestros más ardientes deseos y necesidades, y la noche se presenta muuuy larga…


    Me quita la corbata y recorre mi cara con deliciosos besos. 


    Abre la nevera, saca una botella de cava bien frío y dos copas que rápidamente se ponen blancas debido al contraste de temperatura. Me da una y propone un brindis. 


    —Ojalá la vida sea generosa con nosotros permitiendo que podamos vivir muchos momentos como este, llenos de pasión, cariño y ternura. Te quiero, Sabina, y deseo con todas mis fuerzas que cada día seas lo primero que vean mis ojos nada más despertar y lo último antes de cerrarlos. Te amo y no existe arma en el mundo capaz de destruir el amor que siento por ti. 


    —Jo, qué bonito lo que acabas de decir… Yo deseo seguir sintiendo, el resto de mi vida, la adoración, el respeto y la pasión que siento por ti. Aportas a mi vida calma, tranquilidad y serenidad, pero también descontrol, locura y momentos cargados de erotismo, así que no quiero perderme ni un segundo de tu existir y anhelo ser la causante de hacerte perder horas de sueño. Te quiero, vida. —Nos miramos a los ojos y los dos tenemos un brillo especial. Acercamos las copas y, con una sincera sonrisa, bebemos la deliciosa bebida.
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    A la mañana siguiente salimos de la habitación y nuestros amigos van saliendo también de las suyas. Una vez reunidos, nos vamos a desayunar. Estamos muy contentos porque la excursión de hoy tiene muy buena pinta.


    Un taxi nos recoge en la recepción del hotel y nos lleva al puerto. Allí vemos que hay un barco de grandes dimensiones donde un chico nos da la bienvenida, subimos y vemos que está ambientado en el mundo pirata. Una atractiva chica se nos acerca para acompañarnos a nuestros asientos, lleva un loro en el hombro. 


    —¡Qué bonito es! —exclamo. 


    —Sí, se llama Pepito, es un macho y le encantan las mujeres. Con los hombres abre el pico y las alas a modo de aviso para que no se le acerquen. 


    —Guapa, guapa, ¿te quieres casar conmigo? —me dice el animal brincando y bailando sobre sus patas. 


    —¡Anda, si tengo ante mí a un auténtico casanova! —comento riendo. 


    —¿Me das un besito? —me pide moviendo el pico. 


    —Es un ligón, cuando una chica le gusta hace estos comentarios. Lleva nueve años trabajando con nosotros y es conocedor de muchas frases. Siempre está cerca de los humanos aprendiendo nuestras costumbres y ha demostrado ser muy inteligente. Hasta que no le des un beso no te va a dejar tranquila. 


    —¿Puedo dárselo? 


    —Claro, lo está esperando.


    Me acerco al animal y le doy un beso en su cabecita, el loro cierra los ojos y parece que le gusta. Cuando me alejo de nuevo, mueve las alas y vuela hasta mi hombro. 


    —Parece que le has gustado mucho —asegura riendo la chica. 


    —Creo que me ha salido un duro competidor y me voy a empezar a poner celoso… —espeta Estefan sonriendo, pero sin acercarse demasiado, no vaya a ser que el animalito le suelte un picotazo. 


    —No tienes nada que hacer… —intercede Jan—. Con lo que le gusta a Sabina un bicho, te informo desde ya que acabas de perder la guerra sin tan siquiera haberse iniciado… Conmigo podrías competir, pero con el loro, no, pues él le puede hacer cosas que ni tú ni yo podemos… ¡Mira el muy cabroncete con qué ojitos la está observando y qué carita más mona tiene! Es un embaucador y un experimentado ligón… —se mofa guiñándole un ojo a Estefan. 


    —Tranquilo, cariño, te aseguro que el loro es un encanto, pero te garantizo que no me puede hacer las cosas que tú me haces… 


    —¿Quieres jugar conmigo? —canturrea ahora.


    —¡Pero bueno, realmente este loro es un ligoncete! 


    —Ya te he avisado —responde su dueña cogiendo al bichito por las patas y volviendo a ponérselo en el hombro—. Espero que disfruten del trayecto, mis compañeros y yo haremos lo posible para que se lo pasen muy bien. 


    —¡Gracias! —decimos. 


    —¡Adiós, guapa! 


    —¡Adiós, simpático! —respondo al animal riendo. Siempre me han gustado mucho los animales, pero jamás he tenido ningún pájaro. 


    Un camarero nos sirve la bebida y en unos minutos el barco inicia su viaje. 


    Llegamos a Isla Saona, una lancha nos espera bajo el gran barco para acercarnos a la orilla. Nos subimos a ella, y en unos minutos, pisamos la blanca arena. El lugar es precioso, tal y como se ve en las fotos. Hay altas y esbeltas palmeras, una cabaña con mesas y un bufé libre de comida y bebida. 


    Nos quitamos la ropa y nos damos un baño en las cálidas aguas del mar.


    Vivimos un gran día en la isla y nos lo pasamos realmente bien. Yo me voy poniendo crema en las cicatrices con bastante frecuencia y hago mis ejercicios como cada día. 


    —¿Cómo tienes el brazo? 


    —Bien, no me duele y ya lo noto casi como siempre. He recuperado la fuerza y el movimiento por completo —le respondo a Jan, que mira las cicatrices con profesionalidad y aprovecha para examinarme también la cicatriz de la cabeza. 


    —Te recuperas con rapidez, estás perfecta, y no estoy hablando únicamente de las heridas… —sentencia mostrando una gamberra sonrisilla.


    —Ese es un diagnóstico muy poco profesional, doctor. 


    —Lo sé, pero antes que doctor, soy hombre, y es evidente que estás muy bien en todos los aspectos; además, he tenido el privilegio de comprobarlo por mí mismo y doy fe de ello. 


    —Tú tampoco estás nada mal y también he tenido el gusto y el placer de catarte en más de una ocasión. 


    —Ya sabes que cuando quieras estoy a tu entera disposición. 


    —Me consta y no descarto volver a requerir de tus atenciones en algún momento. 


    —Nada me haría más feliz. 


    —Veo que Ainara se ha sincerado contigo, ¿no? 


    —Sí, me comentó que hablasteis y que le aconsejaste que me contara lo que sentía por mí. 


    —Creí que debíais hablarlo y que era posible que tú sintieras lo mismo por ella. Hacéis muy buena pareja y creo que estáis hechos el uno para el otro. 


    —Sí, reconozco que con ella es todo muy fácil, pues compartimos gustos y aficiones. No sé si seré capaz de sentir por ella lo mismo que siento por ti, pero sabiendo que tú has rehecho tu vida con Estefan… Dudo mucho que sea tan tonto como yo lo fui y te deje escapar, y viendo cómo le miras y las cosas que os decís… Sé que ella es una muy buena candidata para suplirte, aunque jamás podrá llenar completamente el vacío que tu ausencia ha dejado en mi ser. Pero hay que seguir adelante sabiendo que no volveremos a ser pareja, y dar gracias a los dioses, a los astros o a lo que sea, por poder tenerte muy esporádicamente entre mis brazos y llenarte de besos y caricias, aunque sepa que jamás serás mía. —Me lo quedo mirando sin saber qué decir ante estas sinceras y bonitas palabras. Está en lo cierto y tiene toda la razón. 


    —Me alegra muchísimo que os deis una oportunidad y que seas feliz junto a ella. Os deseo lo mejor y, ya que entre nosotros ha nacido una sincera, hermosa y sana relación, creo que podríamos quedar alguna que otra vez los cuatro, ¿no? 


    —¡Eso sería fantástico! —exclama sonriendo.


    Estamos los dos sentados en la orilla de la playa y el resto del grupo está en el agua dándose otro baño. Se van acercando a nosotros y se sientan riendo debido a un chiste que ha contado Nacho. 


    Termino de hacer mis ejercicios y Estefan me ayuda a ponerme en pie para irnos.


    Llegamos al hotel, estoy cansada de estar todo el día fuera sin parar de nadar, bailar, cantar y reír. 


    Decidimos cenar en el chiringuito playero, así no es necesario ducharnos y arreglarnos para ir a cenar. 


    Una vez estamos en la habitación, me dejo caer en la cama y me quedo dormida sin darme ni cuenta. Estefan, al ver que me he quedado traspuesta, me quita la ropa con cuidado de no despertarme y me mete en la cama.


     


    ***


     


    Noto la claridad en mis ojos, los abro y miro la hora, son las ocho y media. Estefan está dormido y me abraza con su brazo. Me levanto sin hacer ruido, voy al servicio y me lavo la cara. 


    Salgo a la terraza y disfruto de las vistas. Ante mí hay un gran manglar repleto de vegetación y, seguramente, de animales. A la derecha se ve la playa y a la izquierda el bonito hotel. Noto las manos de mi chico en la cintura y un cálido beso en el cuello. 


    —Buenos días, princesa. 


    —Buenos días, mi amor. ¿Te he despertado? 


    —No, me he despertado solo y al ver que no estabas en la cama me he desvelado y he visto que habías salido a la terraza. 


    —Anoche me quedé muerta en la cama. 


    —Sí, estabas tan bonita dormida…


    Nos vestimos y salimos de la habitación. Vamos a desayunar todos juntos y pasamos un divertido día en el hotel con nuestras actividades diarias cargadas de diversión. 


     


    ***


     


    Los días van pasando y nuestras vacaciones llegan a su fin. Mañana a las doce sale el avión de vuelta a casa. Hemos hecho varias excursiones realmente bonitas. El resumen de estos diez días es perfecto y han sido, con diferencia, las mejores vacaciones de mi vida y nos lo hemos pasado de lujo. 


    Me ha gustado mucho venir con mi hermana y con Paula, ya que tenía ganas de recordar viejos tiempos como cuando veraneábamos con nuestras familias en el camping. 


    Admito que cuando Jan aceptó la invitación y dijo que venía con su buena amiga al hotel no me hizo ninguna gracia, pero esta peculiar pareja nos ha hecho pasar muy buenos momentos, en especial a Estefan y a mí… Y, por supuesto, me ha encantado disfrutar de la compañía de mi novio las veinticuatro horas del día. Ahora nos conocemos más y mejor. Cada vez que pienso en él se me ilumina la cara y una tonta sonrisa aparece en mis labios. Le quiero y estoy perdidamente enamorada de él. Me ha abierto las puertas de su casa, de su vida y, como diría mi amiga Paula, de su bragueta, también. 


    Hoy queremos pasar nuestro último día de vacaciones disfrutando del hotel y de todas sus instalaciones. Nos bañamos en la playa, en la piscina y en el jacuzzi de la piscina. Visitamos el bar dentro del agua donde nuestro amigo el camarero nos prepara deliciosos cócteles. Comemos hasta no poder más. Nos tumbamos en las hamacas y en la cama libanesa. Nos apuntamos a todas las actividades que los animadores organizan. Me hago un tatuaje de henna en la ingle con el nombre de Estefan y el mío entrelazados. Vamos, un no parar. 


    Mi novio nos regala a las cuatro chicas del grupo un masaje en el centro de relajación que hay entre la playa y la piscina. Nos dirigimos hacia allí casi corriendo para que nos lo hagan y ellos se quedan en las tumbonas acuáticas hablando de sus cosas. 


    Al cabo de una hora volvemos al lado de nuestras parejas, que siguen en la misma posición que cuando nos hemos ido. 


    —¿Qué tal ha ido el masaje? —nos pregunta mi hombre.


    —¡Buah, genial! ¡Qué gusto, madre mía! Nos han puesto a las cuatro juntas en una gran sala y nos han hecho los masajes mientras se escuchaba el sonido del mar. 


    —Me alegro de que te haya gustado, es un regalo de fin de vacaciones —comenta Estefan dándome un beso. El resto de chicas le dan las gracias por el regalo con una gran sonrisa y una cara de lo más relajada. Nos tumbamos con ellos y disfrutamos un rato del sol caribeño. 


    —Qué mal me sabe irme ya —dice Paula. 


    —Y a mí… ¡Han sido los mejores días de mi vida! —responde mi hermana. 


    —Bueno, tú no te quejes, guapa, que en medio año te vas de luna de miel —le digo para animarla. 


    —¡Ay, sí, me acabas de alegrar el día! 


    —Me alegro por ello —añado sonriendo. 


    —¿Ya sabéis dónde iréis de viaje? —pregunta Nacho. 


    —Tenemos pensados muchos destinos… Nos gustaría ir a Bora Bora, pero está muy lejos y sale muy caro. También nos gustaría ir a Riviera Maya, que es donde va mucha gente y será por algo. Un crucero por el Caribe también estaría muy bien, así que no tenemos nada decidido.


    —Lo que está claro es que la gente no se va a estirar demasiado a la hora de soltar la pasta. Existen los invitados que, por no pagar, no se pagan ni su propio cubierto, y en estos tiempos de crisis, menos aún. Tenéis que contar con vuestros propios ahorros, y lo que os quede de regalo, eso que os lleváis —les argumenta Paula, que es la economista del grupo. 


    —Tu hermana y yo os queremos regalar el viaje. Elegid el destino que queráis y el que más ilusión os haga, indiferentemente del precio, y ese será nuestro regalo de boda. Os lo queríamos decir en privado, pero ya que ha salido el tema ahora, os lo avanzamos ya. —Estefan nos ha dejado a todos con los ojos como platos, en especial a mí. No me había dicho nada y estoy igual de sorprendida que mi hermana.


    Ella, al darse cuenta de lo que le acaba de decir mi novio, reacciona, se levanta de su tumbona y se lanza contra nosotros abrazándonos a los dos, llenándonos la cara de besos y dando un millón de gracias. Reímos ante semejante escenita, y cuando consigo que mi hermana me suelte, le digo que a quien tiene que agradecérselo es a Estefan, porque yo, como mucho y siendo generosa, le podría regalar un viaje a Benidorm en un hotel de tres estrellas con media pensión… 


    Miro a mi novio a los ojos, una vez más, que me ha sorprendido. Es increíble lo generoso que llega a ser, no le importa gastarse el dinero si es por una buena causa, y parece ser que gastárselo en mi hermana es un buen motivo para él. 


     


    ***


     


    Son las ocho de la tarde y estamos tumbados en las hamacas de la playa. El sol se está marchando, se ha levantado una brisita marina muy agradable que consigue que se refresque un poco el ambiente. 


    Tenemos reservada una mesa a las diez en el restaurante donde la especialidad es el marisco, y quedamos a las nueve y media en las puertas de las habitaciones. 


    Empiezo a preparar la maleta para adelantar trabajo y no tener que correr mañana a última hora. Me dejo preparado un vestido corto de encaje de color blanco. 


    El tren nos deja en la puerta del restaurante y vemos que la entrada es muy elegante, es el más solicitado y hay que reservar con días de antelación. No es muy grande y hay pocas mesas. 


    Pedimos una gran mariscada acompañada de un vino blanco muy fresquito que entra la mar de bien y que parece agua. No suelo beber vino y a los pocos minutos noto que el alcohol ya me está haciendo efecto.


    Los chistes cada vez me hacen más gracia y mis ataques de risa son más frecuentes. Me animo y cuento también uno: 


    —Dos animalitos se encuentran por el bosque: Hola, ¿tú qué animal eres? Yo soy un perro lobo. ¿Un perro lobo? Sí, porque mi padre era un lobo y mi madre una perra. ¡Aaahhh! ¿Y tú, qué animalito eres? Yo soy un oso hormiguero. ¡ANDA YA! —Antes de terminar el chiste ya me estoy riendo. Es muy malo, lo sé, pero siempre que lo cuento me hace mucha gracia. Todos reímos, unos debido al vino, otros por el buen rollo y otros porque realmente les ha gustado mi superchiste. Nos lo pasamos genial y la velada es perfecta. 


    La comida está deliciosa. Pedimos los postres y también están exquisitos. Ahora entiendo el éxito de este restaurante. 


    Salimos y nos vamos a dar un paseo por la playa. Nos quitamos los zapatos y caminamos por la arena, la temperatura es ideal y se está de lujo. 


    Estefan y yo vamos caminando bien agarraditos por la orilla del mar, las olas nos mojan los pies y es muy agradable. Estamos hablando de nuestras cosas cuando de repente noto que alguien nos moja por la espalda. Nos giramos y veo a Paula y a Nacho tirando agua con los pies. ¡Nos han mojado bastante! Nos vengamos del ataque y empezamos a mojarles también, provocando que el resto del grupo se anime y se apunte a la fiesta. 


    En pocos segundos estamos completamente empapados. Estefan me coge en brazos y empieza a caminar mar adentro, no puedo parar de reír pidiéndole que no me meta en el agua vestida, pero no le importa lo que le digo y me lanza con cuidado. Todos corren hacia nuestra posición y también se tiran al agua. Acabamos en lo hondo jugando a salpicarnos y a hacernos ahogadillas. 


    —Uf, esto parece la típica escena de una película de miedo: Un grupo de chicos se está dando un baño nocturno en la playa sin ser conscientes de que un gran tiburón blanco les vigila muy de cerca. De repente ven como una de las chicas se sumerge en el agua y, tras gritar su nombre, observan la aleta del tiburón y la sangre por el agua…


    Al escuchar la desgarradora historia de Paula gritamos y empezamos a nadar lo más rápido que podemos, pero entre que vamos medio borrachos y vestidos, no nos resulta fácil llegar hasta la orilla. No puedo parar de reír y estoy tragando más agua que la que llevamos en uno de los camiones cuando vamos a apagar un incendio… Estefan tira de mi mano para ayudarme a hacer pie, me coloca en su regazo y me da un efusivo beso. 


    —Me alegro muchísimo de que el tiburón no te haya comido, aunque aún no estás a salvo del todo porque te tengo en mis garras y no te voy a dejar escapar… —susurra haciéndome cosquillas y provocándome otro ataque de risa. Pido auxilio y Jan se acerca sonriendo. 


    —¿Necesita ayuda, bella dama? 


    —Sí. ¡Este bárbaro pretende abusar de mí!


    —Siento comunicarle que no es el único que desea hacerlo… Con mucho gusto yo haría lo mismo que le quiere hacer él… —responde mordiéndose el labio inferior.


    —Pues hagámoslo… Es nuestra última noche en el paraíso y no quiero perder ni un segundo durmiendo… No sé a vosotros, pero a mí se me están ocurriendo muchas cosas divertidas para hacer los cuatro… —Estefan, totalmente excitado, me besa en los labios mientras Jan se acerca a Ainara para explicarle cuáles son nuestras perversas intenciones. Estamos rodeados de gente y no puedo dar rienda suelta a mis ardientes deseos, así que le pido a mi novio que no me siga besando de esa provocadora manera y que ponga alguna excusa para irnos a la habitación. 


    Me quito el vestido y me quedo en ropa interior, escurriendo la tela y sacando gran parte del agua. Estefan se me queda mirando divertido y hace lo mismo. El resto nos imita y en un momento estamos todos casi desnudos y muertos de la risa. 


    —Bueno, chicos, así no podemos pasear por el hotel. Será cuestión de ir a las habitaciones y que cada uno se monte allí su propia fiesta de despedida. ¿Os parece bien? —pregunta mi novio. Decimos que sí, volvemos a ponernos la ropa mojada y vamos hacia la parada del tren. 


    Nos despedimos y quedamos mañana a las ocho y media donde siempre. 


    Entramos en nuestra habitación, y al minuto escuchamos que llaman a nuestra puerta. La abro y Jan entra, sin vacilar, besándome efusivamente. Ainara la cierra, mira a Estefan con cara de hambre y se acerca a él igual que una famélica loba ante su presa. Parece ser que el baño nocturno nos ha activado bastante… 


    Sé que tengo licencia para hacer lo que quiera, así que le quito la camisa a Jan y la lanzo al suelo. Él me quita el vestido y acaricia mi trasero con sus dos manos. Nos seguimos besando como si no hubiera un mañana y, en cierta manera, esa es nuestra triste realidad, pues deduzco que pasará mucho tiempo hasta que volvamos a dar rienda suelta a nuestra pasión, por lo tanto, he de aprovechar esta locura caribeña y hacer todo lo que me apetezca. 


    No estoy tan cohibida como la primera vez y le he cogido el gustillo a esto de montármelo con mis dos amores juntos. Estefan está tumbado en la cama con Ainara. Yo prefiero darme una ducha y quitarme la arena de la playa. Agarro la mano de mi doctor favorito y nos dirigimos al baño. Enciendo el agua caliente y nos metemos dentro; allí nos volvemos a besar. Jan me sostiene en brazos, pone mi espalda contra la pared y me penetra duramente. 


    Escucho los gemidos de Ainara y deduzco lo que deben estar haciendo ahora mismo. 


    —Antes me has puesto cardíaco y he estado a punto de hacer una locura ante tu hermana y tu amiga… Me he podido controlar milagrosamente, pero ahora ya no puedo más. Lo único que quería era venir a tu habitación y hacerlo tantas veces como sea posible. No sé cuándo volveré a tenerte entre mis brazos, así que quiero saciarme de ti, aunque eso es imposible… —Nos besamos sin descanso alguno entrelazando nuestras lenguas mientras continuamos con nuestro frenético baile. Sus ojos arden de deseo y sus labios no dejan de besar mi piel. Aumenta el ritmo de sus movimientos consiguiendo que ambos alcancemos un más que placentero orgasmo.


    Al salir del baño vemos que nuestras parejas están metidas en el jacuzzi de la terraza. Estefan me ayuda a entrar, me acomoda en su regazo y nos besamos. Jan acude a los brazos de su novia, se besan y empiezan a tocarse sensualmente. Ainara se sienta sobre su novio y da comienzo una sensual danza. Es muy excitante estar los cuatro en el mismo jacuzzi y cada uno ir a lo suyo. 


    Escucho la agitada respiración de nuestros invitados, es un juego perverso y repleto de lujuria. No hay normas, cada uno puede hacer lo que quiera con su pareja o con la del otro. Observo a Jan y veo como su chica está cabalgando sobre su cuerpo. Me excito y no dudo en poseer a Estefan para recibir un poquito de su cariño. 


    Estoy a punto de llegar al clímax, las embestidas de mi novio son cada vez más fuertes y profundas… Si este lugar no es el paraíso, admito que debe parecerse muchísimo…


    Una vez recuperados debido al esfuerzo realizado, hablamos con total normalidad de los días tan buenos que hemos vivido durante estas vacaciones. 


    Ainara nos explica sus planes de futuro: Jan le ha pedido que se vaya a vivir a España con él. Ella ha aceptado, pero han de pasar unos dos meses para que pueda marcharse porque debe hacer el papeleo y cerrar varios contratos que tiene a medias, es agente inmobiliario y el negocio le va bien. La avisamos de que en España este sector está bastante mal, pero dice que sabe hacer de todo, y que si no encuentra trabajo de lo suyo, encontrará de otra cosa. Está claro que quien quiere trabajar acaba por encontrar algo con lo que ganarse la vida y llegar a final de mes. 


    Aún siento el efecto del alcohol en mi cuerpo, estoy feliz, alegre y cargada de energía. Mientras hablamos los cuatro, siento unas ganas enormes de besar a Jan, así que me acerco a él y, sin dudarlo un segundo, le beso. Él responde a mi llamada e inmediatamente empiezan sus sensuales caricias. 


    —¿Has practicado alguna vez sexo anal? —murmura cerca de mi oído.


    —No —respondo con voz melosa y juguetona. 


    —Pues hoy, si tú quieres, te vas a estrenar por todo lo alto —me dice mirando a mi novio, el cual asiente con la cabeza. 


    —Hummm…, esto no me lo pierdo por nada del mundo —comenta Ainara divertida. Parece que lo que estamos a punto de hacer, le gusta tanto verlo, como hacerlo.


    Estoy nerviosa, pero mi parte más perversa necesita más. Salimos del jacuzzi y caminamos hacia la cama. Estefan se gira y empezamos a besarnos. Jan se acerca a nosotros y también acaricia mi cuerpo, besándome por el cuello… ¡No puedo ni creérmelo, mis dos amores están dándome su cariño uno frente al otro! Ainara prefiere quedarse en un segundo plano y se sienta en una butaca observando nuestros movimientos. 


    Estefan se tumba boca arriba, yo me pongo de rodillas sobre su cuerpo y me apodero de su más que erecto miembro. Jan sostiene un bote de lubricante que ha traído, unta un poco en su dedo y me lo introduce suavemente jugando y estimulando la zona. Estoy tan excitada que toda yo estoy dilatada. 


    —Vaya, veo que no va a ser difícil conseguir nuestro objetivo… —afirma sonriendo. 


    Yo sigo moviéndome sobre Estefan, la sensación es extraña, pero me gusta. Noto a Jan que se coloca tras de mí, sitúa sus manos en mi cintura para detener mis movimientos e introducir lentamente un pedacito de él. No sé qué hacer ni cómo moverme. Jan empieza a mover su cadera y Estefan la suya, sus dedos recorren mi cuerpo y sus labios besan mi piel con auténtica devoción. Los tres cuerpos son uno y resulta muy excitante y placentero. 


    Jamás me habría imaginado que viviría lo que estoy viviendo, parece un sueño erótico o incluso una película porno. Ainara se acerca a nosotros y empieza a besar a los hombres, primero a Jan y luego a Estefan. 


    No puedo más, mi cuerpo no soporta tanto placer y necesita ser liberado… 


    No doy crédito a lo que acabamos de hacer. ¡Madre mía! Me dejo caer sobre el pecho de Estefan y beso su cuello. 


    —¿Te ha gustado, cariño? 


    —Me ha encantado —respondo resoplando, ya que me falta el aire. Jan escucha mis palabras y suelta una risita. 


    —Tienes mucho potencial, Sabina… Lo que daría por poder quedar con vosotros de tanto en tanto y repetir cada una de las cosas que estamos haciendo hoy… Aunque, ya sé que puede parecer muy egoísta por mi parte, pero no quisiera compartiros con nadie más. Me gustaría que las fiestas nos las montáramos nosotros cuatro en privado —propone Jan. Estefan me mira y sonríe con complicidad, sabiendo de sobra que estoy deseando responder que sí ante esta descabellada proposición.


    —A nosotros no nos va el tema del intercambio de parejas en locales de esos o en fiestas privadas, únicamente queremos hacer esto con vosotros y no con demasiada frecuencia. Será algo esporádico y seréis para nosotros una diversión, pero jamás una adicción o una necesidad para disfrutar del sexo —explica Estefan mirándome, sabiendo que estoy de acuerdo con lo que está diciendo. 


    —¡Perfecto! No quisiera que nadie más acaricie y manosee a Sabina, es demasiado pura para hacer según qué cosas con según qué personas… —añade Jan. 


    —Yo no la veo tan pura; aprende rápido y no se sacia rápidamente… Tengo la certeza de que sería una muy buena compañera de fiestas… Y porque no me deja que le ponga las manos encima, pues podría hacerle verdaderas maravillas… —comenta Ainara mirándome con cara de vicio. 


    —Muchas gracias, Ainara, pero no me van las mujeres ni tampoco el resto de hombres. No quiero hacerlo con cualquiera, lo que hacemos los cuatro me encanta y me aporta un sinfín de sentimientos bonitos, pero quiero que sea algo exclusivo y que solo nos pertenezca a nosotros. Amo a Estefan porque es el amor de mi vida, con quien quiero pasar el resto de mi vida y me excita solo con rozarme, pero Jan es mi debilidad, y admito que disfruto muchísimo cuando estoy entre sus brazos… Ambos me conocen a la perfección y saben las cosas que me gustan y lo que me hace sentir bien, así que no quiero que me toque nadie más.


    —No sabes lo que te pierdes… —susurra ella cerca de mi oído. 


    —Doy fe de las maravillas que hace, a mí me vuelve loco… —murmura Estefan agarrándole los pechos y besando sus labios—. ¿Qué desea la señorita, un amante o dos? 


    —La duda ofende, mi amor, siempre que se pueda elijo a dos… —responde ella devolviéndole el beso.


    Jan no tarda en apuntarse a la fiesta, y en cuestión de segundos empiezan su numerito, pero ahora con ella. Estefan está en su salsa y ha formado un buen equipo con mi exnovio… ¡A quien se lo cuente no se lo cree! Como sigan así de compenetrados, van a acabar montándoselo entre ellos… Uf, espero que no, no me gustaría nada ver a Estefan dándole por detrás a Jan o al revés… ¡Qué desagradable imagen circula por mi mente en estos momentos!


    Voy al servicio para asearme un poco mientras escucho los gemidos de placer de Ainara. Al terminar vuelvo a meterme en el jacuzzi y a disfrutar de las vistas. Es como ver una película porno, pero en directo. Ella se mueve con mucha más soltura que yo y da mucho más juego. Los tres se lo están pasando en grande… 


    Tras un buen rato jugando, dándolo todo, finalmente acaban quedándose casi sin aliento. Estefan me mira tumbado en la cama y sonríe. Está totalmente exhausto y no se puede ni mover. 


     


    ***


     


    Son las tres de la madrugada, los cuatro estamos agotados por el intenso día de despedida del hotel y la agitada noche con nuestros vecinos. 


    Jan y Ainara se van de nuestra habitación y nos quedamos los dos abrazados en la cama medio adormilados. 


    —Necesito dormir algunas horas seguidas. 


    —Sí, yo también. Mañana nos espera un largo día con viaje incluido. 


    —Buenas noches, cariño. Te quiero. 


    —Que descanses, mi vida. Te amo.


    Antes de poder decir nada más, cierro los ojos y me quedo dormida en cuestión de segundos. Estoy cansadísima y debo recuperar las fuerzas durmiendo un poco. 
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    Suena el despertador, son las ocho y cuarto. Nos damos una ducha, nos vestimos y salimos a la calle para ir a desayunar. Al salir de la habitación veo a Jan y a Ainara muy acaramelados, abrazándose y dándose un beso. Supongo que están empezando a despedirse, pues van a estar dos meses sin verse. 


    —Buenos días, chicos —murmuro arrastrando las palabras. 


    —Hola, Sabina, buenos días. ¿Qué tal has dormido? —me pregunta Jan.


    —Me faltan horas de sueño, pero reconozco que ha merecido la pena dormir poco —les digo guiñándoles un ojo.


    Estefan cierra la puerta y se une a nosotros. Paula y mi hermana, junto a sus respectivas parejas, también salen de sus habitaciones y nos vamos dando un paseo por el hotel hasta llegar al restaurante. 


    Está bastante lejos y no me extraña que tengan el servicio del tren, ya que el hotel es inmenso. 


    Estoy hambrienta, la comida del avión no me gusta y quiero llenarme la barriga aquí para no pasar hambre el resto del día. 


    —Me han encantado estas vacaciones, no las olvidaré jamás. He de confesaros que la compañía no ha podido ser mejor y que me alegro muchísimo de haber compartido estos diez días con cada uno de vosotros —comento un tanto emocionada. 


    —Nos lo hemos pasado realmente bien, tendríamos que repetirlo en otra ocasión —dice Paula. Todos asentimos con la cabeza y sonreímos mirándonos los unos a los otros. 


     


    ***


     


    Volvemos a las habitaciones para coger las maletas, nos espera un taxi a las diez y media en la recepción. Estamos muy cerca del aeropuerto y el trayecto es corto. 


    Ainara nos acompaña, se le ve una expresión triste. Sujeta la mano de Jan con fuerza y, en más de una ocasión, he visto que se le escapaba alguna lágrima. Creo que esta chica se ha enamorado perdidamente del doctor Guaperas en estas vacaciones… 


    Cuando llegamos al aeropuerto nos dirigimos al mostrador para facturar nuestro equipaje. Casi no hay gente y en unos minutos lo tenemos todo hecho. 


    Queda una hora para embarcar y decidimos ir a una cafetería para que Ainara pueda estar con nosotros. A Jan también se le ve un poco triste, mira a su novia y la besa con ternura. 


    —Voy un momento al servicio. 


    —Te acompaño, Sabina —me dice Ainara y las dos nos vamos juntas al baño. 


    —Me sabe fatal que os tengáis que separar, se os ve tan bien juntos que no quiero que estéis demasiado tiempo sin veros. 


    —Ya lo sé, intentaré solucionar mi situación lo más rápido posible e irme a España pronto. Quiero que sepas que me ha gustado mucho conocerte. Cuando Jan me dijo que veníais de vacaciones a un hotel estupendo en plan «amigos», me extrañó y, para mi sorpresa, tuve celos de ti. Al verte por primera vez en el aeropuerto, tan guapa, con este cuerpazo que tienes y ver cómo te miraba Jan, mis celos aumentaron por momentos; pero cuando te conocí un poco, me caíste muy bien desde el principio y admito que eres una muy buena amiga. Me alegro de haber formado parte del grupo, y gracias a ti soy la novia de Jan, pues no me habría sincerado con él por miedo al rechazo y habríamos continuado siendo amigos de juergas y nada más —dicho esto me abraza. 


    —Yo también me alegro mucho de haberte conocido. Reconozco que a mí tampoco me hizo ninguna gracia cuando mi hermana invitó a Jan para que viniera de vacaciones con nosotros. Cuando dijo que tenía una muy buena amiga en Punta Cana y lo organizó para venir aquí y que así tú estuvieras también, se me llevaron los demonios, pero me hace muy feliz que los planes hayan salido tal y como han ido. He cometido algunas locuras, incluso con premeditación, que jamás habría hecho sin vosotros, y admito que han sido diez días irrepetibles que nunca olvidaré. Tengo muchas ganas de que vivas en España con Jan y formes parte de nuestro grupo de amigos; además, el treinta y uno de diciembre tenemos bodorrio y tienes que estar sí o sí, que mi hermana me ha dicho que os ha invitado a los dos. 


    —Sí, nos lo dijo el otro día. Dice que le hace ilusión que también estemos. 


    —Pues ya sabes, vente pronto para allí, que tenemos que organizar una despedida de soltera y tu ayuda seguro que nos vendrá de maravilla. Además, quiero que Jan tenga a su lado a alguien que le haga feliz y sé que tú eres la persona que necesita junto a él. Ahora, más que mi ex, vuelve a ser mi amigo y también mi amigo de juergas, así que no quiero que se sienta solo ni triste. 


    —Te prometo que iré con él lo más rápido posible. He estado pensando en varias estrategias para agilizar los trámites y creo que podré adelantarlo un poco. 


    —¡Ojalá! Voy al servicio, que con tanto zumo de piña y de naranja tengo la vejiga que me va a explotar…


    Salimos del baño y volvemos a la mesa, ya han pagado y al vernos se ponen en pie. Ainara y Jan tienen que despedirse aquí porque ella no tiene billete y no puede pasar con nosotros. Le damos dos besos y nos alejamos un poco para darles intimidad. Veo cómo se besan y abrazan, siento un pinchazo en el corazón y me encantaría que se viniera con nosotros, pero no puede ser. Empezamos a pasar por el arco de seguridad enseñando los billetes y los pasaportes. 


    Jan se une al grupo y nos despedimos de ella tirándole besos y diciéndole adiós con la mano. 


     


    ***


     


    Estamos sentados en nuestros asientos, Jan está un poco tristón y va mirando por la ventana. Llevamos tres horas de viaje y necesito levantarme y estirar las piernas. 


    —Voy a hablar con Jan, que creo que no lo está pasando nada bien. 


    —Vale —responde Estefan dándome un beso. Está viendo una película que yo ya he visto y aún le queda la mitad. 


    —¿Se puede? —pregunto sonriendo.


    —Claro que sí —dice sentándose bien y dejando el asiento de su lado libre. 


    —¿Cómo estás? 


    —Pues la despedida me ha dejado un poco afectado, la verdad. Estos días junto a ella me lo he pasado en grande, hemos hecho de todo y me ha dado mucho cariño. La conozco desde hace tiempo, siempre me ha caído muy bien y me encanta su forma de ser tan dinámica y divertida, pero jamás me había planteado mantener una relación formal con ella. Cuando el otro día me dijo que hacía tiempo que sentía algo muy fuerte por mí y que le gustaría que fuéramos algo más que amigos, me dejó perplejo y, rápidamente, la miré con otros ojos, dándome cuenta de que también me gusta y que me encantaría ser su novio. Estos días he vuelto a sentir la ilusión por estar al lado de alguien. A ti ya sé que te he perdido, veo lo unidos que estáis Estefan y tú y me gusta lo que observo. Cuando me dejaste pensé que tardaría bastante en volver a tener algo serio con otra mujer que no fueras tú porque no quería dañar a nadie más, incluso pensaba que no era digno de merecer a alguien que me quisiera. Pero con ella es diferente, no tengo miedo de hacerle daño porque junto a Ainara puedo dar rienda suelta a mis instintos más primarios sin necesidad de ser infiel. —Le escucho atentamente sin interrumpirle, puesto que lo que necesita ahora es desahogarse y hablar con su amiga—. Nunca te lo he dicho, pero la fatídica tarde del hospital en la que me pillaste con aquella enfermera, me partiste el corazón en mil pedazos…


    »Cuando te vi llorar en la escalera, joder, me sentí la peor persona del mundo, un cabrón y un maldito hijo de puta. Me sentía fatal conmigo mismo y lo único que realmente quería hacer era abrazarte, pedirte perdón un millón de veces, decirte lo mucho que te quería y explicarte cuál es mi problema referente a la adicción al sexo. Al ver cómo te levantabas sin apenas fuerzas y te tenías que sujetar a la barandilla para no caer, quise morir. No podía sentirme peor… Te seguí hasta la calle porque pensé que en cualquier momento te desmayarías. Cuando vi que te caías de rodillas en medio de la calle y que estabas totalmente desorientada, me asusté mucho y corrí para ayudarte, pero sacaste fuerzas de donde no las tenías y te fuiste corriendo. Me quedé unos minutos allí plantado viendo pasar a la gente sin saber qué hacer. Estaba perdido, quería que supieras cómo es mi estilo de vida y cuáles son mis necesidades, pero no tuve la ocasión. Cuando, unos días después, me mandaste aquel duro mensaje diciéndome que habías conocido a alguien, por un lado sentí un gran dolor, pero al mismo tiempo un tremendo alivio al saber que alguien cuidaba de ti y que, junto a él, podrías rehacer tu vida y olvidarte de mí. El destino ha querido que sigamos siendo amigos y me alegro enormemente de que quieras darme la oportunidad de seguir a tu lado, ya tú sabes, mi amol… —susurra guiñándome un ojo, sonriendo. 


    —Sí, no voy a decirte que no lo pasé mal, porque la verdad es que me destrozaste el corazón. No entendía por qué me habías traicionado si todo iba bien. Pensé que el problema era yo y que no te daba lo que tú necesitabas. No podía quitarme de la cabeza tantos buenos momentos vividos juntos, era una pesadilla… No dejaba de pensar en ti ni un solo segundo… —confieso dando un fuerte suspiro—. El inminente juicio de Paula me fue muy bien porque tenía algo en que pensar que no fueras tú, y allí vi por primera vez a Estefan… Durante la guardia decidí que me iría unos días a un hotel con spa, lejos de la ciudad, lejos de ti, lejos de mi dolor y lejos de mis pensamientos. Ingenua de mí, creía que podría lograrlo… Quería olvidarme de todo, bueno, básicamente de ti. Ese día se celebró en el hotel un congreso de jueces y allí estaba él. Nos hicimos pareja de spa y aún no nos hemos separado.


    »Cuando tengo un problema, ahí está él para ayudarme, ya sea una ruptura, un salvamento acuático en el mar con un elevado nivel de dramatismo y con golpe en la cabeza incluido, una lasciva solución para combatir la tremenda atracción sexual que siento por mi ex, o con un más que generoso regalo de bodas para mi hermana y Javi… —comento con una tonta sonrisita—. Soy muy afortunada por teneros cerca a los dos porque sé cuánto me queréis, y muchas veces pienso que tengo el corazón dividido, aunque lo que siento por él es indescriptible… Sé que le pertenezco y él me pertenece a mí, puesto que nuestro amor es puro y no existen los secretos entre nosotros. Le quiero con toda mi alma… Sé que es el hombre de mi vida y el futuro padre de mis hijos, si algún día los tengo, claro —dicho esto, noto a alguien que me da un beso en la mejilla. Me giro y veo a Estefan, que ha escuchado lo que le decía a Jan y tiene los ojos vidriosos. 


    —Te quiero, mi vida, y no sabes lo feliz que me hace saber que piensas eso de mí —me dice besando ahora mis labios. 


    —¿Por qué no me has avisado de que estaba aquí escuchando en plan cotilla? —riño a Jan notando que mis mejillas están de un rojo intenso. 


    —Porque lo que estabas diciendo era muy bonito y quería que él también lo escuchara —responde Jan sonriendo. 


    —¡Vaya dos os habéis asociado! —digo resoplando y cruzando los brazos. 


    —La película me aburría y, al levantarme para ir al baño, Jan me ha hecho una señal con la mano para que me acercara y he oído lo que decíais… Tu discurso ha sido precioso y yo también pienso igual que tú, cariño. Bueno, está claro que yo no tengo el corazón dividido… Me caes bien, chaval, pero vete quitando de la cabeza que sienta algo por ti… —se mofa Estefan guiñándole un ojo y alejándose de nosotros para ir al servicio. Doy un suspiro y me quedo mirando a Jan. 


    —Gracias. 


    —Tú habrías hecho lo mismo por mí —responde. 


    —Esto de dormir tan poco por la noche me ha dejado muerta, voy a ver si puedo descansar un rato. 


    —Sí, yo también intentaré hacerlo, pues estoy agotado. —Una pícara sonrisa deja ver su perfecta dentadura y, por un momento, me vienen imágenes de anoche. Siento una contracción en la entrepierna y decido dejar de pensar en ello. 


    —Lo de anoche fue estupendo, tengo algunas imágenes en mi mente dignas de ser recordadas de por vida… —murmuro divertida.


    —Prefiero no pensar demasiado o tendré que hacer una visita al servicio urgentemente para desahogarme con un cinco contra uno… —me suelta el muy sinvergüenza, con esa cara tan canalla que se le pone en según qué momentos y que a mí tanto me gusta. 


    Estefan se sienta en su butaca y yo me siento tras él, apoyo mi cabeza en su hombro, le doy unos cuantos besitos por el cuello y él me abraza dando un profundo suspiro. 


    Me duermo sin darme ni cuenta. 


    Un movimiento brusco me despierta, el avión acaba de aterrizar y eso significa que he dormido del tirón. 


    —Estamos en casa, cariño, ya hemos llegado —susurra Estefan dándome un tierno beso en la frente. 


    Salimos del aeropuerto portando cada uno su maleta, nos acercamos a la zona de taxis y paramos ante una furgoneta. Cargamos el equipaje en el maletero y le damos la dirección de casa de Estefan. 


    Con el cambio horario son las cinco de la mañana, pero para nosotros es la hora de cenar, estamos hambrientos y a estas horas no hay nada abierto. 


    El taxi aparca en el vado de casa y Paula le paga mientras el resto descargamos las maletas. Estefan abre la puerta y caminamos por el jardín, cansados de tantas horas de avión. 


    —Preparamos algo y cenamos juntos, ¿no? 


    —No te molestes, Sabina, ya nos apañamos y comemos algo cuando lleguemos cada uno a su casa. 


    —Hombre, no, entre todos apañamos algo rapidito —sugiero entrando a la cocina. Estefan les da las llaves de los coches, que estaban guardadas, y meten las maletas en los maleteros. 


    —Tenemos patatas, huevos y pan congelado. Perfecto, haremos una tortilla de patatas. ¡Venga, chicos, a pelar patatas y en un momentito tenemos la cena hecha! —comento dando unas palmitas. Al haber dormido medio viaje estoy la mar de fresca, tengo hambre y quiero cenar. Saco de la despensa dos bolsas de patatas chips, aceitunas y fuet. Tengo botes de tomate en conserva del huerto de mi tío, que cada año me da. 


    Una vez está la tortilla casi hecha, meto el pan en el horno, y cuando está tostado, lo saco y unto el tomate con un buen chorrito de aceite de oliva virgen extra. Los chicos ya han preparado la mesa y en un periquete estamos cenando. Han abierto una botella de vino tinto, pero yo prefiero un refresco con hielo y limón. La tortilla ha quedado deliciosa y con hambre sienta genial. 


    Descargamos las fotos de las diferentes cámaras y teléfonos móviles en mi ordenador porque las quiero tener todas para hacer un álbum digital. 


    Nuestros amigos se van y nos quedamos Estefan y yo solos. 


    —¡Hogar, dulce hogar! —exclama él dándome un abrazo. 


    —Sí, qué bien, los dos solitos en casa…


    Abrimos las dos maletas y dejamos la ropa sucia en la cocina para lavarla mañana. El resto lo subimos a la habitación y dejamos los neceseres en el baño, los zapatos en el zapatero y las maletas en el trastero. Me da mucha pereza deshacer el equipaje, así que prefiero hacerlo nada más llegar y así me lo quito de encima. 


    Nos vamos al comedor y ponemos una película, me acomodo en el sofá entre los brazos de mi novio. 


    —Los hoteles son muy bonitos y todo lo que tú quieras, pero no hay nada como estar en casa junto a la persona que amas. 


    —Completamente de acuerdo, cariño —le digo a Estefan tapándome con la mantita. 


    —No entiendo cómo te puedes tapar en pleno verano. 


    —Me gusta estar tapada, es una manía que tengo y aquí se está más fresquito que en el Caribe.


    Al terminar la película, Estefan ve que me he quedado dormida, me coge en brazos y me lleva a la habitación. Llevo puesto el pijama, así que solo tiene que meterme en la cama. Se acuesta a mi lado, me da un beso en la mejilla y se duerme también.


     


    ***


     


    Son las doce y ya no puedo dormir más, esto de cambiarme el sueño es un asco. Estefan no está en la cama, así que me levanto y miro por la ventana. Veo que está regando las plantas, lleva únicamente un bóxer negro y está supersexi. 


    Salgo al jardín y, al verme, sonríe. 


    —¿Tú tampoco puedes dormir más? —le pregunto acercándome a él.


    —No, llevo un rato danzando por la casa, me he levantado a las once y media. Supongo que esta noche dormiremos mejor —comenta mientras aparta la manguera para poder darme un beso. 


    Me tumbo en una de las hamacas y me quedo mirando al cielo. El sol calienta e ilumina por completo nuestro hogar. 


    Mientras estoy inmersa en mis propios pensamientos, noto el frío del agua sobre mi cuerpo. ¡Estefan me está mojando! 


    —¡¿Qué haces?! —exclamo dando un salto y mirando a mi novio, que no para de reír. Echo a correr tras él, le alcanzo, se la quito y empiezo a mojarle yo a él—. Te recuerdo que la que maneja bien las mangueritas en esta casa soy yo. Lo tuyo es el martillito de madera y gritar: «¡Orden en la sala!». 


    —¡Yo no digo eso! 


    —Todos los jueces lo dicen y tú no vas a ser diferente —me burlo sin dejar de mojarle.


    Nos abrazamos y nos besamos con pasión. Dejo la manguera enfocando hacia arriba y parece que esté lloviendo. 


    —¡Mira cómo me has puesto, estoy empapada! 


    —Sí, ya lo veo… —murmura mirando el pijama mojado y mis pechos pegados a la tela—. Creo que deberías quitarte la ropa mojada, no vaya a ser que cojas frío… 


    —¡No estaría así si tú no me hubieras mojado! 


    —Es que estabas adormilada, ahora ya te veo mucho más espabilada. ¿A que sí? 


    —Sí. —Nos volvemos a besar con premura, y sin darnos apenas cuenta, estamos los dos completamente desnudos mirándonos con ojos de deseo. Me agarra las caderas y, sin más dilación, me posee con una fogosidad que haría enloquecer al más sensato del planeta Tierra. Me encanta cómo me toca, cómo me besa y cómo se apodera de mi cuerpo. Sabe lo que me gusta y no duda en hacerlo. 


    Miro todo lo que me rodea: una preciosa casa con jardín y piscina, unos lujos que jamás habría pensado tener a mi disposición y un novio que me quiere muchísimo. 


    No aguanto más y un divino orgasmo invade mi cuerpo. Estefan se deja llevar y se derrama en mi interior. Espero y deseo que el DIU que llevo puesto funcione perfectamente, ya que estos últimos días ha tenido trabajo extra… Por cierto, mañana me tiene que venir la menstruación, menudo rollazo… 


    Nos damos una ducha y desayunamos, queremos volver a la normalidad horaria lo antes posible. 


    Llamo a mis padres, están en Roma y se lo están pasando genial. Regresan en cinco días. 


     


    ***


     


    Nos vamos al centro comercial para hacer la compra, nos falta de todo y la nevera está más vacía que la iglesia de al lado de mi casa. 


    Llenamos el carro por completo, ya que comprar con Estefan es una odisea porque cada vez que duda entre dos productos, acaba llevándose las dos cosas; y si ve que miro algo, pero no me lo quedo, lo coge él sin yo darme cuenta… 


    Decidimos que hoy cenaremos jamón del bueno, chorizo ibérico y queso manchego. Compramos también una barra de pan recién hecha y un vinito tinto afrutado. 


    Sergio nos ha invitado a comer en su casa y somos los encargados de llevar el postre. Dejamos la compra, cogemos los regalos de Punta Cana y nos dirigimos al hogar de mi sargento. 


    —¡Hombre, dichosos los ojos! Tenía muchas ganas de veros —nos dice dándonos un abrazo a cada uno. 


    —Hola, Sergio, ¿qué tal estás? 


    —No tan bien como tú, pero no me puedo quejar. Pasad, que los niños os esperan para jugar. 


    —¡Hola, tía Sabina! 


    —¡Hola, pequeñajos! ¡Os hemos traído unos regalitos! 


    —¡Bieeeeen! —exclaman los niños cuando les damos los paquetes con una camiseta y una gorra para cada uno—. ¡Gracias!


    —De nada, guapos. 


    Para los papis elegimos una figura de cristal muy bonita de un hombre y una mujer abrazados con los cuerpos entrelazados. 


    —Me recordó a vosotros cuando la vi en la tienda porque sois una pareja muy unida y que se quiere mucho —les explico.


    —Sí, y más tras visitar la habitación de invitados de nuestra casa… —se cachondea Estefan riendo. Sonreímos ante su comentario y nos sentamos a la mesa. 


    Marta cocina muy bien y lo que ha hecho está buenísimo. 


    Comemos el postre que hemos traído mientras seguimos contando lo que hemos visto y hecho en el paraíso; bueno, todo no… 


    —Me alegro de que os lo hayáis pasado tan bien. Por cierto, ¿cómo estás de tus heridas de guerra? ¿Te estás recuperando correctamente? —me pregunta Sergio. 


    —Sí, la verdad es que estoy evolucionando muy rápido. He hecho los ejercicios que me dijo el doctor varias veces al día bajo la atenta supervisión de Jan, y al haber hecho mucho deporte en el agua, he cogido fuerza enseguida. Si no fuera por las cicatrices que me han quedado y por los malos recuerdos que tendré de por vida, no diría que he pasado por lo que he pasado. 


    —Eso es buena señal, aunque no te precipites en hacer vida normal, no vaya a ser que vuelvas a hacerte daño —comenta dejando claro que es mi jefe y que se preocupa por mí. 


    —Quiero empezar a trabajar ya, así que mañana llamaré a Jan para que me dé el alta. 


    —No creo que sea buena idea empezar tan pronto, disfruta de unos días más de tranquilidad —insiste él.


    —No, necesito sentirme útil, empezaré con los servicios más tranquilos y, poco a poco, iré a todos. 


    —Tú misma. Sé que a cabezona no te gana nadie, así que haz lo que quieras. —Sergio da un trago a su bebida y Estefan me mira serio. 


    —¿Estás segura de que quieres empezar a trabajar ya? 


    —Sí, en casa sola me voy a aburrir mucho. El lunes tú empiezas a trabajar y yo tengo guardia, así que empezaremos juntos nuestro día a día. 


    —Bueno, de acuerdo, pero no te hagas la valiente, y si ves que algo te supera y no lo puedes hacer, se lo dices a Sergio y que lo haga otro. No quiero que tengas una recaída por hacer el tonto, ¿entendido? 


    —Entendido —respondo arrugando la nariz. A veces parece mi padre en vez de mi novio… Se nota que está acostumbrado a que la gente acate sus normas y sus decisiones, pero sé que tiene razón y que lo hace por mi bien. 


    —¡Ah, Sabina! Tengo una muy buena noticia que darte. ¿Haces algo el trece de julio? 


    —Pues no lo sé, ¿por? 


    —Como sargento tuyo que soy, pasé parte de tu ejemplar comportamiento ante el accidente de aquel niño en la playa, y el Ayuntamiento de Barcelona te hará entrega de la Medalla al Valor y al Coraje en el acto que se celebra anualmente en nuestra ciudad. A ti, Estefan, también te quieren dar una felicitación, pues de no haber sido por ti, seguramente la historia no tendría un final feliz… 


    —Me has dejado sin palabras, Sergio. No esperaba en absoluto que me reconocieran lo que hice, actué así porque era mi obligación como ciudadana. 


    —Sí, ya lo sé, pero no todo el mundo habría actuado igual y salvaste la vida de ese crío. 


    —¡Pues ya tenemos planes para ese día! Muchísimas gracias, de verdad te lo digo, me ha hecho mucha ilusión. 


    Pasamos toda la tarde con ellos y a las ocho nos vamos para nuestra casa. Llamo a Paula para contarle lo que me ha dicho Sergio y se alegra mucho por nosotros. Llamo también a Jan para comentarle lo de mi alta médica y me dice que mañana tiene guardia en el hospital y que nos pasemos para hacer el papeleo.


    Abro la bolsa con el embutido y lo pongo en platos. ¡Huele de maravilla! Estefan prepara el pan con tomate y aceite. 


    —¿Te apetece un poco de vino? —me pregunta.


    —No me gusta demasiado y ya sabes que me sube rápido a la cabeza, me da la risa tonta y hago locuras. 


    —Hummm…, la combinación perfecta… ¡Mejor abriré dos botellas! —bromea riendo, sabiendo que lo que digo es verdad. Ambos estamos de muy buen humor, el día ha sido perfecto y me siento la mujer más feliz del mundo entero. 


    Cuando empezamos a cenar, Estefan propone un brindis. 


    —Brindo por el amor que nos une, por todas las cosas buenas que están por llegar y por las que ya hemos vivido juntos. Te quiero, Sabina. 


    —Te quiero, cariño.


    Conforme la velada va avanzando, mi tontería se agudiza considerablemente. Estefan no para de hacerme reír y me resulta imposible estar seria. Nos hemos bebido la botella entera y juraría que la cocina empieza a dar vueltas. 


    —Necesito un poco de aire fresco, mejor vayamos un ratito al jardín —comento poniéndome en pie, mostrando tener cierta dificultad—. Uy… Creo que no estoy para caminar demasiado. Ven aquí y ayuda a esta indefensa y borracha dama… —le exijo a mi hombre, que no tarda en acudir a mi llamada. Se pone ante mí y me mira a los ojos con una sonrisa en los labios. 


    —Me da a mí que la bella dama ha bebido más de lo que debía. 


    —Es por culpa de su amado, que es un hombre poderoso que está acostumbrado a ejercer un gran poder sobre la gente y la ha obligado a beber vino cuando a ella ni tan siquiera le gusta. ¡Si lo que yo quería era beber Coca-Cola con hielo y mucho limón…! —me quejo poniendo morritos. 


    —Pero resulta que a ese hombre poderoso le encanta ver a su bella novia en este estado tan vulnerable y divertido para hacerle cosas tremendamente perversas —susurra mientras desabrocha mi camisa, dejando el sujetador al descubierto. Empieza a besar mi pecho y a acariciar mi cuerpo. Todo me da vueltas, no sé si por el vino o por el deseo que acaba de invadir mi ser. 


    —Está feo aprovecharse de una inocente chica que está bajo los efectos del alcohol. 


    —Cariño, seamos honestos, tú de inocente tienes más bien poco o nada —responde sonriendo y acallando mi boca con un tentador beso—. Aunque claro, si deseas que pare e irte a dormir, tan solo tienes que pedírmelo… —murmura junto a mi oído, continuando con sus besos por mi cuello. 


    —Creo que prefiero que sigas. 


    —¿Lo crees o lo deseas? 


    —Lo deseo con todas mis ganas. 


    —Pues no se hable más. —Me agarra de la cintura y me sienta en la gran isla de mármol que hay en medio de la cocina y, subiéndome la falda, me hace una serie de cosas que escandalizarían a cualquiera que nos viera ahora mismo… Bueno, menos a Jan y a Ainara, que no dudarían en apuntarse a la fiesta…


    Mira, aún no lo habíamos hecho en la cocina y reconozco que está dando muy buenos resultados… 
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    Amanece y un bonito día da comienzo, han llamado a Estefan del juzgado y tiene que ir a firmar unos documentos muy importantes. Yo aprovecharé su ausencia para ir a la peluquería y así visitar a mi buen amigo Mario, y contarle todas las cosas que me han pasado últimamente. Se va a quedar de piedra…


    Aparco el coche en la puerta de la peluquería. 


    —¡Buenos días, guapísimo! 


    —¡Hola, reina! Qué abandonadito me tienes, ya te echaba de menos. 


    —Lo siento, mi amor, pero es que me ha pasado absolutamente de todo, y cuando digo de todo, es de todo. 


    —¡Cuenta, cuenta! —Cobra a una mujer que ya ha terminado de peinar y nos quedamos solos. 


    —Pues te aviso de que te vas a quedar patidifuso cuando te explique cómo han sido mis últimas semanas, pero bueno, tú ya estás curado de espantos y no te sorprenderé fácilmente. 


    —Ay, nena, qué intriga. ¡Por Dios, desembucha ya!


    —Bueno, por el principio… 


    Le cuento todas las cosas que me han pasado desde la última vez que vine y veo que está, literalmente, con la boca abierta.


    —Uf, nena, me has dejado muerta… —afirma sorprendido.


    —Ya te he avisado. Ahora entiendes por qué no he venido a verte, ¿no? 


    —Sí, sí, menuda agenda más apretada la tuya. 


    —Llegamos hace dos días y quería contártelo, que ya sabes que me gusta mantenerte informado. 


    —¡Muchas gracias, florecilla mía! La verdad es que contigo no me hace falta leer las revistas del corazón. Se enteran en Telecinco y te llaman para hacer un Sálvame Deluxe —añade riendo. Nos quedamos mirándonos y nos da la risa tonta. 


    —¡Qué perra! Menudo peligro tienes… 


    —Lo que estoy viviendo es muy extraño. Estoy totalmente enamorada de Estefan, pero Jan me da un morbazo impresionante. No queremos ir a locales de intercambios de pareja porque no nos llama la atención ni a él ni a mí, pero reconozco que hacerlo con ellos es una auténtica experiencia. Es una cita clandestina sin normas donde se puede hacer lo que uno quiera y donde tengo la oportunidad de practicar muy buen sexo con mi novio y con mi ex. Evidentemente, Estefan también se lo monta con Ainara y es una pasada porque no hay celos ni historias raras. Son unas horas donde todo está permitido y casi no hay sentimientos, únicamente placer y perversión.


    —Sí, yo me muevo por esos ambientes y más o menos es eso lo que se siente al ser libre de hacer lo que quieras con quien quieras. 


    —A mí nunca me había atraído ese mundo, pero con ellos es muy excitante y se han convertido en un maravilloso suplemento o complemento de nuestra vida sexual. Es como quien incorpora algunos juguetes sexuales en sus encuentros íntimos. Ni yo misma doy crédito a lo que estoy viviendo, pero solo se vive una vez y hay que aprovechar. Alguien muy sabio me dijo una vez que hay que ser una señora de día y una puta por la noche, y yo, que soy muy obediente, me lo he tomado al pie de la letra. —Los dos reímos durante un buen rato. 


    —Me alegro mucho por ti, y si lo que estás haciendo te gusta y eres feliz, pues adelante, no todo el mundo tiene la oportunidad de vivir una experiencia así. 


    —Ya lo sé, aunque, si te soy sincera, en cierta manera me siento mal porque creo que lo que estoy haciendo es una locura y no es correcto. 


    —¿Y quién decide si los actos que uno hace están bien o no? 


    —La sociedad. 


    —¡Que le den mucho por el culo a la sociedad! Cada uno es libre de hacer lo que quiere con su cuerpo y con su vida. Si tú eres feliz, adelante, vive tu vida como tú quieras y no como te obliguen los demás, y si te tienes que arrepentir de algo, que sea por haberlo hecho y no por no hacerlo y, al tiempo, arrepentirte por ello. Como diría mi buen amigo Lolo: «¡Ole tu coño!». Y seguro que la gente que más critica estas acciones o comportamientos, en realidad son los que a la primera oportunidad que tienen de ser unos pendones, lo son sin miramiento alguno. 


    —Yo solo sé que estoy viviendo un momento muy especial y que soy muy feliz junto a Estefan y, esporádicamente, junto a Jan. Los sentimientos están claros y todos sabemos en qué lugar estamos cada uno. 


    —Eso es lo más importante, no han de haber malentendidos, y que todas las partes juguéis al mismo juego y con las mismas normas o reglas. 


    —Sí. 


    —Nena, de verdad que me has dejado muerta… —me dice dándose aire con la mano. 


    —Me lo imagino. Y tú, ¿qué tal todo? 


    —Pues voy haciendo, ni mucho menos tengo la vida que tú tienes, ya me gustaría, pero voy tirando. He conocido a varios hombres interesantes, pero nada serio. 


    —Bueno, tú tranquilo, que todo llega. 


    —Eso espero… 


    —Ah, mi hermana se casa el treinta y uno de diciembre. 


    —¿¡Contra quién!? 


    —Con un chico majísimo que me cae genial. Lo he conocido bastante estos días estando de vacaciones, y el muchacho es un encanto. ¡Me gusta mucho tenerle de cuñado! Paula está con un compañero suyo y también están muy enamorados. Parece ser que últimamente Cupido se ha centrado en nosotros. 


    —Pues a ver si Cupido sale conmigo de fiesta y me clava alguna de sus flechas, que ya tengo ganas de sentar la cabeza. 


    —No desesperes y ya verás como, sin darte ni cuenta, encuentras a alguien que merezca mucho la pena. 


    —Eso espero, que ya estoy cansado de ir de flor en flor, o, mejor dicho, de capullo en capullo… 


    —Una noche de estas queremos organizar una fiesta ibicenca en casa. Te aviso y te vienes, ¿vale? 


    —Me vendrá bien cambiar de aires. 


    —Anda, ponme una mascarilla, que tengo el pelo hecho un asco.


    Me paso toda la mañana con mi amigo, hoy no tiene mucho trabajo y podemos hablar tranquilamente. 


     


    ***


     


    Llego a casa y Estefan está en el jardín tomando el sol, tumbado en una hamaca, mientras lee un libro. 


    —Hola, cariño. 


    —Hola, mi amor, ¿ya has ido a la pelu? 


    —Sí, me he puesto una mascarilla y me he cortado un poco las puntas. 


    —Estás muy guapa. 


    —Gracias. ¿Y tú, ya has firmado los documentos? 


    —Sí, era referente al caso de tus amigos los políticos y los banqueros. Han ingresado en prisión y se van a estar un tiempecito encerrados, además de no poder volver a ejercer nunca más ningún cargo similar. 


    —¡Eres el mejor juez del mundo! Como ciudadana que soy, te doy las gracias por haber sacado de la circulación a tantos ladrones que viven a costa de la gente honrada. 


    —Estos, al menos, ya no van a vivir tan bien durante una temporada. 


    —Espero que no salgan a la calle en cuatro días. 


    —Si depende de mí, te aseguro que no será así. 


    —¡Que sepas que me acabas de alegrar el día! —afirmo sonriente. 


    —Me alegro. 


    —Tengo que buscarle un novio normal a Mario, mi peluquero. El pobre está deseando sentar la cabeza y no encuentra a nadie en condiciones. No tendrás algún amigo gay, ¿no? 


    —En el juzgado trabaja un secretario judicial que es muy majo y me llevo muy bien con él. 


    —¿Está soltero? 


    —Creo que sí. 


    —Pues en la fiesta ibicenca que queremos hacer una noche de estas, los invitamos y a ver si surge el amor entre ellos dos. 


    —De acuerdo, el lunes se lo digo cuando nos veamos. 


    —Perfecto.


     


    ***


     


    Los días van pasando, mis padres regresan de Roma y el domingo hacemos una comida familiar los seis. 


    Están encantados con Javi y Estefan, ven lo felices que somos las dos junto a ellos y lo bien que nos llevamos los cuatro. Les explicamos las excursiones que hicimos y todo lo que vimos, y les digo que cuando tenga el álbum terminado ya se lo enseñaré. He trabajado en ello durante varias horas y lo tengo muy avanzado. 


    Ha sido muy divertido ver las fotos de mis amigos, se nota de quién es cada cámara por el tipo de fotos que hay. Las pasamos a mi ordenador directamente y he tenido que ver alguna que otra un poco subidita de tono, pero como que, ante todo, soy muy profesional, no he dicho nada. Supongo que cuando las vean en sus casas y se acuerden de que yo las tengo todas, se echarán las manos a la cabeza. 


    Hacemos la sobremesa y a media tarde nos vamos cada uno para nuestras casas. Mañana Estefan y yo empezamos a trabajar y queremos estar descansados. 


    Mientras vemos un rato la tele, enciendo mi ordenador portátil y termino el álbum. 


    —¡Ya lo he terminado! ¿Quieres verlo? 


    —Claro, aún no me lo habías enseñado. 


    —Quería que lo vieras cuando estuviera terminado.


    Lo miramos juntos y él me va dando su aprobación conforme lo va viendo. 


    —Te ha quedado muy bonito. Lo has decorado muy bien y has puesto comentarios muy graciosos con la fecha y el lugar. 


    —Sí, hacer un álbum digital da bastante faena, pero queda muy bien y lo tienes para toda la vida.


    —Pues yo no he hecho nunca ninguno. 


    —He pensado en pedir cuatro copias y regalarle uno a cada pareja, ya que salimos todos y hay fotos muy divertidas. ¿Te parece buena idea? 


    —Perfecto, les va a encantar. 


    —Sí, yo creo que sí. Bueno, ¿cenamos algo y nos vamos a la cama? —propongo.


    —Sí, empiezo a estar cansado. ¿Qué quieres cenar? 


    —No tengo mucha hambre, aún tengo los canelones de mi madre sin digerir… Me gustan tanto que cuando los hace me pongo las botas. 


    —Admito que estaban realmente buenos.


    —Mi madre cocina muy bien, ya lo irás viendo. 


    —Va bien tener una suegra que cocina bien, así, cuando se quede con sus futuros nietos, les hará lo que ellos quieran para comer —tantea como si nada. 


    —¿Sus nietos? 


    —Imagino que algún día, tanto tu hermana, como tú, le daréis nietos, ¿no? 


    —Supongo… —Eso me hace recordar que aún no me ha venido la menstruación y suelo ser bastante puntual. 


    —A mí me gustaría ser padre y quiero tener, al menos, dos hijos. 


    —Sí, a mí también me gustaría, pero más adelante, que ahora es muy pronto —digo un tanto incómoda mientras rebusco en la nevera algo de fruta para dejar de hablar del tema. Estefan coloca sus manos en mi cintura y me dice al oído:


    —Creo que serás una madre estupenda. 


    —Seguro que tú también serás un muy buen padre, pero aún tenemos que hacer muchas cosas como pareja, ¿no crees? 


    —Sí, no hay prisa, simplemente que tengo muy claro que quiero tener descendencia. —Nos damos un besito y cojo una manzana y unas cuantas uvas. 


    Cenamos tranquilamente mientras vemos las noticias y comentamos los sucesos. La gente está loca, esa es mi conclusión… 


     


    ***


     


    Suena el despertador, son las siete de la mañana. La casa de Estefan está más cerca del parque y me puedo levantar un poco más tarde. Me muero de ganas por estar con mis compañeros y con mis niños peludos. 


    —Buenos días, princesa. ¿Nerviosa por volver al trabajo? 


    —Buenos días, mi amor. Pues un poquito sí, la verdad. 


    —Por favor, haz lo que te dije y no te hagas la valiente. No quiero que te vuelvas a lastimar y tener que volver a ir de médicos. Ya escuchaste a Jan y al doctor Fernández esta semana cuando te dieron el alta, nada de movimientos bruscos y cuidadito con las alturas, aún te puedes marear y caer desmayada por la lesión en la cabeza. Así que queda prohibido subir largas escaleras, coger mangueras de alta presión y cosas similares. 


    —Tranquilo, papi, no me separaré de Sergio. A la mínima que note algo le avisaré, te lo prometo —afirmo dándole un abrazo—. Además, te iré llamando y enviando mensajes para que veas que estoy bien, ¿vale? 


    —Vaaale —me dice sabiendo que voy a hacer lo que me dé la real gana. 


    —No te preocupes, cariño, hoy me dedicaré casi por completo a los perros; además, si no te fías de mí te puedes pasar por el parque cuando quieras y ver lo que estoy haciendo. Y te garantizo que Sergio será el primero que no me dejará hacer casi nada… 


    —¡Mejor! Deseo que vuelvas a casa de una sola pieza. 


    —¡Sí, papito! 


    —¡No te burles de mí! —grita al ver que he salido corriendo y me persigue hasta llegar a la cocina. Cuando me tiene entre sus brazos, me da un beso en los labios y me abraza—. No puedo soportar la idea de que te pudiera pasar algo malo, no me lo perdonaría en la vida. 


    —Cariño, no todo está bajo tu control y no puedes gestionar y controlar lo que nos rodea. Cada uno de nosotros tenemos nuestro destino ya escrito, y si nos tiene que pasar algo, nos pasará sin más. 


    —Yo creo que cada uno se encarga de construir cada día su destino tomando decisiones y sacando sus propias conclusiones. 


    —Pues yo soy muy de creer en lo divino, en los astros, en la energía y en que todo pasa por una razón. Por ejemplo, tuve que ir a testificar a favor de Paula a tu sala para conocerte. 


    —¿Me estás diciendo que ese hombre murió para que tú y yo nos conociéramos? 


    —Hombre, dicho así, tan resumido, queda un poco mal, pero creo que todo está relacionado. Mucha casualidad, ¿no? 


    —Casualidad o causalidad, ¿qué más da? Lo que importa es que estamos juntos, aunque reconozco que nuestra historia está llena de coincidencias inesperadas. 


    —¿Quién te habría dicho a ti que te enamorarías perdidamente de una testigo que declaró ante ti y que te la encontrarías en un hotel perdido por Andorra mientras tú estabas de congreso? Ese día estuve haciendo tiempo para ir a comer, si hubiera ido un poco antes, cuando ya tenía hambre, seguramente ni nos hubiéramos visto comiendo y no nos habríamos conocido. 


    —Eso es verdad, pero ya te dije que habría ido a buscarte, tenía tus datos en el expediente y no te habría dejado escapar tan fácilmente. 


    —¿De verdad me habrías ido a buscar? 


    —Sí. Algo me decía que eras tú la elegida y por eso no te dejé escapar. Cuando te vi en el spa me dije a mí mismo que no me separaría de ti y en ello estoy. 


    —Me alegro de que decidieras eso. —Dejo mi vaso de leche en el lavavajillas—. Voy a darme una ducha y me voy. 


    —¿Me dejas ducharme contigo? 


    —Sí, pero con las manitas quietas, que nos hemos entretenido hablando y ya voy un poco tarde. 


    —Pues si no puedo mover las manos lo tendré un poco complicado para enjabonarme y necesitaré ayuda… 


    —Me has entendido perfectamente. 


    —Vaaale, no abusaré de ti en la ducha. 


    —Gracias. Sabes lo mucho que me gusta, pero no hay tiempo. 


    —¿Ni uno rapidito? 


    —¡Estefan! 


    —Entendido, las manos quietas —murmura riendo, quedándose desnudo ante mis ojos y metiéndose en la ducha tras de mí—. Prometo portarme bien —comenta con una sonrisa. Miro la hora, son las siete y veinte, creo que para uno rapidito sí da tiempo. 


    —¿Sabes que te quiero y que eres lo mejor que me ha pasado en la vida? —le digo acercándome a él y, agarrándole el trasero, acerco mi cuerpo al suyo. 


    —Sí, lo sé, pero nena, si sigues así de cerca voy a tener que mover las manos y no precisamente para enjabonarme. ¡Que no soy de piedra! 


    —Enséñame lo bien que las mueves en un tiempo récord —le reto mostrándole mi sonrisa más pícara. 


    En cuestión de segundos estamos los dos más que excitados y nuestras respiraciones van a un ritmo frenético. Me coge en brazos, pone mi espalda contra la pared y me hace suya en un momento…


     


    ***


     


    Llego al parque, son las ocho menos diez. Los ladridos de mis perros me dan los buenos días. Corro hacia ellos, tengo unas ganas enormes de verlos. Cuando entro en los habitáculos se ponen histéricos, en especial mi perrita Tula. 


    —¡Hola, mis niños! ¡He vuelto! —exclamo gritando.


    Hoy no quiero disciplina ni quiero que se sienten como siempre. Necesito sentirlos en estado puro y en plena efusividad. Cierro la puerta principal de las perreras, abro todas las puertecitas para que puedan salir y corren hacia mí como si les fuera la vida en ello. Saltan y me lamen mientras gimen de alegría. Los acaricio, los abrazo y los beso en la cabeza. 


    —¡No os podéis ni imaginar lo mucho que os he echado de menos! ¡Os quiero tanto! —Me pongo de rodillas y Tula me da su peculiar abrazo dejando apoyada su cabeza sobre mi hombro. La fidelidad y el amor que nos mostramos es inmenso—. Eres mi pequeñaja y te quiero más que al resto, pero no se lo digas a ellos o se pondrán celosos —susurro cerca de su oreja. Los otros perros siguen saltando y haciendo monerías para que les haga caso. 


    —¿Ya te has cargado las pilas de buena energía? —comenta Sergio. Me doy la vuelta y lo veo apoyado en el marco de la puerta, sonriendo y observando la que tengo liada con los perros—. Intuyo que la disciplina se ha quedado de vacaciones, ¿no? 


    —Necesitaba sentirles en estado puro porque no sabes lo mucho que les he echado de menos. 


    —Me lo imagino. —Se abre la puerta y empiezan a entrar mis compañeros. 


    —¡Hola, Sabina! ¿Qué tal estás? 


    —Bien, gracias —les digo dándoles un abrazo a cada uno de ellos. 


    —Nos tenías preocupados. 


    —Ya estoy bien, he mejorado mucho desde vuestras visitas al hospital. 


    —Sí, te vemos genial y tienes muy buen aspecto. 


    —La recuperación ha sido más rápida de lo que me imaginé en su día. 


    —Seguro que cuidados no te han faltado. 


    —Me han tenido muy mimada y consentida durante este tiempo. Bueno, aprovechando que están los perros sueltos, voy a darles un paseo. 


    —¿Qué te apetece comer? —pregunta Juan. 


    —Hombre, por apetecerme, unas patatas fritas con huevo frito estarían muy bien. 


    —Adjudicado, comemos eso. ¿Y para cenar? 


    —¿Ensalada y pechuga de pollo rebozada? 


    —Me parece bien el menú que ha elegido Sabina. Por ser tu primer día y viendo lo canija que te has quedado, te concederemos ese capricho —dice Luis. 


    —No hace falta que disimules, que todos sabemos que es una de tus comidas favoritas, listo. ¡Que nos vamos conociendo! —exclamo riendo.


    —Es cierto, me has pillado, pero es verdad que te has quedado en los huesos. 


    —Últimamente he hecho bastante deporte para recuperarme pronto. 


    —Eso es bueno, me alegro mucho de que vuelvas a formar parte de nuestro equipo. Te hemos echado de menos, que lo sepas —comenta mi cabo. 


    —Gracias, yo a vosotros también.


    Cada uno empieza con su rutina. Voy a dar un paseo con los perros, hace un día muy bueno con bastante calor. Saco el teléfono del bolsillo y le mando un mensaje a mi preocupado novio: 


     


    «Hola, cariño, estoy dando un paseo con mis niños peludos. No te imaginas lo contentos que se han puesto cuando me han visto. He abierto las puertas y han empezado a saltar y a darme besitos entre gemidos. Tengo energía positiva acumulada en mi cuerpo para todo un mes ja, ja. 


    ¿Ya has llegado al juzgado? Espero que tu primer día tras las vacaciones sea bueno y no tengas que aguantar a muchos pesados. 


    Te quiero muchísimo y puedes estar tranquilo, que no haré el tonto. 


    Siempre tuya, Sabina.» 


     


    Vuelvo a dejar el teléfono en el bolsillo y decido correr un poco por el bosque. Los perros agradecen hacer deporte de buena mañana y yo también. Transcurrida casi una hora volvemos al parque. Dejo a los perros en sus habitáculos y les pongo agua limpia y comida.


    —En un rato nos volvemos a ver, guapos.


    Escucho la llegada de un mensaje a mi móvil: 


     


    «Hola, mi amor. Me alegro de que estés tan contenta. Yo no lo estoy demasiado porque tengo un montón de trabajo acumulado y mi mesa casi ni se ve con tanto papel. Espero y deseo que sea verdad lo que me dices y que no hagas el tonto. Hoy no tengo ningún juicio, así que, si me quieres llamar en algún momento, puedes hacerlo cuando quieras. 


    Muchos besos de tu juez insobornable… Aunque sé a ciencia cierta que si te lo propones podrías conseguir de mí absolutamente todo… 


    Te quiero. 


    Siempre tuyo, Estefan.» 


     


    Llego a la puerta principal y veo a mis compañeros haciendo sus tareas. Voy al gimnasio para ver a Sergio, entro y está en el banco de pesas haciendo unas cuantas series con una pesa de veinte kilos. 


    —¡Vas fuerte de buena mañana! 


    —Sí, ya llevo un rato y esta es la última serie. 


    —Yo he corrido con los perros y me he quedado como nueva. 


    —Haberme avisado y habría ido contigo. 


    —Me apetecía correr con ellos, se lo han pasado muy bien y yo también. 


    —Los mimas demasiado. 


    —Lo sé, pero siento adoración por esos animalitos. 


    —Durante estos días los he visto apagados, parecía como si te estuvieran esperando. 


    —Pobres, se han vuelto locos cuando me han visto. 


    —Sí, lo he visto. Al ver que entrabas a las perreras he ido para ser testigo de tu reacción y ha sido muy bonito ver la relación tan estrecha que mantienes con ellos. Es con la única persona que veo que se comportan así, eres especial para ellos. 


    —Supongo que me tienen el mismo cariño que yo les tengo a ellos, estas cosas suelen ser recíprocas. 


    —Supongo. ¿Estás bien? 


    —Sí, estoy genial, me siento más viva que nunca. Tengo tantas ganas de vivir la vida… He estado tan cerca de la muerte que ahora vivo de una manera mucho más intensa y sin dejar las cosas para mañana, ya que nunca sabes si vas a vivir un día más. La vida da muchas vueltas y no siempre es para bien. 


    —Te has levantado muy filosófica. 


    —No me he levantado así, realmente pienso de esta manera. 


    —Bueno, razón no te falta. 


    —Otra cosa que he aprendido con el accidente es que hay que decir a las personas que te importan lo que sientes por ellas, puesto que a veces es demasiado tarde para hacerlo, así que Sergio, muchas gracias por todo lo que has hecho por mí. Te quiero mucho y eres un gran pilar en mi vida. Siempre estás a mi lado ayudando a que no me caiga, y si me caigo, ahí estás tú ofreciéndome tu mano. Gracias. 


    —Vaya, Sabina, qué profundo. Ya sabes que yo también te quiero mucho y que eres como la hermana pequeña que nunca he tenido. Anda, ven aquí que te dé un abrazo…


    Nos quedamos abrazados unos segundos y nos damos un beso en la mejilla. Es un placer poder contar con la amistad de mi sargento.


    Salimos del gimnasio y vamos a la cocina para beber un poco de agua. 


    Suena el teléfono y contesto yo. En principio, hoy soy la encargada de la centralita. Pulso la sirena para que mis compañeros se preparen. 


    —Sergio, un incendio en unos grandes almacenes de muebles. Toma, esta es la dirección. 


    —Gracias, Sabina. Saldremos cinco dotaciones, tú te quedas aquí, ¿sí? 


    —Entendido, tened cuidado.


    Salen corriendo hacia los camiones, no me gusta quedarme aquí sin poder hacer nada, pero se lo he prometido a Estefan y creo que es lo más adecuado para mi salud. 


    Me quedo charlando con Juan, que está pelando patatas en la cocina. Le envío otro mensaje a mi novio: 


     


    «Primera salida: Un incendio en unos grandes almacenes de muebles, y yo, muy obediente, me he quedado en el parque pendiente de la centralita. ¿Contento, cariño?»


     


     Al momento me llega un mensaje suyo: 


     


    «Muy bien, mi amor, así me gusta, que seas una buena chica y hagas caso a la gente que se preocupa por tu bienestar. No deseo nada que no sea lo mejor para ti. 


    Te quiero, cariño, y gracias.»


     


    ***


     


    Llegan los cinco camiones, van con los trajes negros y las caras manchadas. 


    —¿Cómo ha ido? 


    —Bien, ha costado bastante apagar el fuego porque estaba lleno de muebles y colchones y las llamas eran inmensas, pero finalmente hemos conseguido apagarlo. 


    —Genial, me alegro.


    Ayudo a mis compañeros con las mangueras, las sacamos al patio y las enrollamos para quitarles el agua de su interior.


    El día transcurre con normalidad, van saliendo algunos servicios, pero sin demasiada importancia. Comemos juntos nuestra calórica comida y, al terminar, ponemos una película para poder hacer la digestión tranquilamente. 


    Le envío otro mensaje a Estefan: 


     


    «Estoy tumbada en el sofá viendo una película. ¿Te parece una situación suficientemente tranquila?» 


     


    Al momento me llega otro mensaje suyo:


     


    «Me alegra saber que estás siendo tan buena. Y que sepas que estás tranquila y a salvo porque yo no estoy allí, que si no…» 


     


    Sus palabras me hacen sonreír y continúo viendo la tele. 


    Cuando termina la película decido ir a sacar otra vez a los perros. Damos un paseo de algo más de una hora y vuelvo al parque. 


    Me apetece comer bizcocho, esto de no salir a los servicios es realmente aburrido, así que cojo los ingredientes necesarios y preparo la masa. Enciendo el horno, y cuando ya está caliente, meto la bandeja en su interior. 


    Conforme se va cociendo la masa y el olor inunda la estancia, van acudiendo a la cocina mis compañeros preguntando qué se está cocinando que huele tan bien. 


    Escribo otro mensaje a Estefan: 


     


    «Estoy haciendo un bizcocho. Por favor, no te enfades conmigo por haber manipulado el horno sin tu consentimiento…» 


     


    Apago el horno y espero a que el bizcocho se enfríe un poco dejando la puerta entreabierta. 


    No recibo respuesta alguna de mi amor, espero que no se haya enfadado por el cachondeíto que me llevo entre manos con él. 


    —¡Venga, Sabina! ¡Déjanos degustar ese bizcocho que tiene tan buena pinta! —comenta Sergio.


    —Eso, eso, que tenemos que merendar —dice Luis. 


    —¡Sois unos gordis! Esperad a que se enfríe un poco, que está más bueno.


    Saco la bandeja con cuidado de no quemarme.


    —¿Necesitas ayuda, princesa? 


    —No, creo que me las puedo apañar yo solita. ¿Qué?, ¿has venido hasta aquí para comprobar que sigo vivita y coleando? —le digo riendo a Estefan, que está apoyado en la puerta de la cocina. 


    —No pretenderás que deje escapar la oportunidad de comer un trozo de tu delicioso bizcocho, ¿no? —comenta acercándose a mí, dándome un tierno beso en los labios mientras me abraza. 


    —Huele muy bien, a ver si ha quedado bueno —comento.


    —Seguro que está delicioso. 


    —Te he echado mucho de menos y me he aburrido no sabes cuánto… 


    —Y yo a ti, mi amor. Sergio me ha enviado un mensaje invitándome a cenar. Dice que hoy has elegido tú el menú y que les estás haciendo entrenar más de la cuenta para quemar el montón de calorías que estáis comiendo. 


    —Sí, la verdad es que estamos un poco en plan gordis hoy.


    —¡¿Aquí se merienda o no?!


    —¡Ya va! —les grito a mis hambrientos compañeros—. ¡Sois una panda de buitres! —me quejo sonriendo.


    Pongo el bizcocho en un plato y lo llevo al comedor. 


    —¡Anda, comed, así os vais un rato al gimnasio y me dejáis tranquila! 


    —Uy, me da a mí que aquí molestamos… ¿Por qué será? —se mofa Leo. 


    —Come y calla —respondo riendo. 


    —Está buenísimo, Sabina, te ha quedado delicioso. 


    —Gracias, Sergio. 


    —Estoy de acuerdo, está exquisito.


    —Gracias, mi amor.


    Le enseño a Estefan las instalaciones del parque, ya que aún no había venido. Le presento a los perros y los llevamos al patio donde se está celebrando un partido de baloncesto. Les tiro unas cuantas pelotas que tenemos para ellos y corren tras ellas. 


    Los chicos invitan a Estefan a jugar y ven lo bien que se le da al marcar un triple desde bastante distancia. Yo me quedo jugando con mis leales amigos de cuatro patas. Les hago hacer varios ejercicios de adiestramiento escondiendo diferentes cosas y viendo cómo se comportan al encontrar el objeto. Cada vez que hacen el ejercicio correctamente les doy un premio haciéndoles saber, con caricias y recompensas, que lo han hecho bien. Hace bastante calor y los mojo un poco con la manguera, los perros lo agradecen y empiezan a correr por el patio sintiendo el pelo mojado y los cuerpos fresquitos. Son tan agradecidos que, con nada que les haces, te lo agradecen sinceramente. 


    Los dos equipos van muy igualados. Estefan, cada vez que tiene ocasión, tira la pelota y la gran mayoría de las veces la encesta. Es bastante alto y eso le facilita las jugadas. 


    Juan se ha quedado dentro por si suena el teléfono. La tarde está siendo muy tranquila, se nota que la gente se ha ido de vacaciones y la ciudad está medio vacía. 
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    Terminan el partido riendo por algunas jugadas graciosas que han hecho y por la caída de Carlos. Los perros y yo estamos sentados en el suelo, a la sombra, mirando cómo juegan. 


    —¡Que sepáis que Estefan os ha pegado una paliza a todos porque sois unos aficionados! Haced el favor de pedidle que os dé algunas clases para enseñaros a jugar —farfullo con sorna provocando al personal. 


    —Sabina, si no quieres acabar empapada en medio del patio, como en más de una ocasión, mejor será que cierres la boquita, guapa —me «amenaza» Leo.


    —¡¿Y quién me va a mojar?!, ¡¿tú?! 


    —Ya nos conocemos y sabes que, si me buscas, me encuentras —responde mientras el resto sonríe sabiendo que los dos somos dos huesos duros de roer. 


    —Es verdad, la última vez me hiciste una emboscada y terminé chorreando. 


    —Pues ya sabes, chitón…


    Me lo quedo mirando, está siendo muy chulito y se merece un pequeño castigo. Se acerca a mí peligrosamente sin darse cuenta de que tengo la manguera al lado tras haber mojado a los perros. Sin pensármelo demasiado, la agarro con fuerza y, enfocándole a la cara, conecto la presión y en un momento está empapado. Los perros quieren participar en la fiesta y también les mojo. 


    —¡Estefan, no te enfades por lo que le voy a hacer a tu novia! —grita Leo con una sonrisa cargada de maldad, echando a correr tras de mí.


    Yo sigo con la manguera y continúo mojándole, pero al ver que está a punto de atraparme la dejo caer al suelo y corro a toda prisa en busca de ayuda. Corre tras de mí, me refugio detrás de Sergio y de Estefan, pero Leo no tiene piedad de nadie y nos moja a todos. Se añaden al festival del agua el resto de compañeros y en un momento estamos empapados y muertos de la risa. Los perros se lo están pasando estupendamente y muerden el chorro del agua cada vez que les mojan. 


    Suena la sirena, nos miramos y corremos al interior del parque para saber qué sucede. Accidente en la Ronda con dos atrapados en el interior de su vehículo. 


    Se preparan dos dotaciones. Sergio se seca con una toalla que le acerco y se va vistiendo de camino al camión. 


    Salen los dos camiones a toda prisa con los prioritarios puestos y desaparecen de nuestra vista en cuestión de un momento.


    Estefan y yo llevamos a los perros a sus habitáculos, están cansados de tanto jugar y necesitan descansar. Les pongo agua fresquita y les doy una chuchería. 


    —Hasta luego, guapos. —Salimos de las perreras y vamos caminando hacia el parque. 


    —Me lo he pasado genial con vosotros, formáis un gran equipo y creáis muy buen ambiente. 


    —Sí, la verdad es que nos llevamos muy bien y nos divertimos mucho en cada guardia. Cuando hay que trabajar salimos corriendo como si nos persiguiera el mismísimo diablo, pero cuando no hay faena intentamos pasar un buen rato echando unas risas. 


    —Antes he visto cómo entrenabas a los perros y admito que me ha gustado mucho verte trabajar con ellos. Todo se traduce en recompensas y premios. 


    —Sí, cada vez que hacen bien el ejercicio les hago saber que el resultado es positivo dándoles toneladas de cariño para que lo sepan. Para ellos es una diversión, pero en realidad es un juego que salva vidas o encuentra a personas que han fallecido. 


    —Te he visto totalmente entregada y muy feliz. 


    —Sí, cuando estoy con ellos me siento mejor persona y ves que te lo agradecen dándote tanto amor que es imposible no quererlos. Vayamos adentro que te doy una toalla para que te puedas duchar y secar. Tengo ropa limpia de hacer deporte, te daré una camiseta y unos pantalones cortos que te irán bien. 


    —Perfecto.


    Mientras entramos en la habitación donde tenemos las camas y los armarios con nuestra ropa, escuchamos que los camiones entran en el garaje. 


    —Mira, ya han vuelto. 


    —Toma, creo que esto te servirá, es una camiseta XL que me pongo para dormir y unos pantalones que me van grandes, supongo que a ti te irán bien. 


    —Gracias, mi amor. —Salimos de la habitación y nos acercamos a Sergio. 


    —Habéis ido muy rápido —comento. 


    —Sí, el accidente era aquí al lado. Estaban atrapados porque el coche se ha quedado con las ruedas hacia arriba, el techo ha cedido y les impedía salir, pero entre todos ha sido un momento darle la vuelta al vehículo y sacarles. No tenían heridas graves y han colaborado mucho. 


    —Mejor así, ya que no es lo mismo sacar a alguien en buen estado que a una persona muerta.


    —Sí, mucho mejor así, la verdad. Aún estáis mojados, ¿no os ducháis? 


    —Sí, hemos estado con los perros y le he dado ropa limpia a Estefan, ahora vamos. 


    —Muy bien, yo también voy a ducharme —añade mi jefe.


     


    ***


     


    Estefan está viendo las noticias junto a mis compañeros, en vez de un prestigioso e importante juez parece un bombero más. La ropa que le he dejado le queda genial y hasta con eso está guapo. 


    —Hola, cariño, ¿te cuida bien esta gentuza? —le digo mirando a Leo, sacándole la lengua. Este sonríe haciendo una mueca con la cara como dando a entender que no tengo remedio. 


    —Sí, son muy majos —responde mi chico.


    —Reconozco que nos hacemos de querer —afirma Luis soltando una risita.


    Juan está terminando de freír la carne y vamos poniendo la mesa. Aliñamos las ensaladas y nos servimos los filetes empanados. 


    Al terminar de cenar, Estefan se despide de mis compañeros y le acompaño hasta el coche. 


    —Buenas noches, princesita mía, te voy a echar mucho de menos… No sé si sabré dormir sin tenerte entre mis brazos, pues ya me he acostumbrado. 


    —Creo que serás capaz… Me ha gustado mucho tu visita, ya ves que me estoy portando bien. 


    —Sí, Sergio me ha dicho que, milagrosamente y contra todo pronóstico, estás muy comedida y obediente, y que no le has obligado a dejarte ir a algún servicio, tal y como ambos nos temíamos. 


    —Hombres de poca fe… —Los dos sonreímos y nos damos un abrazo. 


    —Descansa y mañana nos vemos en casa antes de irme a trabajar. 


    —Sí, saldré puntual para verte un momento. 


    —Perfecto, pues lo dicho, que descanses, guapa. Te quiero.


    —Te quiero, vida. —Entra en su coche y me lanza un beso al pasar por mi lado. 


    Entro junto a mis compañeros y vemos una película. Cuando termina me despido de ellos y me voy a dormir. 


    Antes de dormirme vuelvo a pensar en que no me ha venido la menstruación y empiezo a estar preocupada… Si mañana no me viene se lo tendré que decir a Estefan, porque no quiero cargar con la presión yo sola.


    Pienso en lo que he hecho hoy, lo felices que han estado los perros y lo bien que lo hemos pasado en el patio todos juntos hasta que, finalmente, me duermo. 


     


    ***


     


    A las seis de la mañana me despierto y ya me levanto. Todos duermen, menos Gustavo, que está viendo la tele. 


    —Hola, Gus, ¿qué tal va la noche? 


    —Bien, de relax.


    —Sí, la guardia ha sido muy tranquila. Me he aburrido mucho al no hacer ninguna salida, no estoy acostumbrada a estar las veinticuatro horas aquí metida. 


    —Ya, pero hasta que no estés totalmente recuperada tendrás que hacerlo así. 


    —Sí… Los médicos aún no me querían dar el alta y una de las condiciones fue que trabajaría, pero sin hacer grandes esfuerzos, como de costumbre. 


    —Has dejado cojo a Sergio, ya que le encanta ir contigo y eres su mano derecha. 


    —Somos muy buenos amigos y formamos un buen equipo. Nos entendemos a la perfección y no nos es necesario hablar demasiado para comunicarnos. 


    —Bueno, pues a ver cuándo vuelves a estar al cien por cien. 


    —Espero que pronto. Voy a hacerme un vaso de leche, ¿quieres algo? 


    —Hazme otro a mí, por favor, con tres cucharadas de cacao y dos de azúcar. 


    —Ahora te lo traigo. 


    —Gracias.


    Entro en la cocina y preparo los dos vasos de leche. Cojo un paquete de galletas y me voy con Gustavo. 


    —Toma, he traído unas galletas también. 


    —Perfecto, ya tengo hambre.


    Se escuchan risas en el vestuario, supongo que ya se han levantado varios compañeros y se están duchando para despertarse. 


    —Buenos días, chicos. ¿Ya estáis comiendo de buena mañana? 


    —Buenos, días Sergio. Sí, teníamos hambre. 


    —Voy a preparar un poco de café. Habría estado bien tener un bizcocho para desayunar como el de ayer por la tarde… 


    —En la próxima guardia haré otro. 


    —Estupendo, gracias, Sabina.


    Cuando me termino el desayuno, voy al vestuario para cambiarme de ropa y asearme. Entro en el servicio y me llevo una muy buena sorpresa, ¡por fin me ha venido la regla!


    Paseo un rato a los perros y a las ocho en punto entro en mi coche para ir a casa y poder ver a Estefan unos minutos. 


    Aparco en el garaje, Estefan abre la puerta de casa y me recibe con un fuerte abrazo. 


    —¡Buenos días, princesa!, ¡qué ganas tenía de verte! ¿Has podido dormir? 


    —Buenos días, cariño. Sí, he dormido casi toda la noche. Me he levantado a las seis y me he quedado hablando un buen rato con Gustavo mientras desayunábamos juntos. ¿Y tú? 


    —Bien, tras dar muchas vueltas en la cama conseguí dormirme viendo la tele, aunque me he despertado en varias ocasiones. 


    —Pues a mí me acaba de venir la regla con varios días de retraso y ya empezaba a estar un poquito mosqueada. 


    —Vaya, este mes no vamos a ser papis… —dice bromeando, dándome un beso en los labios. 


    Entramos en la cocina y Estefan se come unas tostadas que tenía hechas. Se cepilla los dientes y se anuda la corbata. 


    —Me tengo que ir. ¿Tienes planes para hoy? 


    —No, estoy un poco cansada, así que me iré a la piscina a descansar en una de las tumbonas y leeré un libro que tengo a medias. 


    —Muy bien. Le comentaré a Jorge, mi compañero gay, si tiene planes para el sábado por la noche y, si está libre, le invitaré a nuestra fiesta ibicenca. Por cierto, ¿le digo que le tenemos organizada una cita a ciegas o no? 


    —Si te dice que no tiene novio ni planes, pues mejor díselo, ¿no? Según veas. 


    —Te digo algo cuando hable con él. 


    —Cuando me lo confirmes llamaré a Mario para comentárselo. 


    —Perfecto, pues quedamos así. Intentaré llegar pronto. Te quiero, mi amor. 


    —Hasta luego, cariño. Te quiero.


    Estefan entra en su coche y se marcha dejándome sola en su preciosa mansión.


    Salgo al jardín, me quito la ropa y me tumbo desnuda en la tumbona. El sol empieza a calentar y se está de maravilla. Me echo protección solar en las cicatrices y empiezo a leer. 


    Suena mi teléfono móvil. 


    —Hola, Paula, ¿qué tal estás? 


    —¡Hola, corazón! Aquí estoy, en casa, que me he levantado hace poco. Trabajo de tardes y tengo la mañana libre, ¿haces algo? 


    —Pues he terminado de trabajar hace un rato. Estefan se acaba de ir al juzgado y estoy tomando el sol en pelotillas en el jardín. 


    —¡Joder, qué bien te lo montas! Te has convertido en la dueña y señora de esa pedazo de casa. 


    —Sí, supongo que sí. ¿Te quieres venir? 


    —Claro que sí, en un ratito estoy allí. 


    —Muy bien, nos vemos ahora. —Cuelgo y continúo leyendo. 


    Minutos después suena el interfono, me anudo un pareo para tapar mis encantos y entro en la casa. Veo la imagen de Paula en la pantalla del interfono, abro la puerta de la calle y salgo al porche. 


    —¡Qué bien vives! Vaya chollo tienes con el juez millonetis, y no solo lo digo por el dinero… 


    —Cómo eres… —respondo riendo mientras nos damos dos besos. Entramos y pasamos por la cocina. 


    —¿Quieres beber o comer algo? 


    —Un poco de zumo, ¿tienes? 


    —Sí, de piña, de melocotón y de manzana. 


    —De piña, que me recuerda al Caribe. 


    —¡Que sean dos! —canturreo sacando dos vasos del armario. 


    Salimos al jardín y nos tumbamos. 


    —¿Este bikini es nuevo? 


    —Sí, me lo regaló Nacho ayer. Le gustó y me lo compró, ¿a que es bonito? 


    —Es precioso, ha tenido muy buen gusto. 


    —¿Qué tal te ha ido tu primer día de trabajo tras el accidente? 


    —Muy bien, aunque no he hecho ninguna salida… Me he encargado de los perros, un rato de la centralita, de hacer un bizcocho y poco más. ¡Suerte que por la tarde vino Estefan! Jugaron en el patio un partido de baloncesto y terminamos todos mojándonos con una de las mangueras. 


    —Vaya, entonces no te has aburrido demasiado. 


    —Bueno, un poco sí, ya que estoy acostumbrada a tener acción y ha sido bastante agobiante estar encerrada un día entero. Oye, acuérdate de que este sábado hacemos la fiesta ibicenca aquí en el jardín. 


    —Sí, ya me acuerdo. Nacho y yo tenemos fiesta el fin de semana. 


    —Muy bien. 


    —¿Ya lo tienes organizado? 


    —Sí, somos unas cincuenta personas. Solo me queda por avisar a Mario, mi peluquero, pues estoy esperando a que Estefan me llame para decirme si un secretario judicial de su juzgado quiere venir, y si tiene novio o no. 


    —¿Estás de Celestina? 


    —Sí, el pobre quiere sentar la cabeza y encontrar el amor verdadero, pero todos le salen rana. A ver si se gustan y se forma una pareja más. 


    —Estupendo. Por cierto, me tienes que contar cómo terminó el tema con Jan y Ainara. 


    —Uf, espectacular… La última noche nos montamos una fiestecita los cuatro en nuestra habitación y la cosa dio más de sí que la primera vez. 


    —¡Cuenta, nena! 


    —Lógicamente teníamos más soltura, estábamos menos cohibidos y nos dejamos llevar con más facilidad. Se nos veía más a gusto y se nos fue mucho la cabeza… 


    —¿Por? 


    —Acabé haciéndolo con Estefan estando yo arriba y con Jan por detrás… —digo un tanto ruborizada—. Nunca había practicado sexo anal y, para ser la primera vez, me estrené por todo lo alto… Hemos quedado que cuando Ainara esté viviendo aquí, de vez en cuando nos montaremos alguna fiestecita de las nuestras. Nos ha gustado mucho la experiencia, pero únicamente queremos hacerlo con ellos. A mí me encanta poder volver a acostarme con Jan porque me da un morbazo impresionante, y Estefan y Ainara también se entienden a la perfección, así que… 


    —Pues nada, si a los cuatro os gusta y os lo pasáis bien, adelante. ¡Joder, menuda fiera estás hecha! Que sepas que yo me lo pasé de lujo y que me encantó ir con todos vosotros. Tuvimos mucha suerte con nuestras elecciones, es decir, el vuelo, el hotel, el tiempo y la compañía, y las excursiones también estuvieron genial. 


    —La verdad es que intentamos organizarlo mejor y no nos sale igual de bien. 


    —Seguramente. Admito que Ainara se lo curró mucho con la organización. Suerte que vino, ya que no habríamos visto todo lo que vimos si no llega a ser por ella. 


    —Pienso igual que tú. A mí me ha caído muy bien y creo que hacen muy buena pareja ella y Jan. 


    —Sí, Dios los cría y ellos se juntan… —Las dos reímos con ganas. 


    Nos damos un baño en la piscina y Paula se marcha a su casa para poder ir a trabajar. 


    Suena mi teléfono. 


    —Hola, cariño, dime. 


    —Hola, mi amor. Ya he hablado con Jorge, dice que actualmente no tiene pareja y que le va bien venir a la fiesta. Le he dicho que le presentaremos a un amigo y se ha puesto muy contento. ¡A ver si sale bien la cosa! 


    —¡Perfecto, buen trabajo! Voy a llamar a Mario para decírselo. ¿Todo bien, tú? 


    —Sí, pero con muchísimo trabajo. Seguimos imputando a más políticos, se ha destapado la caja de Pandora y no paran de salir casos de corrupción y malversación de fondos públicos. 


    —¡No me cuentes más, que me enciendo! Paula se acaba de marchar, hemos estado un rato tomando el sol y nos hemos dado un baño en la piscina, trabaja de tardes y se ha ido a trabajar. 


    —Muy bien. Bueno, voy a seguir trabajando. 


    —Pues lo dicho, voy a llamar a Mario. Comeré algo e intentaré dormir un poco la siesta, que estoy cansada. 


    —Nos vemos en un rato, te quiero. 


    —Te quiero.


    Marco el teléfono de Mario y le llamo. 


    —¡Hola, chocho! 


    —Hola, guapo. ¿Puedes hablar un momento? 


    —Sí, acabo de poner un tinte y estoy esperando a que le suba el color. 


    —Muy bien. Oye, este sábado hacemos la fiesta ibicenca en casa con unas cincuenta personas y quiero que vengas. ¿Tienes planes? 


    —No, precisamente este finde no tengo nada pensado. 


    —Pues ya tienes algo que hacer. Has de venir de blanco, y ponte muy guapo, que ya te avisé de que Cupido últimamente está muy pesadito con nosotros y seguramente te clave una de sus flechas… 


    —Sabina, cariño, estoy deseoso de que me claven algo, hasta flechas. 


    —Que sepas que Estefan te ha buscado un pretendiente, es secretario judicial del juzgado donde trabaja y dice que es muy majo, que no tiene pareja y también está invitado. 


    —Habrá que ir a tu fiesta y ver qué tal está el muchacho… 


    —Ojalá os gustéis y tengamos otra pareja más en el grupo de amigos. 


    —Bueno, no nos hagamos ilusiones, que luego la caída es más bestia… 


    —Te mando por mensaje la dirección. 


    —¿Llevo algo? 


    —No, solo muchas ganas de pasarlo bien y ropa blanca. 


    —Perfecto, quedamos así. ¿A qué hora voy? 


    —Sobre las nueve y así nos vemos antes de que empiece el jaleo. 


    —Muy bien, hasta el sábado, cariño. 


    —Besitos.


    Voy a la cocina y preparo la comida, tengo más sueño que hambre, pero quiero comer antes de dormir la siesta. 


    Termino de comer y me tumbo en el sofá mientras veo un documental de animales. 


    —Buenas tardes, mi amor. —Abro los ojos y veo a Estefan sonriendo y acariciándome la mejilla. 


    —Hola, cariño, me he quedado traspuesta viendo la tele. 


    —Sí, ya lo he visto, estabas preciosa tan dormidita…


    —¿Has tenido mucho trabajo? 


    —Sí, no paran de llegar expedientes con nuevos casos. 


    —Vaya tela, menuda gentuza dirige nuestro país. 


    —Pues sí. ¿Has hablado con Mario? 


    —Sí, se ha puesto muy contento y vendrá el sábado a las nueve. 


    —Perfecto, a ver si se nos da bien hacer de celestinos. 


    —Ya se verá. 


    Nos vamos al jardín y merendamos un poco de fruta. 
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    Los días van pasando con normalidad, el viernes trabajo y mi jornada es muy similar a la de la última guardia. 


    Llego a casa a las ocho y cuarto de la mañana, he podido dormir casi toda la noche y estoy descansada. Estefan aún duerme, así que decido llevarle el desayuno a la cama. Le he traído dos trozos del bizcocho que me han obligado a hacer mis compañeros para desayunar. 


    Preparo dos zumos de naranja y lo pongo todo en una bandeja. Abro la puerta de la habitación sin hacer casi ruido, dejo la comida en mi mesita de noche, me quito la ropa y entro en la cama. Abrazo a mi novio con delicadeza y escucho una risita. 


    —Me encanta despertar entre tus brazos. 


    —Buenos días, cariño, te he traído el desayuno. 


    —¿Eres tú mi desayuno? 


    —No, está en la mesita de noche: Bizcocho y zumo de naranja. 


    —Hummm…, me encanta, aunque tú me gustas más y tengo hambre de ti… 


     Se ha despertado juguetón y no tarda nada en hacerme suya una vez más.


    Nos quedamos abrazados recuperando el aliento. Estefan pulsa el botón de un mando a distancia y las persianas de la habitación suben silenciosamente. Pongo la bandeja en mis piernas y le doy su vaso de zumo y el plato con los dos trozos de bizcocho. 


    —Así da gusto iniciar el día: sexo matutino, desayuno en la cama y fiesta en casa esta noche. 


    —Sí, el día pinta bien. 


    —¡Está buenísimo! Hoy me gusta más que el otro día, tiene más sabor a limón. 


    —Sí, el otro día improvisé con lo que había en la nevera y en la despensa. Hoy me lo he currado un poco más y le he echado esencia de vainilla y la ralladura de un limón, que le da muy buen sabor. 


    —Pues te ha quedado delicioso. 


    —Gracias.


    Nos ponemos el bañador y salimos al jardín, empezamos a colocar las mesas y a organizar la fiesta. 


    Durante la guardia he preparado gran parte de la comida y Juan me ha ayudado a hacer las tortillas de patatas y las lasañas. 


    Hemos encargado en una pastelería cercana a casa canapés, pastas saladas y una selección de postres variados. A mediodía lo iremos a buscar. 


    También hemos comprado unas antorchas que se clavan en el césped, grandes velas y farolillos blancos de papel con una bombilla dentro. Lo colocamos todo y ponemos velitas pequeñas por el camino del garaje al jardín y alrededor de la piscina. Dejo las velas flotantes juntas para encenderlas esta noche y ponerlas en el agua. Preparamos también el equipo de música y los altavoces. La nevera del jardín está repleta de bebidas y creo que no falta de nada. 


    Comemos y dormimos la siesta para estar descansados. 


     


    ***


     


    A las siete nos duchamos y nos vestimos. Yo me pongo uno de mis vestidos blancos que tanto le gustan a mi novio, este en concreto es corto, vaporoso y con la espalda descubierta. 


    Me maquillo en tonos dorados, pero al estar bastante morena no me hace falta demasiado color. Me recojo el pelo en una cola alta y me pongo unas sandalias de tacón alto con pedrería. Estefan entra en el servicio y, al verme, da un silbido. 


    —¡No veas, parece que vayas a desfilar en la Cibeles! 


    —Qué exagerado eres… 


    —¿Qué camisa te gusta más?, ¿esta o esta? 


    —La de la izquierda te queda mejor con esos pantalones. 


    —Perfecto, gracias.


    —Estás guapísimo.


    Paula y Nacho son los primeros en llegar, nos ayudan a encender las velas, a poner el hielo en las cubiteras y a sacar la comida al jardín. 


    Mi hermana y Javi vienen minutos después, seguidos de Sergio, Marta y el resto de compañeros del parque, algunos con pareja y otros no. 


    Mario viene a las nueve en punto. 


    —¡Hola, cariño! ¡Virgen santa, estás divina! Con mujeres así le dan ganas a uno de replantearse su condición sexual… ¡Qué coño! Ni con mujeronas como tú… Quien nace mariquita se muere maricón. Reconozco que eres preciosa, pero me gusta más un hombre que a un tonto un lápiz. ¡Lo siento! 


    —No te preocupes, que a estas alturas ya sé yo lo que te gusta a ti y espero que cuaje la cosa con tu secretario judicial… 


    —Ay, nena, qué bien suena «secretario judicial», parece un tipo importante… Espero que esta noche me enseñe todos sus expedientes… 


    —¡Qué loco! Estás rompedor y tienes un aspecto muy sexi que espero que le guste. 


    —¡Dios te oiga! 


    —Ya verás como sí.


    Veo aparecer a Jan y está espectacular, como siempre. 


    —Mira, Mario, ese es Jan. 


    —¡Joder, menudo ejemplar de macho ibérico! Tu novio es monísimo, pero tu ex no tiene nada que envidiarle. Ni le falta ni le sobra, es perfecto. Estás segura de que no le van los tíos, ¿no? 


    —Estoy segura, doy fe de lo mucho que le gustan las mujeres, entre ellas yo… —le digo guiñándole un ojo con una sonrisa pícara en los labios. 


    —¡Perra! —Los dos reímos y Jan se acerca para saludar. 


    —Hola, Sabina, estás preciosa. 


    —Hola, Jan. Gracias, tú también vas muy guapo. —Nos damos dos besos rozando nuestras comisuras, y la tensión sexual se puede cortar con unas tijeras. 


    —Lo que daría por quitarte el vestido ahora mismo… —susurra junto a mi oído y a mí se me escapa una risita. 


    —Mira, te presento a mi amigo y peluquero Mario. 


    —Encantado. ¿Tú eres el causante de dejar a este bellezón aún más guapa y atractiva? —le pregunta Jan mostrando su arrebatadora sonrisa. 


    —Sí, supongo que sí, aunque las hay con suerte y a Sabina no le hacen falta demasiados retoques. —Los tres sonreímos. 


    Siguen llegando más invitados: compañeros de Estefan del juzgado, mis amigas del instituto, enfermeros y doctores del hospital y los vecinos de las dos casas cercanas a la nuestra. 


    Estefan se acerca a nosotros junto a un hombre muy guapo que permanece a su lado. 


    —Hola, chicos, él es Jorge, un compañero del juzgado. —Miro de reojo a Mario y veo cómo le mira de arriba abajo con cara de satisfacción. 


    —Hola, Jorge, soy Sabina, la novia de Estefan. 


    —Hola, Sabina. Estefan no para de hablarnos de ti a todas horas. —Sonrío debido a su comentario. 


    —Encantada de conocerte, Jorge. Mira, te presento a nuestros amigos, ellos son Paula, Nacho, Silvia, Javi, Jan y Mario. —El último nombre lo digo con más entusiasmo que el resto. Jorge saluda y se queda mirando fijamente a mi peluquero, parece que la cosa pinta bien. 


    —Si queréis beber algo, en esa mesa tenéis los vasos y las copas, y en la nevera hay bebidas de todo tipo. Allí en esa mesa hay comida. Pasadlo genial y a disfrutar de la noche. 


    —Tranquila, que lo haremos… —dice Mario sin apartar la mirada de Jorge. Este también le mira y juraría que ha surgido un flechazo entre ellos. Estefan me mira con una sonrisa en los labios y murmura: 


    —Creo que no nos van a necesitar para romper el hielo entre ellos, más bien lo están derritiendo con sus miradas… 


    —Ya te digo, a mí me ha dado la misma sensación. Diría que se han gustado, y mucho… 


    —Chicos, os dejamos un momento solos, que tenemos que ir a saludar a más invitados. 


    —Perfecto, no os preocupéis, que tenemos mucho de qué hablar. ¿Verdad, Jorge? 


    —Sí —nos alejamos de ellos y Jan exclama: 


    —¡No veas con los gays! Y yo que pensaba que iba a saco ligando… —Reímos por su comentario y vamos saludando al resto de invitados. 


    —Mira, Estefan, esas chicas que están allí son mis amigas del instituto, o mejor dicho, las que forman mi banda callejera feminista con la que impartimos justicia pegando palizas a quien intenta propasarse con nosotras… —Estefan suelta una carcajada por lo que le acabo de decir. 


    —Reconozco que son muy monas para ser unas macarras —responde riendo. 


    —Anda, ven, que te las presento. —Nos acercamos a ellas—. Hola, chicas, él es Estefan, el dueño de esta maravillosa casa y la persona que me tiene completamente robado el corazón. 


    —Hola, Estefan, encantada de conocerte. Sabina nos ha contado maravillas de ti —le dice Cristina.


    —Espero que sean todas ciertas. 


    —Por supuesto, no tengas ni la menor duda —respondo dándole un abrazo. 


    —Por cierto, hablé con un muy buen amigo mío, que es el juez que llevará la causa de vuestro desagradable encuentro con aquellos impresentables. No tengáis la menor duda de que les hará pagar caro por lo que os intentaron hacer. Es evidente que yo no puedo llevar ese caso, pero me encargaré personalmente de que se haga justicia. Tienen varios antecedentes por causas similares, así que dudo mucho que queden impunes. 


    —Gracias, Estefan, la verdad es que fue muy desagradable, y suerte que íbamos juntas y que habíamos hecho aquel curso de defensa personal, pues de no ser así, a saber lo que nos habrían hecho… 


    —Ya no pensemos más en ello, vamos a divertirnos y a pasarlo de maravilla —sentencia Cynthia.


    La fiesta está resultando ser un éxito y nuestros invitados se lo están pasando de escándalo. Reconozco que me encanta organizar pequeños eventos y pasar un buen rato rodeada de amigos. 


    Estefan rodea con sus brazos mi cintura y empieza a bailar una canción que está sonando y que nos gusta mucho a los dos. 


    —Te quiero, nena, haces que me sienta especial y sé que soy muy afortunado por tenerte a mi lado. ¿Has visto cómo te miran? 


    —Seguro que me miran porque estoy bailando con el juez más guapo y sexi de toda España. 


    —Seguro que es por eso… —Los dos sonreímos y seguimos bailando. Vemos a Jorge y a Mario brindando con cava y se les ve la mar de a gusto el uno con el otro. 


    La comida se va terminando y la bebida también, son las cuatro de la mañana y el jardín sigue lleno de gente. 


    Poco a poco los invitados se van marchando hasta que nos quedamos el «núcleo duro», como yo lo llamo, junto a Mario y Jorge, que se han quedado para ayudar a recoger. Parece que no quieren que la noche termine… 


    —Chicos, muchas gracias por la fiesta, ha sido preciosa y reconozco que me hacía falta disfrutar de una velada tan mágica —comenta mi peluquero.


    —Y eso que aún no ha terminado… —le digo a Mario guiñándole un ojo. Jorge sonríe al escuchar mi comentario y veo que le acaricia la mano con su dedo—. No es necesario que os quedéis a recoger, mañana con la luz del día ya lo haremos nosotros, que para eso somos los anfitriones. 


    —Ni hablar, entre todos es un momento y para dos es mucho trabajo, bastante habéis hecho ya organizándolo vosotros solos —sentencia Paula empezando a recoger las mesas. 


    —Venga, pues manos a la obra —añade mi hermana. La música sigue sonando con un discreto volumen. Estefan abre una botella de cava y dice en voz alta: 


    —¡Propongo un brindis! Espero que volvamos a organizar más fiestas como la de esta noche y que todos estemos aquí, junto a Ainara, que la echamos mucho de menos, ¿verdad, Jan? —pregunta con una pícara sonrisa que esconde mucho tras ella—. Deseo que sigamos tan unidos y tengamos las mismas ganas de hacer cosas juntos; además, si mi ojo clínico no se equivoca, creo que esta noche dos personas que no se conocían se han caído muy, pero que muy bien… —suelta sin más, mirando a la nueva parejita. Estos sonríen y se miran como dos enamorados. 


    —¡Brindemos por ello!


    Juntamos nuestras copas. 


    —Hay que mirar a los ojos mientras se brinda, o si no son siete años sin mantener relaciones sexuales —afirma Nacho riendo. 


    —Uf, lo que me faltaba a mí… —responde Mario con los ojos muy abiertos mirándonos a cada uno de nosotros. Soltamos una carcajada ante su comentario. 


    —Tranquilo, Mario, que creo que tú esta noche tienes el sexo garantizado —añade Jan dejándole descolocado y haciendo que se ponga rojo. Jorge pasa su brazo por la cintura de Mario y los dos brindan con sus copas mirándose a los ojos. 


    Cuando ya está todo recogido me acuerdo de los álbumes de fotos, que han llegado esta mañana. 


    —Antes de que os vayáis, ¡tenemos un regalo para vosotros! —Corro hacia el interior de la casa y salgo con tres paquetes envueltos en papel de regalo—. Para vosotros no hay, ahora sabréis por qué —les digo a Mario y a Jorge, que están muy acaramelados hablando no sé de qué. 


    —¡Oh!, ¡un álbum digital con las fotos de nuestras vacaciones! ¡Me encanta! —grita mi hermana. Empiezan a ojearlo y ríen con algunas de ellas. 


    —Es un regalo que os queríamos hacer por haber sido tan buenos compañeros de viaje. 


    —Muchas gracias, cariñito mío —me dice Paula un poco emocionada entre la sorpresa y el cava. 


    —¿Os gusta? 


    —Sí, es precioso, te ha quedado superbonito. 


    —Bueno, pues ya tenemos un recuerdo más de nuestras idílicas vacaciones en el paraíso.


    Terminamos de beber el contenido de nuestras copas y nuestros amigos se despiden de nosotros. Al darle dos besos a Mario, este me dice: 


    —Tía, muchas gracias por la cita, me ha encantado. Es guapísimo y está como un tren. Me ha invitado a pasar la noche en su casa… ¡Dios, qué hombre! Mañana te llamo y te cuento. 


    —Me alegro mucho por ti, pásalo genial y ya sabes: es de noche y hay que ser muy puta, acuérdate —le susurro provocando en él una carcajada mientras seguimos abrazados. Jorge se acerca a nosotros. 


    —Encantado de haberte conocido, Sabina. Gracias por todo. 


    —Igualmente. Ya sabes dónde vivimos, así que espero verte pronto por aquí. 


    —Pero con pareja —me interrumpe Estefan haciendo que volvamos a reír. 


    —Adiós, chicos, gracias por venir. 


    —A vosotros por invitarnos —dicen entrando en sus coches. 


    Nos quedamos solos en el porche, esperamos a que se cierre la puerta del jardín y entramos a casa. 


    —¿Te lo has pasado bien, princesa? 


    —Sí, ha venido muchísima gente y ha sido divertido juntarlos a todos, en especial a Mario y a Jorge. ¿Crees que nacerá algo serio entre ellos? 


    —En principio parece que se han gustado. Tiempo al tiempo, ahora ya depende de ellos. 


    —Ojalá que sí. Mario se merece a un buen hombre a su lado, es un encanto y le quiero mucho. 


    —A mí me ha caído muy bien, se le ve buen tío. Buah, tengo sueño y estoy destrozado, ¿vamos a la cama? 


    —Sí, yo también estoy igual. —Miro la hora, son las seis de la mañana.


     


    ***


     


    El domingo lo pasamos en casa recuperándonos de la fiesta. Al mediodía me llega un mensaje de Mario: 


     


    «Nena, no veas con mi secretario judicial. Me ha enseñado los expedientes, los calabozos y la sala de vistas ja,ja,ja. ¡Menudo semental! Anoche me encerró en su casa y no me deja marchar, aunque claro, tampoco he puesto mucho empeño para irme ja,ja,ja. Estoy muuuy ilusionado, nos llevamos muy bien y hemos conectado genial, (en todos los aspectos). 


    Gracias a los dos por presentarnos. 


    Te quiero mucho, hasta pronto.» 


     


    Le doy a responder: 


     


    «Me alegro mucho por los dos, en especial por ti. Creo que lo vuestro fue un flechazo en toda regla. 


    ¿Ves como Cupido está muy pesadito con nosotros? Ya te avisé de que en poco tiempo nos hemos emparejado todos, y tú no ibas a ser menos. Disfruta mucho y aprovecha el tiempo que estés con él. 


    Besitos, guapo. Te quiero. 


    P.D.: que sepas que me hace muy feliz el saber que tú eres feliz.»


     


    Le leo a Estefan el mensaje de Mario y sonríe al imaginarse a esos dos metidos en casa de Jorge sin darse un respiro. 


    El resto del día lo pasamos tumbados en el sofá, abrazados y viendo varias películas. 


    Al llegar la noche, cenamos y nos vamos a dormir. 
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    Es lunes, Estefan se levanta a las ocho, se da una ducha y se viste con un traje negro que le queda como un guante. Yo le observo aún metida en la cama. 


    —Me encantan las vistas que tengo desde aquí —le digo suspirando. 


    —Pues las que yo tengo tampoco están nada mal. Veo a una bella dama desnuda metida en mi cama que me mira con ojos de deseo. 


    —Siempre te miro con ojos de deseo porque te veo arrebatadoramente sexi y el hombre más atractivo y guapo del planeta. 


    —Eres una exagerada, pero me gusta que pienses así. —Se sienta a mi lado y nos damos un beso—. Voy a desayunar, ¿te quedas aquí? 


    —No, voy contigo y desayuno también.


    Salgo de la cama y me pongo una bata de seda muy fresquita. Hace calor y se agradece ir con poca ropa. 


    —Con esta bata estás muy provocadora y me incitas a hacer locuras. 


    —¿Como cuáles? 


    —Hacerte el amor hasta la saciedad y llegar tarde al trabajo —me dice mientras besa mi cuello y desabrocha el cinturón, dejándome desnuda ante su perversa mirada—. Me gustas tanto… Adoro cada centímetro de este perfecto cuerpo. —Nos besamos con pasión, pero no podemos continuar, Estefan hoy tiene un juicio muy importante y no puede llegar tarde al juzgado. 


    —Siento fastidiar este momento, pero vas a llegar tarde… 


    —Lo sé, ¡maldita sea!


    —Bueno, lo dejamos aplazado para cuando vuelvas a casa. Si quieres me vuelvo a poner la bata y lo retomamos donde lo hemos dejado. 


    —Me parece una estupenda idea. —Nos volvemos a besar, parece que nos estemos despidiendo para estar sin vernos muchos días. 


    —¡Joder, no puede ser sano marcharse de casa con este calentón! —comenta entre risas señalándose la entrepierna. Su miembro está totalmente erecto y el pantalón le hace una forma divertida. Se bebe de un trago su vaso de zumo y da un mordisco a una galleta—. Será mejor que me vaya antes de que me arrepienta y se tenga que celebrar el juicio con un poco de retraso —murmura riendo, dándome un casto beso en la frente volviéndome a abrochar la bata y tapando mis encantos—. Luego ajustaremos cuentas tú y yo, porque te garantizo que esto no se va a quedar así… 


    —Me parece perfecto, aquí te espero, cariño, no sé ni si me voy a quitar la bata en toda la mañana… 


    —¡Adiós! —exclama resoplando, saliendo a toda prisa de la cocina. Escucho el motor de su coche y salgo al porche para decirle adiós con la mano. Estefan da dos pitidos cortos con el claxon y sale de la finca. 


    Termino de desayunar y recojo la cocina. No tengo nada planeado para hacer, así que me iré a la piscina a nadar un poco y haré algo de deporte para ejercitar la musculatura del brazo. 


    Salgo al jardín y me tiro al agua, empiezo a nadar estilo crol, después espalda y luego braza haciendo series de veinte. 


    Transcurrida una hora, salgo del agua y me tumbo en la hamaca para tomar un poco el sol. Admito que desde que vivo en casa de Estefan mi calidad de vida ha aumentado considerablemente… No se puede ni comparar mi piso con este maravilloso lugar. 


    Llega un mensaje de Estefan: 


     


    «Menudo día me espera… El juzgado está lleno de gente, tengo la mesa repleta de expedientes y en una hora empieza el juicio… 


    Tendría que haberme quedado haciendo el amor contigo en cada rincón de nuestra casa y que le den por saco a todo… 


    Te quiero, cariño, no lo olvides nunca. Hasta luego.» 


     


    Me encantan los mensajes de mi novio, siempre me dice cosas bonitas y románticas. Le doy a responder: 


     


    «Creo que estoy siendo una mala influencia para usted, señoría, porque está empezando a querer hacer novillos en su trabajo y eso no es buena señal. Recuerde que es un prestigioso juez y que tiene que meter en la cárcel a un montón de asquerosos vividores, pero le comunico que sus mensajes siempre son bien recibidos y que los adoro, ya que están llenos de bonitas palabras que me hacen sonreír como una boba. 


    Besos de una humilde testigo que se enamoró perdidamente del atractivo y apuesto juez que le tomó declaración… 


    Siempre tuya, Sabina. 


    Te quiero.» 


     


    Al momento llega otro mensaje de él:


     


    «No sabes las ganas que te tengo…» 


     


    Respondo: 


     


    «Yo también te tengo muchas ganas, pero si tienes tanto trabajo, ¿no crees que deberías trabajar un poco? Ja,ja,ja. 


    Te quiero, mi amor.» 


     


    Segundos después llega otro mensaje: 


     


    «Pillo la indirecta, te dejo tranquila. Imagino que debes estar tumbada en la hamaca tomando el sol, ¿me equivoco? Disfruta de la piscina y descansa, que esta noche te espera una buena…» 


     


    Sonrío ante la última frase. Le contesto de vuelta:


     


    «Cómo me conoces ya… He nadado una hora y ahora estoy tomando el sol. Que vaya bien el juicio y no seas benevolente ni indulgente, por favor te lo pido. Aplica todo el peso de la ley ante esa gentuza. Gracias.» 


     


    Dejo el teléfono en la mesa y bebo un poco de agua, cojo el libro que estoy leyendo y aprovecho para leer un rato antes de comer.


     


    ***


     


    Suena mi teléfono. Miro la pantalla, es Sergio. 


    —Hola, Sergio, ¿qué tal? 


    —Sabina, ¿dónde estás? 


    —En casa, ¿sucede algo? 


    —¡Escúchame atentamente! Me acaban de llamar del parque de bomberos porque han atentado contra el juzgado de Barcelona. Imagino que Estefan está trabajando. 


    —¿Quééé? Sí, está trabajando. Hoy tiene un juicio muy importante y hemos hablado hace cosa de media hora. 


    —No sé la gravedad del asunto, estoy saliendo de casa y voy al parque. Ve diligente para allí. Me han comunicado que hay gente atrapada entre los escombros y tenemos que llevar a los perros. Nos han activado a todos. 


    —¡Voy para el parque, llego en diez minutos! —Cuelgo sin esperar la respuesta de mi sargento y corro hacia la habitación. Me pongo lo primero que encuentro y cojo una camiseta usada de Estefan por si tuviera que utilizarla para encontrarle. Marco el número de teléfono de Estefan y le llamo. ¡Mierda! ¡Sale apagado o fuera de cobertura! 


    Salgo de casa a toda prisa y conduzco lo más rápido que puedo, por suerte no hay casi tráfico y llego al parque en un momento. 


    Aparco el coche con una sola maniobra y salgo corriendo hacia el interior del parque. 


    —Sabina, te diría de quedarte aquí, pero Tula y tú hacéis muy buen equipo y no puedo prescindir de vosotras, lo siento mucho. 


    —No te preocupes por mí, si no tienes nada más que decir salgamos ya, por favor. 


    —¡Vamos!


    Cogemos al vuelo nuestros trajes y los metemos en el interior del camión. 


    —¡Voy a buscar a Tula, id sacando el camión! —Corro casi sin que mis pies toquen el suelo. Noto que las lágrimas resbalan por mi cara, no quiero pensar en nada pero me resulta imposible, ya que puede que Estefan esté gravemente herido o incluso muerto… Quito esa idea de mi mente y abro la puerta del habitáculo de mi perra y las dos salimos corriendo. El camión nos espera con la puerta abierta, entramos de un salto y nos vamos a toda velocidad de allí. 


    Por el camino me visto y meto en el bolsillo del pantalón la camiseta de Estefan. 


    —¿Estás bien, Sabina? 


    —No. Lo estaré cuando vea a mi novio sano y salvo —le respondo a Sergio y él me acaricia la mano. Vamos cinco personas en el interior del camión y nadie dice nada. Tula me mira y me limpia las lágrimas de un lametón. 


    —Gracias, mi niña, ahora toca trabajar. Espero que hagas bien tu trabajo y podamos ayudar a mucha gente, ¿entendido? —El animal me mira y da un ladrido a modo de afirmación, es el perro más inteligente que he conocido jamás. 


    Por fin llegamos al juzgado, han sido los minutos más largos de mi vida. Hay mucha policía y ambulancias. Vuelvo a llamar a Estefan y sigue saliendo apagado. Un pinchazo se clava en lo más hondo de mi corazón. Bajo del camión y miro a mi alrededor por si veo a Estefan entre el bullicio de gente, pero no hay suerte. Un chico sale del juzgado, ¡es Jorge! Corro hacia él. 


    —¡Jorge, ¿estás bien?! 


    —Sí, me he dado un golpe muy fuerte en la cabeza, pero estoy bien. Creo que Estefan está dentro porque han puesto la bomba muy cerca de su despacho. He intentado ayudarle, pero hay mucho escombro y me ha resultado imposible… —Se me descompone el cuerpo ante lo que me acaba de confirmar y otra lágrima se desliza por mi cara. Noto, por un momento, que me fallan las fuerzas. Miro a Sergio y le digo que sí con la cabeza, él se pone aún más serio y cierra los ojos. 


    Me pongo el casco y me quedo de rodillas ante mi perra. Saco la camiseta de Estefan y se la acerco, ella la huele y ya sabe lo que tiene que hacer. 


    Los artificieros de la policía nos dicen que no hay más bombas y, sin pensármelo dos veces, corro hacia el interior del edificio junto a Tula. Sergio me ve y corre tras de mí. Guío a la perra hasta el primer piso, que es donde trabaja Estefan, aunque nunca he estado en su despacho y no sé cuál es. Le vuelvo a acercar la camiseta y le digo «busca». El animal, rápidamente, empieza a buscar, y Sergio y yo la seguimos. 


    Grito el nombre de Estefan por si me escucha y puede decir algo. No recibo respuesta alguna, las paredes están en muy mal estado y amenazan con caer trozos del techo, así que no tenemos demasiado tiempo para estar aquí dentro. 


    Tula está haciendo muy bien su trabajo, veo que empieza a oler más profundo y ladra mientras escarba en el escombro. Sergio y yo corremos hacia el lugar que nos indica. Sacamos con nuestras propias manos las piedras hasta que vemos un brazo. Intensificamos el rescate y comprobamos que es el cuerpo sin vida de una mujer. Reconozco esa cara y me viene la imagen de ella en la fiesta ibicenca de casa, eso significa que esta mujer trabaja con Estefan, pues únicamente invitó a sus compañeros y amigos. 


    Sergio comunica por la emisora nuestro hallazgo mientras yo sigo buscando junto a Tula. Le vuelvo a acercar la camiseta y esta la huele. Camina entre los escombros con la nariz pegada al suelo, yo la animo a que siga buscando. Vuelve a indicarme ladrando y escarbando, pero con más intensidad, ya que ha encontrado lo que buscaba. 


    —¡Sergio, creo que le ha encontrado! —Me pongo de rodillas y empiezo a sacar escombro. Tula sigue escarbando y ladrando. 


    —¡Buena chica! —le digo sin dejar de quitar runa. Sergio se une a nosotras y vemos que nuestros compañeros desentierran el cuerpo de la mujer. 


    —¿Estás segura de que hay alguien? No veo nada. 


    —¡Si Tula se pone así es que sí, sigamos buscando! —le ordeno a Sergio con los ojos llenos de lágrimas imaginando que es posible que mi novio esté en las mismas condiciones que su compañera. 


    Observo uno de los zapatos que llevaba puestos Estefan. 


    —¡Su zapato! —Los dos nos esforzamos mucho en retirar todo lo que tenemos ante nosotros. La destrucción de la bomba ha sido muy grande y ha dejado esta parte del juzgado en ruinas. Levantamos una mesa rota y me quedo desolada al ver que mi amado está allí, se ha refugiado bajo su mesa y todo el escombro le ha caído encima. 


    —¡Estefan! ¿Me escuchas? —le grito limpiándole la cara con su camiseta, está lleno de polvo y tiene sangre en la nariz. Pongo mis dedos en su cuello—. No le encuentro el pulso… —susurro con un hilo de voz. Mi sargento le coge la muñeca y presiona con su dedo. 


    —Sabina, ya me encargo yo de él. No debes ver esto. Sal a la calle y respira aire limpio. 


    —¡No! ¡No pienso separarme de él! —respondo cada vez con menos voz y con la cara empapada en lágrimas y sudor—. ¡Por favor, mi amor, no me hagas esto! No me dejes sola, te necesito a mi lado y soy incapaz de vivir la vida sin ti. Eres el ser más maravilloso que he conocido jamás y no me puedes abandonar. Así, no… ¡Maldita sea, respira! Por favor, respira… Te quiero tanto… —Me dejo caer sobre su pecho inerte y me pongo a llorar desconsoladamente. 


    —¡Sabina, tiene pulso! ¡Débil, pero lo tiene! 


    No puedo creer lo que acabo de escuchar. ¡Está vivo! Le doy un beso en los labios y le sujeto con cuidado la cabeza para que no se le mueva. 


    —¡Rápido, un collarín y una camilla! ¡Hay que sacarle de aquí ya! —ordeno a mis compañeros—. Tranquilo, mi vida, te voy a sacar de este infierno. Sé fuerte y aguanta un poco más. Estoy a tu lado y no me separaré de ti jamás.


    En un minuto llega la camilla, le pongo el collarín y le subimos sin moverle casi el cuerpo. No sabemos si tiene alguna lesión en la columna o en las cervicales, así que, ante la duda, lo tratamos como si sí las tuviera. 


    Bajamos con cuidado la escalera y salimos a la calle. Tula se ha quedado con los chicos y el resto de los perros buscando a otros posibles heridos. Montamos a Estefan en una de las ambulancias. 


    —Ve con él. Yo me encargo de Tula, no te preocupes. Él te necesita a su lado. 


    —Gracias, Sergio. 


    —Cuando terminemos te llamo. 


    —Ten cuidado. —Nos damos un abrazo y entro en la ambulancia—. Llévanos al hospital La Cruz, por favor. 


    —De acuerdo —dice el conductor. Llamo a Jan, espero que tenga el teléfono encendido… Suena tres veces y escucho su voz. 


    —Hola, Sabina. 


    —Hola, Jan, ¿estás trabajando? 


    —Sí, ¿pasa algo? 


    —¿No te has enterado? 


    —¿Enterarme de qué? Acabo de salir de quirófano. 


    —Han puesto una bomba en el juzgado y Estefan está malherido. Estoy en la ambulancia con él y nos dirigimos hacia tu hospital. 


    —¿Qué le ha pasado? 


    —Estaba bajo un montón de escombros y tiene el pulso muy débil. Estamos a tres minutos. 


    —¡Voy corriendo para Urgencias!


    —Gracias —añado y cuelgo. —¡Cariño, aguanta, que te vas a poner bien!


    El médico de la ambulancia le ha puesto una vía y le está inyectando varios medicamentos que hacen que el pulso sea más fuerte. 


    —Es un hombre sano con muchas ganas de vivir —me explica mientras ve en el monitor cómo mejora el estado de Estefan. 


    —Sí, tiene mucha vida por delante y la vivirá junto a mí —le respondo llorando. 


    —Tranquila, que se pondrá bien. No parece que tenga lesiones graves, pero no te lo puedo asegurar hasta que le hagan pruebas médicas como radiografías y un TAC, pero gracias a su corpulencia no tiene daños mayores. 


    —Ojalá sea así —respondo acariciándole la cara y besándole en los labios. 


    La ambulancia entra en la zona de Urgencias, se abre la puerta y veo a un pálido Jan junto a un gran equipo de personal sanitario. 


    Salto de la ambulancia y me lanzo a los brazos de mi ex, desinflándome igual que un globo. Me he quedado sin fuerzas. Voy con el traje de bombero y estoy llena de polvo. 


    —Estaba enterrado bajo un montón de runa… Debajo de una mesa de madera. Imagino que se ha refugiado en su mesa al pasar todo y se le ha caído encima. Tula le ha encontrado y nos ha costado mucho desenterrarle. Lleva inconsciente desde entonces. 


    —Vamos a llevarle dentro para hacerle un montón de pruebas y así descartar posibles lesiones. Ven con nosotros, te dejo que pases y veas lo que le hacemos para que estés más tranquila. ¿Hay más heridos? 


    —Sí, era un caos… Había gente corriendo por todas partes… Imagino que traerán a las víctimas a los hospitales más cercanos. 


    —Pues corramos antes de que se nos llene el hospital de heridos. 


    —Gracias, Jan, eres mi ángel de la guarda. 


    —Tranquila, que me lo cobraré algún día… —me advierte guiñándome un ojo, sonriendo para hacerme reír. Salimos corriendo tras la camilla y vamos a toda velocidad por el largo pasillo. 


    Estoy más tranquila porque están descartando muchas lesiones. Estefan sigue inconsciente, pero cada vez tiene el pulso más fuerte y su aspecto mejora por momentos. Jan le está haciendo un TAC para ver si tiene alguna lesión cerebral. 


    —Hemos encontrado muerta a una de las invitadas de nuestra fiesta del sábado. 


    —Joder, qué mala noticia. 


    —Sí, al verle la cara la he reconocido. La ha encontrado Tula. 


    —Suerte de los perros en estos momentos… 


    —Sí, lo ha hecho genial. Se ha quedado con Sergio. No sé si habrán encontrado a más personas. 


    —Tú hoy no trabajabas, ¿no? 


    —No, pero me ha llamado Sergio diciéndome que estábamos todos activados y que teníamos que ir al juzgado con los perros porque había gente atrapada. He sentido un pinchazo en el corazón al imaginarme a Estefan enterrado y he cogido una camiseta suya por si tenía que utilizarla. Finalmente, mis miedos han resultado ser ciertos. Cuando he visto su zapato, casi me da algo… Espero que esté bien. 


    —El TAC sale perfecto, no tiene ninguna lesión importante. 


    —Y, ¿por qué está inconsciente? 


    —Seguramente la cabeza ha soportado bastante presión y tiene una conmoción. En unos minutos estará despierto y podremos hablar con él. 


    —Gracias, Jan. —Le doy un abrazo y noto cómo suspira junto a mí. Realmente le importo y está dispuesto a ayudarme en todo lo que esté a su alcance. 


    Llevamos a Estefan a la sala de rayos para que le hagan una radiografía de cuerpo entero. 


    —Parece un milagro porque no tiene ningún hueso roto. No sé cuánto peso ha soportado su cuerpo, pero, aparte de los rasguños y arañazos, no tiene nada más. 


    —Gracias, doctor Márquez —le dice Jan—. ¿Ves? Está perfecto, tienes un novio con una gran fortaleza. 


    —Sí. Suerte de eso… 


    —Vamos a llevarle a la sala de reanimación hasta que despierte. 


    —Perfecto, gracias. 


    —Toma, come y bebe algo, que debes de estar hambrienta. 


    —Pues con el susto que llevo en el cuerpo no tengo ni hambre. 


    —Cómete el bocadillo, que te sentará bien tener algo en el estómago. 


    —Vale, gracias —digo dándole un mordisco al pan. 


    —Tengo que dejarte, están llegando heridos del juzgado y he de trabajar. Llevo el teléfono, cualquier cosa me llamas. 


    —Ve tranquilo, me quedo aquí con él. Muchas gracias por todo, Jan, nunca me había ido tan bien tener un amigo médico.


    —¿Ahora ya solo soy tu amigo? 


    —Ya sabes que eres mucho más que eso, pero ante todo eres un muy buen amigo que siempre está cuando se le necesita. 


    —Todo para ti es poco… —Le miro a los ojos y sonrío dándole un abrazo. 


    —Venga anda, vete, que tienes trabajo —insisto y este se marcha a gran velocidad.


    Observo a Estefan, sigue dormido. Esto se está alargando más de la cuenta o, simplemente, se me está haciendo muy largo. 


    Miro mi teléfono, hay varias llamadas perdidas. Lo tengo sin voz y no me he acordado de mirarlo. Llamo a Sergio. 


    —Hola, Sabina, te he llamado antes. ¿Cómo está Estefan? 


    —Bien, le han hecho un montón de pruebas y, sorprendentemente, no tiene ningún hueso fracturado ni ninguna lesión importante. Es un milagro, la verdad. Aún no ha despertado, pero tiene buen aspecto. 


    —¿Dónde estáis? 


    —En el hospital La Cruz. He llamado a Jan para saber si trabajaba y él se ha encargado de todo. Una vez más que se ha portado genial y ha estado a la altura. 


    —¿Tenéis para mucho rato? 


    —Pues no lo sé, cuando despierte veremos a ver qué tal está. ¿Cómo ha ido en el juzgado? 


    —Bien, bueno, el resultado no es bueno, ya que hemos encontrado a dos cadáveres más y a bastantes heridos. Tula se ha portado como una campeona y junto al resto de perros han hecho un gran trabajo. 


    —Vaya, qué mal, tres muertos y un montón de heridos… ¿Se sabe algo de quién ha puesto la bomba? 


    —No, lo está llevando la policía. Paula ha venido también, está de mañanas y me ha preguntado por ti. Al contarle lo sucedido se ha quedado blanca y me ha dicho que te llamaría. 


    —Sí, tengo una llamada suya, ahora la llamo. 


    —Bueno, yo estoy en el parque haciendo el papeleo. Avísame cuando Estefan despierte, ¿vale? 


    —Perfecto, en teoría no debiera tardar, pero a mí se me está haciendo eterno…


    —Ánimo. Hablamos en un rato. 


    —Hasta luego. —Cuelgo y llamo a Paula. 


    —Hola, Sabina, ¿cómo está Estefan? Sergio me lo ha contado. 


    —Aquí estamos, en el hospital esperando en una sala de reanimación a que despierte. 


    —Pero ¿está bien? 


    —Sí, es un milagro, no tiene nada roto ni ninguna lesión importante, algunos arañazos y hematomas, pero nada más. 


    —¡Joder, qué susto me he llevado! Se ha liado una buena en el juzgado… Los compañeros de investigación están volcados de lleno en el caso. Han pedido las grabaciones de las cámaras de seguridad de un banco cercano y las de las cámaras del juzgado. 


    —Ojalá encuentren algo interesante, y quien haya cometido semejante atrocidad lo pague duramente. 


    —Si me entero de algo, te lo hago saber. ¿Tú estás bien? 


    —Sí, deseando ver los ojitos abiertos de mi niño, pero bien. 


    —¿Quieres que vaya al hospital? 


    —No, tranquila, descansa que seguro que ha sido un día intenso también para ti. 


    —Cuando despierte Estefan me lo dices. 


    —Sí, descuida que te aviso cuando suceda. 


    —Besitos, guapa. 


    —Gracias, hasta luego. —Cuelgo y llamo a Mario. 


    —Hola, chochi… Jorge me ha contado lo que ha pasado, no te he llamado para no molestar. ¿Sabes algo de Estefan? 


    —Tras un susto de muerte y darle por muerto por estar enterrado entre escombros, hemos visto que aún respiraba y que tenía el pulso débil. Le hemos traído al hospital donde trabaja Jan y le han hecho pruebas. Está perfecto, lo único que todavía no ha despertado debido a la conmoción que sufre. 


    —Qué alegría que esté bien, me alegro mucho por él. 


    —Y, ¿Jorge cómo está? 


    —El pobrecito mío lleva un vendaje en la cabeza y da una penita verle así… Lo ha pasado fatal, me ha contado que ha visto cómo caían las paredes del despacho de Estefan y que no ha podido hacer nada, pues le ha caído un trozo del techo en la cabeza y se ha quedado medio inconsciente. Ha escuchado las voces de la policía y ha pedido ayuda. Les ha dicho que dentro había varias personas atrapadas y que las tenían que sacar. El pobre tiene un disgusto en el cuerpo… 


    —Y peor se pondrá cuando sepa que han fallecido tres personas… A ver cómo se lo digo yo cuando despierte… 


    —Jo, qué mal, menuda pesadilla hemos vivido hoy. Con lo contento que estoy yo con mi maravilloso novio y casi me quedo sin él… 


    —Bueno, finalmente se ha quedado en un enorme susto y hemos tenido la grandísima suerte de que han podido salir vivos de allí. 


    —Ay, sí, angelito mío qué pena me da. Me voy a quedar a pasar la noche con él para que no se sienta solo, no sea que necesite cualquier cosa. 


    —Veo que la cosa va bien entre vosotros, ¿no? 


    —Sí, es mi otra mitad, estoy muy ilusionado con esta relación y espero que todo salga bien. 


    —Me alegro mucho. ¡Oh, parece que Estefan se está despertando! Te dejo, guapo, besitos. 


    —¡Ay, qué bien! Dale un abrazo de nuestra parte y te llamo mañana para ver qué tal está. 


    —Muy bien, hasta mañana. Besitos para los dos. —Cuelgo y me acerco a mi novio. 


    —¡Hola, mi vida! 


    —Hola, princesa. ¿Dónde estamos? 


    —En el hospital La Cruz. ¿Recuerdas algo? 


    —Sí, estaba en mi despacho preparando el juicio y he oído un ruido muy fuerte. Al momento he visto como todo se me caía encima. Me he metido debajo de la mesa y ya no recuerdo nada más. 


    —¿Te duele algo? 


    —Un poco la cabeza. Me siento aturdido y los oídos los tengo doloridos. 


    —Sí, eso es debido a la explosión. 


    —¿Explosión? 


    —Sí, han puesto una bomba. 


    —¿Bomba? 


    —Sí, pero ya hablamos de eso más adelante, ahora tienes que ponerte bien. 


    —¿Cómo es que vas vestida con el traje de bombero si hoy no trabajabas? 


    —Nos han activado a todos. Tula te ha encontrado y Sergio y yo te hemos desenterrado de entre los escombros. 


    —¿Cómo sabías dónde estaba? 


    —Cuando me ha llamado Sergio y me ha dicho lo que había sucedido… —Se me quiebra la voz—, he pensado en lo peor. He cogido de casa una camiseta tuya usada, Tula la ha ido oliendo hasta que ha dado contigo. 


    —Jo, os debo la vida a los tres. Recuérdame que le compre unas cuantas chucherías perrunas para darle las gracias. 


    —Me parece una magnífica idea y se pondrá muy contenta —digo con lágrimas en los ojos. No puedo reprimir la tensión por más tiempo y me pongo a llorar sin consuelo alguno. 


    —¿Qué te pasa, cariño? Estoy bien, mírame, mi amor. 


    —Ya lo sé, pero es que ha sido una experiencia tan desagradable… Durante unos minutos he pensado que habías fallecido… No tenías pulso y creo que estabas más muerto que vivo. 


    —Ya está, ya pasó. —Me abrazo a su cuello y continúo llorando un rato más. Necesito desahogarme y sacar toda la rabia y la pena que llevo dentro—. Llora, mi niña, si eso te ayuda, llora —me aconseja besándome en la cabeza y acariciándome la espalda. 


    —Cuando no te encontraba el pulso y me he imaginado la vida sin ti…, se me ha caído el mundo encima. No podía creer lo que estaba sucediendo. Te veía tan indefenso allí metido bajo la mesa que no quería ni imaginar lo que tenías que haber sufrido durante la explosión… 


    —Ya está, cielo, no le des más vueltas. Por suerte estoy aquí contigo y prometo no volver a darte un susto así. 


    —Bueno, ya estamos en paz, los dos hemos estado al lado del otro en el momento justo y preciso para salvarnos la vida. Parece que nuestro destino quiere que nos demos cuenta de lo afortunados que somos al tenernos el uno al otro y está jugando con nosotros —confieso apenada. 


    —Pues yo ya hace un tiempo que me di cuenta de lo mucho que te quiero y no necesito pasar por esto para valorar lo que tengo en mi vida… 


    —Yo tampoco, creo que ha llegado el momento de perdernos en una isla desierta y estar a salvo de todo. 


    —Calla, calla, que seguro que viene un tsunami y se nos lleva por delante —bromea sonriendo. 


    —También es verdad… Ay, voy a avisar a los nuestros informándoles de que ya estás despierto. —Envío un mensaje colectivo y les informo de que ya ha despertado y que está bien. 


    Al momento responden diciendo que se alegran y que más tarde me llamarán. Jan aparece en la sala de inmediato. 


    —Hola, acabo de ver el mensaje. ¿Cómo estás, campeón? 


    —Bien, parece que me haya pasado un tren por encima, pero me siento afortunado de poder contarlo. 


    —Me alegro mucho. Las pruebas han salido perfectas, no tienes nada grave. Imagino que la mesa habrá parado los golpes y lo único que has sufrido ha sido la presión por el peso. Has tenido muy buena idea al meterte debajo de ella, de no haber sido así, creo que ahora no estaría hablando contigo… 


    —Gracias por todo, Jan. Sabina, no te he preguntado, ¿habéis encontrado algún cadáver? 


    —No quería decírtelo tan pronto, pero tarde o temprano te vas a enterar… Han fallecido tres personas… Tula ha encontrado el cadáver de una de tus compañeras que estuvo en nuestra fiesta… Al desenterrarla pensando que eras tú he visto su cara y la he reconocido. Estaba muy cerca de tu despacho. —Estefan palidece y se tapa la cara con las manos. 


    —Es Nuria, mi secretaria judicial, una fantástica persona. Está casada y tiene dos hijos pequeños. —No puede contener las lágrimas y rompe a llorar—. Llevábamos trabajando juntos cuatro años y éramos muy amigos. —Me abrazo a mi novio e intento consolarlo. 


    —Lo siento mucho, Estefan —dice Jan—. Te doy mi más sentido pésame. Si no me necesitáis, me voy y os dejo solos para que podáis hablar de vuestras cosas. 


    —Gracias, Jan. ¿Hasta cuándo tengo que estar en el hospital? 


    —La verdad es que, al no tener ninguna herida de gravedad, te puedes ir cuando quieras, pero si prefieres pasar la noche ingresado te puedes quedar sin problema. 


    —No, gracias, prefiero ir a casa. Necesito darme una ducha y meterme en la cama. Si me puedes dar el alta me iré lo antes posible. Quiero llamar a Nicolás, el marido de Nuria, también él estuvo en la fiesta. Imagino que a estas horas ya estará informado… 


    —Ningún problema, ahora estoy bastante liado con tantos heridos y no puedo hacer el informe para darte el alta. Esta madrugada, cuando esté todo más tranquilo, lo haré. Id a casa, mañana por la mañana te la llevo, aprovecho para hacerte un pequeño chequeo y firmas los documentos. ¿Te parece bien? 


    —Estupendo. ¿Dónde está mi ropa? 


    —Está en la bolsa que hay debajo de la camilla, pero está llena de polvo y rota. Espera, que voy a mi habitación y te traigo algo limpio. —Se marcha sin darle tiempo a responder. 


    —Joder, no me puedo creer que Nuria esté muerta… —balbucea volviendo a llorar. No sé qué decirle, en estos casos cualquier cosa que se diga suena mal, así que prefiero quedarme callada y darle mi apoyo y cariño con un abrazo y besos por la cara. Jan vuelve a entrar con un chándal y una camiseta. 


    —Toma, no tengo zapatillas deportivas de recambio, pero te he traído unos zuecos del hospital para que no vayas descalzo. 


    —Muy amable, Jan, gracias una vez más. 


    —Os dejo, que tengo una operación urgente. Nos vemos mañana en vuestra casa. Si notas cualquier cosa extraña me llamas, que estoy de guardia y creo que la noche será muuuy larga, ¿de acuerdo? 


    —Gracias, colega —responde Estefan mientras se viste. Me acerco a Jan y le doy un abrazo. 


    —En momentos así entiendo por qué me enamoré de ti… Gracias por ser como eres y por estar siempre a mi lado. Te quiero mucho. 


    —No se merecen —me responde con una expresión seria, devolviéndome el abrazo. 


    Ayudo a Estefan a bajar de la camilla, está dolorido y le cuesta caminar. 


    —Espera un segundo, que te acerco una silla de ruedas —dice Jan entrando en una pequeña sala donde hay varias sillas. 


    —Os acompaño hasta Urgencias y ya entro a quirófano desde allí —añade empujando la silla con Estefan sentado en ella—. Os llevaría a casa con mi coche, pero tengo muchísimo trabajo. 


    —¡No es necesario, ya has hecho bastante! Llamamos a un taxi y nos deja en la puerta de casa. Buenas noches y muchas gracias. Intenta descansar un poco, que la noche se hace muy larga si no se duerme alguna hora —le digo dándole un golpecito en el hombro. 


    —Hasta mañana, chicos.


    —Hasta mañana, Jan.


    De camino a casa llamo a mis padres y a mi hermana para que estén tranquilos. Me han mandado varios mensajes preguntando dónde estábamos para venir, pero les he dicho que le daban el alta y que nos íbamos en breve. Dicen que mañana vendrán a vernos. Estefan llama al marido de Nuria y la conversación es triste, no, lo siguiente.


    Llegamos a casa, subimos la escalera hasta llegar a la habitación y le ayudo a quitarse la ropa para que se pueda dar esa ducha que tanto necesita. 


    —Me duele el cuerpo entero… Imagino que se me está pasando el efecto de la medicación y estoy viendo las estrellas. 


    —Jan me ha dicho que te tomes los calmantes que me recetó a mí tras la operación, uno antes de ir a dormir y otro cada ocho horas. 


    —¿Te duchas conmigo? 


    —Sí, estoy deseando sentir el agua limpia resbalar por mi piel —respondo desprendiéndome del pesado traje que está llenito de polvo y suciedad.


    —¡Qué rabia!, con las ganas que tenía de hacerte esta noche el amor debido al calentón de esta mañana y mira cómo estoy, no soy capaz ni de mantenerme en pie… 


    —Cariño, has sobrevivido a un atentado con bomba, puedes estar contento de estar dándote una ducha unas horas después. 


    —Sí, la verdad es que sí… ¿Ves por qué tenía que haberme quedado haciendo el amor contigo en casa y llegar tarde al trabajo? Hay que hacer caso a nuestro instinto y escuchar la vocecita que nos habla en nuestro interior. 


    —¿Sabes que en las Torres Gemelas de Nueva York se salvaron dos españoles que trabajaban allí? Uno se durmió y el otro llegó tarde. A veces un incidente así te puede salvar la vida. 


    —¿Te imaginas? Me salvé de la explosión porque me quedé en casa echando un kiki con mi novia pasándome por el forro mi hora de entrar a trabajar… 


    —Habría estado bien… Me ha dicho Paula que el grupo de investigación está trabajando en el caso y que tienen las grabaciones de las cámaras de seguridad. 


    —Como encontremos al responsable de esta desgracia, juro por todos mis antepasados que me encargaré personalmente de hundirle en la miseria y meterle en la peor cárcel de España, compartiendo habitación con el preso más cabrón e hijo de puta de toda la prisión… 


    —Dice que a la que sepa algo me lo hará saber.


    Salimos de la ducha, le ayudo a secarse y a meterse en la cama. 


    —¿Tienes hambre? No has comido nada en todo el día. 


    —Pues ahora que lo dices, estoy hambriento. 


    —Voy a la cocina para preparar algo de cena, ahora vengo. —Le doy un beso en los labios y salgo corriendo. 


    A los minutos entro en la habitación con la bandeja llena de comida. 


    —Ya sé que estamos en verano, pero tras un día tan malo e intenso, no hay nada mejor que una taza de caldo casero. 


    —Pensaba que no quedaba. 


    —Sí, siempre tengo en el congelador. Me encanta la sopa y como durante todo el año. 


    —Yo también soy muy sopero. Está delicioso, cariño, qué bien me está sentando. 


    —He hecho dos tortillas francesas y un poco de pan con tomate. 


    —Gracias, tesoro. —Nos ponemos los dos a cenar mientras vemos la tele metidos en la cama. No es una práctica habitual pero un día es un día. 


    Nos cepillamos los dientes y sacudo las sábanas por si hay alguna miguita de pan. 


    —Estoy agotado. 


    —Sí, yo también lo estoy. Ha sido una jornada horrible y muy larga. Estoy deseando cerrar los ojos y que termine este maldito día. 


    —Descansa, mi amor, y gracias por salvarme la vida. 


    —De nada, ya estamos en paz —respondo sonriendo. 


    —Queda rotundamente prohibido volver a sufrir un atentado o un accidente durante los próximos cien años. 


    —¡Hecho! ¿Dónde hay que firmar?
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    Al día siguiente recibimos varias visitas de familiares y amigos. Jan ha venido a las once, le ha dado la documentación para que la firme, y le ha hecho un chequeo y así comprobar que está todo correcto. Luego se ha ido a su casa para poder descansar de la dura guardia que ha tenido.


    Estefan está bastante dolorido y le obligo a quedarse sentado en una de las butacas del jardín sin hacer ningún esfuerzo. 


    Suena su teléfono y habla con alguien durante unos minutos. Cuelga y me mira con la cara seria. 


    —¿Qué ocurre? 


    —Era del juzgado, han hablado con la policía y les han dicho que, tras ver las grabaciones de las cámaras de seguridad, ya tienen a un sospechoso. Aún está sin identificar, pero están trabajando en ello. 


    —Vaya, espero que pronto sepan de quién se trata. —Le digo.


    Paula escucha también la conversación.


    —Voy a llamar a Lucas, que forma parte del grupo de investigación que lleva el caso, a ver si sabe algo más. —Coge el teléfono y llama a su compañero. 


    —Ojalá encuentren pronto a la persona que ha sido capaz de poner una bomba en un concurrido juzgado y ha puesto en peligro la vida de muchas personas inocentes —murmuro enfadada. 


    —Seguro que pronto se sabrá —añade Estefan acariciando mi mano con el gesto serio y la mirada perdida. Noto su tensión en la cara y sé que está deseoso de impartir justicia ante este atentado. 


    —¡Tengo más información! —nos informa Paula.


    —¿Qué te ha dicho tu compañero? 


    —Dice que en las grabaciones se ve a una mujer embarazada entrando en el juzgado, a los dos minutos se la ve salir sin barriga y al minuto explota la bomba. 


    —¡Hija de puta! Se puso el artefacto en la barriga y simuló estar embarazada para no pasar por el detector de metales —nos explica Nacho. 


    —La bomba estalló media hora antes del inicio del juicio, quizás esté implicada en el caso —añade Estefan. 


    —Es posible, ya que hay muchísima gente imputada. Son personas poderosas y, la gran mayoría, con una terrible falta de valores y escrúpulos capaces de hacer cualquier cosa por salvar su culo, aunque con ello tengan que pisotear a quien sea… —afirma Paula. 


    —¡No puedo con esta gentuza! Odio a muerte a estos vividores que se han enriquecido a costa de dejar al país sin un puto euro. Sube lo que tiene que bajar y baja lo que tiene que subir. La gente no tiene trabajo, no hay empleo, y quien se queda en el paro lo tiene muy difícil para encontrar algo medio decente con lo que ganarse la vida. Cada vez el umbral de la pobreza es mayor y son muchos los que empiezan a no tener qué llevarse a la boca para poder comer y, mientras tanto, nuestros políticos lo único que hacen es subir los impuestos para que todo sea más caro, quitar ayudas y privilegios que nuestros abuelos y padres ganaron con el sudor de su frente y plantando cara al gobierno, no como ahora, que nos resignamos a aguantar y a acatar todas sus absurdas leyes, que lo único que consiguen es que cueste más llegar a final de mes y el pobre se vuelva más pobre y el rico sea más rico y poderoso, ya que el dinero es poder y entre unos cuantos privilegiados se decide todo. Odio a los políticos que van de justicieros prometiendo cosas que ni en sueños cumplirán, y a los banqueros con sus absurdas y abusivas cláusulas.


    »Estamos rescatando bancos con dinero público para que llegue la prejubilación del directivo de turno y se embolse unos cuantos millones de euros… ¡Qué vergüenza! Yo soy bombera y rescato a personas, no a bancos. ¿Acaso cuando un negocio, ya sea una pequeña o mediana empresa, tiene problemas económicos, el gobierno decide echarle un cable? Se cierra y punto, y el empresario se queda con una mano delante y la otra detrás endeudado de por vida. Sin embargo, los bancos no, se les tiene que ayudar para que no fracasen aun habiendo cometido auténticas aberraciones hipotecarias con impuestos abusivos y comisiones imposibles de asumir. ¿Que no puedes pagar la hipoteca y hacerte cargo de tus gastos? Ningún problema, te quitamos el piso, te quedas con la deuda y sin todo el dinero que has pagado religiosamente cada mes durante los años que sí has podido. ¡Anda y que se vayan a la mierda! Y encima, cuando le ven las orejas al lobo, meten un petardazo en el juzgado donde llevan sus casos, matan a tres personas sin culpa alguna y hieren a otras muchas… Os juro que en estos casos me gustaría que tuviéramos implantada la pena de muerte, pues me niego a tener que pagar los gastos que van a generar toda esa gentuza en la cárcel sin dar un palo al agua y con sus cuentas llenas de ceros en algún paraíso fiscal. ¡No hay derecho! Ahora mismo estoy más quemada que el palo de un churrero… Me echan gasolina y prendo durante una semana… —me quejo totalmente indignada. 


    —Te has quedado a gusto, ¿no? Tienes toda la razón, pero por más que te indignes no vas a solucionar nada —me dice Paula. 


    —Es que es vergonzoso lo que estamos viviendo. A todos estos ladrones les ponía una cadena en el tobillo y a hacer trabajos forzados como limpiar bosques, hacer carreteras y cosas similares. Ya que no van a devolver ni un céntimo del dinero que han robado, al menos que hagan algo útil por su país —propongo.


    —Muy buena idea, Sabina, y quien intente escapar se lleva un tiro con la escopeta, como en las películas. Paula podría encargarse de vigilarles, pues tiene muy buena puntería y no se anda con chiquitas, ¿verdad, cariño? —bromea Nacho y todos reímos. 


    —Está claro que son tiempos difíciles, pero si no hacemos nada vamos a ir de mal en peor, y habla alguien apolítica y sin conocimiento en la materia. Con un poco de sentido común ves todas las injusticias que se están cometiendo. Me da igual si son los de derechas, izquierdas, rojos, azules o su puñetera madre… No he solucionado nada diciendo todo esto, pero ¡qué a gusto me he quedado! —afirmo sonriendo y dando un gran trago de agua. 


     


    ***


     


    El día termina y estoy cansada, llevo toda la jornada recibiendo visitas y estando pendiente de Estefan.


    Nos metemos en la cama y nos quedamos abrazados viendo la tele. Necesito un poco de tranquilidad y él me la da. 


     


    ***


     


    Me despierta el sonido de mi teléfono móvil, es Paula. 


    —Hola, Paula, ¿pasa algo? ¿Qué hora es? 


    —Son las nueve de la mañana, perdona si os he despertado, pero es que me acaba de llamar Lucas y me ha dicho que tienen detenida a la mujer de las grabaciones. ¡Es la esposa de uno de los alcaldes imputados! ¿Cómo te quedas? Yo aún no me lo puedo creer… 


    —¡Hija de puta! Gracias, Paula, voy a decírselo a Estefan. Hasta luego, guapa. —Cuelgo y miro a mi novio, el cual me observa con cara de intriga—. Dice Paula que la principal sospechosa está detenida y que es la mujer de uno de los alcaldes imputados. 


    —¡Será zorra! Me voy a encargar personalmente de aplicarle la máxima pena y que se pase una buena temporada en la cárcel. Ese monstruo casi me mata y ha matado a varios de mis compañeros y amigos. Hoy tengo que ir al entierro de tres magníficas personas a las que ella ha asesinado por su asquerosa codicia. 


    —Lo sé, mi amor, es imperdonable lo que ha hecho… Espero que puedas llevar el caso y cumplas con tu deber de impartir justicia. 


    —¡Por supuesto que lo haré! Ni veinte bombas juntas podrán detenerme. 


    —Pues una sola ha estado a punto de hacerlo, así que ve con mucho cuidadito y no vayas de Supermán —le riño dándole un tierno beso en los labios. 


    —El velatorio de Nuria empieza a las diez. Debiéramos salir pronto para ir al tanatorio y no llegar muy tarde. 


    —Sí, voy a ducharme.


     


    ***


     


    El entierro ha sido muy triste, los hijos de Nuria daban mucha pena al verlos despedirse de su madre por última vez. El marido estaba totalmente desolado, no encontraba palabras que le consolaran y que le hicieran entender por qué su mujer está muerta. Estefan no ha podido contener las lágrimas en varias ocasiones, ni yo tampoco. Durante el acto pensaba que podía ser yo la que estuviera viviendo ese lamentable momento dándole sepultura a mi querido, amado y deseado novio. Intento no pensar en lo cerca que ha estado de morir y noto unas pequeñas taquicardias en el corazón. Llevo unos días muy tensos y están pasando factura a mi cuerpo. Decido respirar profundamente y serenarme, así que agarro con fuerza el brazo de Estefan y apoyo mi cabeza sobre su hombro. 


     


    ***


     


    Vamos a los otros dos entierros y son muy similares al de Nuria: gente triste, desolada y con mil preguntas en la cabeza sin responder. 


    Me duelen los ojos de tanto llorar. Siento lástima por los familiares de los tres fallecidos; además, no me puedo quitar de la mente las imágenes que tengo de Nuria y Estefan enterrados entre escombros y el mal rato que pasé al pensar que mi chico estaba muerto. 


    Definitivamente, hoy es un día para borrar de nuestras memorias, cosa que es imposible llegar a lograr. 


    La jornada de hoy ha sido muy larga y dura. Estefan está destrozado tras asistir a los entierros de sus compañeros e imagino que también ha revivido la muerte de sus padres. Su estado anímico está por los suelos… 


    Llegamos a casa. 


    —¿Qué te apetece cenar? —le pregunto.


    —La verdad es que no tengo demasiada hambre, estoy muy cansado y me duele el cuerpo entero. 


    —No es para menos, no has parado en todo el día y no has descansado en ningún momento. 


    —Ya lo sé, pero no podía quedarme metido en la cama porque tenía que estar al lado de las familias de mis compañeros. 


    —¿Por qué no te vas al jardín y te tumbas en una de las tumbonas? Preparo algo de cenar y cenamos allí.


    —Buena idea. 


    —Ahora voy, mi amor.


    Estefan sale de la cocina, enciendo el horno y meto una lasaña que tenía en el congelador. Mientras se gratina, preparo una ensalada y lo pongo todo en la bandeja para llevarlo. 


    Salgo al jardín y la dejo en la mesa. Estefan no está tumbado y veo que se ha metido en el jacuzzi. Voy para allí y le observo, está con los ojos cerrados y con el ruido de las burbujas no me ha oído. Me quito la ropa y me siento junto a él, el agua está caliente y no se puede estar mejor. Abre los ojos y sonríe al verme dentro. 


    —Ya está la cena preparada, he hecho ensalada y lasaña. 


    —Qué bueno, me encanta tu lasaña. Me apetecía darme un baño relajante y quitarme un poco las malas energías que tengo. 


    —Esto nunca falla, el poder de un buen baño con agua caliente y burbujas masajeando el cuerpo es un truco infalible. 


    —Y si es a tu lado funciona mucho mejor… —me acerco a él y le beso mientras suspiro profundamente—. ¿Qué sucede? —inquiere.


    —Nada, simplemente estaba saboreando este dulce momento y dando gracias por seguir teniéndote junto a mí. Soy muy de agradecer todo lo que la vida me ofrece, pero desde mi accidente y ahora el tuyo, valoro mucho más lo que tengo. Disfruto más de las pequeñas cosas y le doy muchísima más importancia. En ocasiones la belleza y la felicidad está en lo sencillo y en los momentos insignificantes que la gran mayoría de veces pasan ante nuestras miradas y no solemos ni verlo. Y debemos ser conscientes de que las nubes grises también forman parte del paisaje y que no siempre las cosas buenas o bonitas han de ser de un intenso y llamativo color. Hay que ver los diferentes fragmentos que forman algo bello y aceptarlo tal cual es, sabiendo que hasta lo más hermoso tiene una parte negativa, como por ejemplo las rosas, que son preciosas, pero están repletas de punzantes y dañinas espinas. 


    —Me encanta tu forma de ver la vida, eres tan positiva y optimista que haces que se le contagie a los que tienes a tu alrededor. Me gusta compartir mis días contigo y tenerte siempre cerca. 


    —Para eso estamos las parejas, para lo bueno y para lo no tan bueno… 


    —Te quiero, Sabina. 


    —Te quiero, mi amor. —Nos besamos, Estefan coloca sus manos en mi cintura y tira de mí. Me siento sobre sus piernas y empezamos a besarnos con más intensidad—. ¿Ya estás en condiciones para practicar sexo? 


    —Sí, pero con un poco de ayuda. 


    —Está bien, ya me muevo yo. Si te duele algo, dímelo, por favor. 


    —No te preocupes, que estoy bien. —Me vuelve a besar, nos empezamos a acariciar y a tocar nuestros cuerpos como si fuera la primera vez. En cierta manera es la primera vez que lo hacemos, ya que Estefan volvió a nacer cuando Tula, Sergio y yo le encontramos enterrado…


    Estamos cenando, la lasaña aún está caliente y reconozco que ha quedado buenísima. Es de los platos favoritos de mi novio y la hago con bastante frecuencia. 


    Terminamos de cenar, nos tumbamos en una de las hamacas y nos quedamos un rato hablando tranquilamente mirando las estrellas. 


     


    ***


     


    Al día siguiente llaman a Estefan del juzgado y le comunican que la detenida pasará mañana a disposición judicial y si quiere llevar él el caso. Acepta sin pensárselo dos veces y empieza a preparar el juicio. Está ansioso por encontrarse cara a cara con esa mala pécora y darse el gustazo de mandarla a prisión. 


    —¿Estás seguro de querer llevar este caso? 


    —¡Más que eso, estoy deseándolo! Necesito saber qué le motivó a hacer semejante atrocidad y quiero que sea muy consciente del daño que ha ocasionado. 


    —¿Podré ir al juicio? Yo también necesito escuchar su versión, mirarla a los ojos y saber cuánta maldad alberga en su interior. 


    —Si es lo que quieres, claro que puedes venir. 


    —Gracias, así volveré a tener el gusto de verte con esa toga que tanto me pone y ver lo serio y poderoso que eres en tu sala de vistas… 


    —¡No seas tonta! 


    —Espero no desconcentrarte, pues de ser así no voy. 


    —No hay problema, tengo un gran poder de concentración y sé cuándo no debo distraerme. Sabes que solo tengo ojos para ti, pero mañana estaré totalmente pendiente de esa mala zorra. 


    —Muy bien, así debe ser.


    El día termina y nos vamos a dormir. 


     


    ***


     


    Suena el despertador a las ocho de la mañana. Nos duchamos, nos vestimos y bajamos a la cocina. 


    Mientras terminamos de desayunar, llamamos para que nos venga a recoger un taxi y nos lleve al juzgado.


    Llegamos a nuestro destino y, tal y como era de esperar, hay montones de periodistas. Al ver a Estefan corren hacia él con los micrófonos en la mano. Yo me quedo pagando al taxista y espero que pase todo el revuelo. 


    —¿Es verdad que lleva usted la causa del atentado al juzgado? ¿Puede decirnos si la sospechosa es la mujer de un famoso alcalde imputado? ¿Cómo se encuentra tras el atentado? ¿Conocía a las personas que murieron en la explosión? 


    —Muchas gracias por su interés. Una vez más que no puedo responder a la mayoría de sus preguntas porque hay secreto de sumario. A quien me ha preguntado por mi estado de salud, le respondo que estoy muy bien y con más fuerza y energía que nunca para hacer mi trabajo lo mejor que pueda. Si pretendían callarme a mí o a mis compañeros con esta bomba, no lo han conseguido, y lo único que han logrado con su acto de terrorismo es volvernos más duros y hacer caer con más fuerza el peso de la ley. Gracias y que pasen un buen día. Si me disculpan, tengo mucho trabajo por hacer.


    Los periodistas se apartan para dejarle pasar y yo le sigo desde una distancia prudencial. 


    Una vez dentro del juzgado, Estefan se gira y me busca con la mirada, me acerco a él y vamos juntos a una zona mucho más segura. Los controles de seguridad son más estrictos y es donde él tiene su nuevo despacho. 


    —Has estado muy bien en tu declaración a la prensa. 


    —¿Sí? 


    —Sí, cada vez lo haces mejor. Ya mismo te veo en la tele concediendo una entrevista. 


    —Menos cachondeíto, guapa —dice sonriendo, dándome un rápido beso—. Voy a ver cómo está el tema y saber a qué hora empezamos. 


    —¿Ella ya está aquí? 


    —Sí, los detenidos son trasladados a las nueve de la mañana. 


    —Muy bien, te espero aquí. 


    —Ahora vengo. —Sale de su despacho y me quedo sola. Aún no ha podido decorar su nuevo puesto de trabajo ni llevar sus cosas, lo único que hay son expedientes que alguien ha dejado allí sobre su mesa. 


    Estefan vuelve y me avisa de que la declaración está a punto de empezar. Cierra la puerta del despacho y me empuja contra ella. Me besa con auténtico fervor mientras acaricia mi cuerpo con premura. 


    —Lo necesitaba mucho más de lo que te imaginas —susurra con la respiración agitada. Yo me quedo sin mover ni un solo músculo, me ha pillado por sorpresa y no me lo esperaba. 


    Salimos del despacho y entramos en una sala vacía. Estefan se pone la toga y me mira con una pícara sonrisa. 


    —Te gusta, ¿eh? 


    —Me encanta, estás guapísimo. Tienes un look muy sexi y atractivo. 


    —Eso lo dices porque me miras con buenos ojos. 


    —Cualquiera que tenga dos ojos en la cara diría lo mismo que yo. —Estefan sonríe y se sienta en su butaca. Se abre la puerta y entra la fiscal y los abogados, saludan a su señoría y se sientan en sus sillas. 


    Yo me siento al final de la sala, en un rincón, para no molestar. Entra la secretaria judicial y ocupa su lugar ante un ordenador portátil. 


    Varias personas más se sientan cerca de mí. La sala no es muy grande y ya está casi llena. 


    Avisan a los agentes de policía para que entren con la detenida. Estoy nerviosa por ver a la persona que ha estado a punto de matar a mi novio. 


    Entran dos policías y una mujer de unos cuarenta años, es menuda y parece que no haya roto un plato en su vida. 


    —¿Quiere que le quitemos las esposas? 


    —No, así está bien —responde Estefan. Le ha cambiado la expresión, tiene un gesto muy serio y profesional y está mirando con cara de pocos amigos a la detenida. Empieza a decir de carrerilla un montón de artículos y a leerle sus derechos—. Explíqueme lo que sucedió el lunes por la mañana en este juzgado. 


    —No lo sé, yo estuve en el gimnasio. 


    —¿No estuvo usted aquí esa mañana? 


    —No, ya le he dicho que estuve en el gimnasio. 


    —Sabe que no es recomendable mentir, ¿verdad? 


    —No estoy mintiendo, voy todas las mañanas a entrenar. 


    —Y, ¿cómo explica que la unidad de investigación de la policía la haya reconocido gracias a las grabaciones de una cámara de seguridad de un banco cercano al juzgado? 


    —Seguro que hay un error. 


    —¿Esta no es usted? —Le pasa la foto a su abogado, este la mira y se la pasa a su cliente. La mujer mira la fotografía. 


    —Esta no soy yo, la de la foto es rubia y está embarazada, yo soy morena y, como puede comprobar, no estoy en estado. 


    —Está claro que es usted, que no está embarazada y que llevaba una peluca. 


    —Eso no puede demostrarlo. 


    —¿Está segura? 


    —Sí. 


    —Entonces, ¿cómo es que, a los dos minutos de entrar, sale con su melena morena, sin chaqueta y sin barriga? —Sostiene otra foto y se la vuelve a pasar al abogado, él la mira y se la pasa a ella. 


    —Esta no soy yo. 


    —¡Es evidente que sí lo es! Hay muchas pruebas que la incriminan, tenemos estas dos fotos que han sido estudiadas por un experto en fisionomía y nos ha garantizado que se trata de la misma persona. Disponemos de la grabación de los grandes almacenes donde compró la peluca, aquí tiene la foto por si no me cree. Hay testigos que la incriminan y está claro que simuló estar embarazada para esconder el explosivo en la barriga y no pasar por el detector de metales. Las grabaciones no mienten, y al minuto de salir usted del juzgado, la bomba explotó. —La mujer se queda callada ante esta acusación—. ¿No tiene nada que decir? 


    —No. 


    —¡Por el amor de Dios! Queda más que demostrado que usted estuvo aquí minutos antes de la explosión. Ha matado a tres personas totalmente inocentes dejando a sus hijos huérfanos. Ha dejado a personas malheridas de por vida y, sospechosamente, su marido es uno de los políticos con más causas abiertas por corrupción y malversación de fondos públicos. Casualmente llevamos en este juzgado su caso y también, imagino que, por pura casualidad, se celebraba su juicio media hora después del atentado. Es usted una asesina y pagará por lo que ha hecho. Si quiere explicar algo o darnos su versión de los hechos, hágalo ahora, es el momento de hablar. Le garantizo que no va a disponer de muchas ocasiones para explicarse porque se va de cabeza a la cárcel. Usted decide.


    Estefan está siendo muy duro y persuasivo con ella, sabe bien lo que hace y la está poniendo entre la espada y la pared. Se la queda mirando una vez más.


    —Está claro que, si quería ayudar a su marido, no lo ha conseguido. A él también le va a caer una pena de prisión considerable, no tanto como la suya porque él no es un asesino como usted, sino un ladrón, pero los dos van a pasar una buena temporada entre barrotes. ¿Sabe por qué? Porque me voy a encargar personalmente de ello. No permitiré que se nos escape nada o que haya ni el más mínimo error por nuestra parte para quitarles ni un solo día de pena. Han jugado con el juzgado equivocado y el resultado les va a salir muy, pero que muy caro. 


    —Yo no quería hacerlo, pero no tuve más remedio que poner la bomba… 


    —¿Cómo ha dicho? 


    —Pensé que si ponía una bomba y parte del juzgado se derrumbaba con los expedientes, quizás mi marido quedaría absuelto por falta de pruebas. Es lo único que tengo en la vida y no puedo permitir que ingrese en prisión. 


    —Pues que sepa que no ha evitado nada, y en absoluto ha cumplido con su objetivo. El expediente de su marido está intacto, igual que el suyo, y no ha hecho más que empeorar las cosas. Antes era la mujer de un político corrupto, pero ahora es una asesina… Cargará de por vida con la muerte de tres personas que no tenían nada que ver con la causa de su marido. Espero que eso le haga perder el sueño en más de una ocasión, y si es verdad que existen los fantasmas, deseo que los espíritus de mis compañeros la acechen a diario y hagan de su vida un verdadero infierno, es lo mínimo que usted se merece. Abogado defensor, ¿tiene alguna pregunta que formular? 


    —No, señoría. 


    —Y, ¿la fiscal? 


    —Por mi parte no hay preguntas, señoría. 


    —Se da por finalizada la sesión. Agentes, llévenla de vuelta a los calabozos del juzgado y comuniquen a sus superiores que la detenida ingresa en prisión provisional hasta el día del juicio. Muchas gracias y buenos días.


    Los dos agentes de la policía se la llevan, pero antes de salir de la sala, la mujer suplica: 


    —¡Por favor, sea indulgente con mi marido y conmigo! —Estefan la mira con cara de asombro. 


    —Tendré la misma indulgencia que ustedes han mostrado ante la sociedad a la que han robado, matado y herido. No sé cómo puede tener la desfachatez de suplicarme clemencia cuando casi muero por su culpa. Que sepa que ha dejado huérfanos a dos niños de seis y ocho años que se criarán sin la figura materna, y cada noche al acostarse se preguntarán por qué su madre no está con ellos para darles su beso de buenas noches. Haga el favor de desaparecer de nuestra vista y obedezca a los agentes.


    La puerta de la sala se cierra y el abogado defensor habla. 


    —¡No había por dónde coger la defensa! No he podido formular ninguna pregunta, ha reconocido que lo hizo y ante eso ya no se puede hacer nada. 


    —Al menos lo ha admitido —añade Estefan. 


    —Ha sido usted muy duro, pero motivos no le faltan —dice la fiscal. 


    —Si no llega a ser por mi novia, que es bombera y me rescató más muerto que vivo, ahora mismo estaría siendo alimento para los gusanos —afirma Estefan señalándome con su dedo. Los tres me miran y yo levanto la mano y les saludo. 


    —Me alegro por su hazaña, sería una gran pérdida para nosotros si Estefan dejara de ser uno de nuestros jueces —comenta la fiscal. 


    —A mí me beneficiaría porque quizás así ganaría más casos, pero reconozco que, tras varios años trabajando juntos, le tengo un gran aprecio —argumenta el abogado defensor. 


    —Bueno, tengo mucho trabajo por hacer. Nos vemos el día del juicio, señores. Gracias por todo. 


    —Adiós, Estefan —se despiden y salen de la sala. Nos quedamos solos, él y yo. 


    —¿Qué te ha parecido? 


    —Muy interesante, has estado implacable y no has parado hasta que se ha derrumbado y ha confesado. 


    —No era para menos. No suelo implicarme tanto en las declaraciones, pero en esta ocasión no me ha dado la gana de andarme con rodeos. Sabía que el abogado defensor no iba a oponer resistencia porque estudiamos juntos y somos viejos conocidos. Y la fiscal estaba deseando que le cantara las cuarenta a esa… no tengo adjetivos para describirla… ¿Pues no que me pide clemencia? Hay que ser sinvergüenza… 


    —Sí, he alucinado cuando la he escuchado. A eso se le llama quemar hasta el último cartucho. 


    —Pues por mi parte ya está todo más que decidido. He hecho la suma de los años que le van a caer por los diferentes delitos que ha cometido, mas todos los agravantes posibles habidos y por haber, y va a ser una señora condena. Tiene cuarenta y tres años, espero que cuando pise la calle, si la vuelve a pisar, sea lo suficientemente mayor para no poder rehacer su vida. 


    —¿No debieras calcular eso el día que se celebre el juicio y tengas más información? 


    —Para mí el juicio ya se ha celebrado y la sentencia está decidida. Lo de hoy se ha hecho porque, al estar detenida, tiene que pasar a disposición judicial para que el juez decida si se deja sin efecto, si queda en libertad con una pena de multa o si ingresa en prisión preventiva. Pero habiendo confesado su crimen, por mi parte, ya está todo claro. El día del juicio haremos más paripé con los testigos, las víctimas y sus declaraciones, pero como se suele decir, aquí el pescado ya está vendido. 


    —¿Estás feliz por haber impartido justicia? 


    —Feliz, no, pero me alegra mandar a prisión a una persona que se lo merece y que ha hecho muchísimo daño a muchas personas, en especial a los hijos de Nuria, que se van a criar sin su madre porque esa desgraciada así lo ha querido, y todo para salvarle el culo a su corrupto marido. Hay cosas que te las cuentan y no te las crees… —Me acerco a él y le doy un abrazo. 


    —Una vez más estoy de acuerdo con tu sentencia, cariño. No siento ninguna pena por esa mujer porque tiene lo que se merece. Ahora no hablemos más de ella y aprovechemos el día. 


    —Tengo que ir al despacho y hacer el papeleo, pues los agentes están esperando para hacer el ingreso en prisión. 


    —Muy bien, vayamos.


    Llegamos al despacho de Estefan, su nueva secretaria judicial está redactando la sentencia. Una vez está impresa se la da a Estefan para que la revise y la firme. 


    Sale del despacho y se la lleva al abogado defensor y a la fiscal para que también la firmen. Aprovecho que están ocupados y voy al servicio.


    Media hora después salimos del juzgado. Los periodistas siguen esperando, y al ver al juez que está impartiendo justicia a medio país, corren para formular sus preguntas. Yo me alejo de Estefan y sigo caminando hasta llegar a nuestro taxi. 


    —¿La culpable ha admitido que puso la bomba? Hemos visto el furgón de la policía que salía a toda prisa. ¿Es cierto que ingresa en prisión la detenida? ¿Va a empeorar la situación del alcalde imputado por todo el daño que ha provocado su mujer? Ya sé que no va a responder a ninguna de nuestras preguntas, por eso mismo no voy a formular ninguna. Simplemente le doy las gracias por todo lo que está haciendo por este país. Me alegro enormemente de que sea usted la persona encargada de llevar el caso, y únicamente le pido que no sienta lástima ni por esa asesina que casi le mata, ni por su corrupto marido, ni por todos sus amiguitos. Le debemos mucho y deseo que tenga el coraje y los cojones para seguir haciendo correctamente su trabajo. Gracias por su atención, señoría. —Estefan mira al joven que le ha dicho eso e ignora al resto de periodistas que le están acribillando a preguntas. 


    —¿Cuál es su nombre? 


    —Enrique, señor. 


    —Me gusta saber que cuento con el apoyo de personas como usted. Le garantizo que ningún delincuente que pase por mi sala de vistas quedará impune de sus actos, y nadie ni nada me hará cambiar de opinión. Utilizar el terrorismo como vía de comunicación es inadmisible. En España ya han muerto demasiadas personas por fines políticos, gente inocente que no tenía ninguna culpa. En este caso no ha sido ningún grupo terrorista, pero el trato que va a recibir la detenida en cuestión o cualquiera que cometa alguna atrocidad similar, será el de terrorista, con todas sus consecuencias y con todo el peso de la ley. 


    —Muchas gracias, señoría, por escuchar mis palabras. 


    —Gracias a usted por estar aquí cubriendo esta noticia. Más personas con un criterio como el suyo hacen falta en este país. —Estefan se despide y entra en el interior del taxi. 


    Nos dirigimos a casa, la mañana ha sido muy intensa y ya es hora de descansar y desconectar un poco. 


    Pagamos al taxista y entramos en nuestro hogar. 


    —¿Estás más tranquilo ya? 


    —Sí, me ha ayudado bastante encerrar en la cárcel a esa mujer. Me he quedado muy a gusto diciéndole todo lo que le he dicho. Ya sé que no cambia nada, pero al menos me he dado el gustazo de decirle cuatro cositas a ese deshecho humano. Espero que mis duras palabras le alteren la conciencia, si es que tiene de eso. 


    —Bueno, pues pasemos página. Te propongo comer algo rapidito y hacerte un masaje para destensarte un poco… Has pasado momentos muy duros en estos últimos días y seguro que tu cuerpo lo agradecerá. 


    —¡Me gusta tu plan!


    —Pues no se hable más. En la nevera hay un poco de ensaladilla, frío unos filetes de pollo y ya tenemos la comida hecha. 


    —Perfecto, voy poniendo la mesa.


    Comemos rápido y nos vamos a nuestra habitación. 


    —Desnúdate y túmbate en la cama. 


    —¿Me ayudas? 


    —Sabes que si te ayudo haremos de todo menos lo que hemos venido a hacer, y quiero liberarte de la tensión del cuello y de la espalda. 


    —Y, ¿la de mis partes nobles? Mira cómo está de tensa la cosa… 


    —Si te portas bien y me obedeces cuando termine con el masaje, te destenso el resto del cuerpo. 


    —Trato hecho.


    Estefan empieza a quitarse la ropa mientras yo voy al baño a coger el bote de aceite corporal. 


    Conecto el equipo de música, enciendo unas cuantas velas aromáticas y pulso el botón que hace bajar las persianas. Mi novio está completamente desnudo, sentado en la cama, observando mis movimientos. Llevo unos tejanos y me los quito para estar más cómoda. 


    —Si te quitas el resto de la ropa estarás mejor. 


    —¿Tú crees? 


    —Lo sé.


    Obedezco y me quito de manera sensual la ropa. Me acerco a Estefan, él me abraza por la cintura dejando apoyada su cabeza en mi vientre y dando un fuerte suspiro. 


    —¿Todo bien? 


    —Sí, todo bien, mi amor. No sabes lo afortunado que soy al tenerte a mi lado y contar con tu incondicional cariño. —Sujeto su cara con las dos manos y hago que me mire a los ojos.


    —Tengo ante mí a uno de los hombres más deseados de todo el país. Muchas mujeres pagarían fortunas por estar donde yo estoy ahora mismo. Eres el ser más maravilloso que he conocido jamás, y el simple hecho de tenerte desnudo y vulnerable esperando mis atenciones, hace que me sienta muy, muy afortunada. 


    —También soy de las personas más odiadas… 


    —Solo te odian aquellos que te tienen miedo porque ven su culito peligrar. 


    —Pero, por desgracia, hay muchos de esos… 


    —Bueno, de ahora en adelante tendremos que ir con más cuidado. Empiezas a ser alguien muy importante y con bastante poder. Creo que deberías contar con los servicios de un guardaespaldas, ¿no crees? 


    —Ya lo he pensado en varias ocasiones… Dejemos ese tema para más adelante y disfrutemos del momento. Me ha parecido entender que querías destensar mi cuerpo, ¿no? 


    —Sí, vas a alucinar con el masaje que te voy a hacer. Túmbate y lo verás. —Estefan obedece y se tumba. Me siento encima de su trasero con una pierna a cada lado, tiro una buena cantidad de aceite y empiezo a pasar las manos por su espalda. La sensación de acariciar su piel impregnada de aceite y notar sus fuertes músculos bajo mis manos, es muy agradable y excitante. 


    Al haber practicado siempre tanto deporte, las contracturas forman parte de mi musculatura y he recibido muchos masajes, así que me defiendo con algo de soltura ante esta ardua tarea.


    Estefan se va relajando por momentos, ya no está tan tenso y sus comentarios me hacen saber lo mucho que le está gustando. 


    —Por Dios, Sabina, ¿dónde has estado escondida durante todos los años que te he estado buscando? —Sonrío ante su comentario. 


     Una hora después, y con un novio totalmente renovado, doy por finalizada la sesión de masaje. Estefan se da la vuelta y me mira a los ojos con una expresión divertida y sexi. 


    —¿Qué te pasa? 


    —Has logrado desestresarme y quitarme gran parte de la tensión acumulada durante estos últimos días. 


    —Me alegro mucho de haber conseguido tanto. 


    —Ahora me toca a mí hacerte pasar un buen rato como muestra de mi agradecimiento —susurra acercándose peligrosamente a mi cara, besando mis labios de una manera provocadora y tremendamente tentadora. Me dejo caer sobre su cuerpo y juntos nos fundimos en un sinfín de besos y caricias dando paso al placer y a la lujuria… 


    Adoro lo mucho que me hace sentir, y lo que más me gusta es lo tremendamente feliz que soy junto a él.
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    Llega el día de nuestra felicitación en el Ayuntamiento de Barcelona. Nos acompañarán Sergio, mis padres y mi hermana. 


    Estoy tan nerviosa… 


    Me pongo un traje de color gris perla con una camisa blanca de seda y unos zapatos de tacón. Me recojo el pelo y me maquillo discretamente. 


    Estefan va guapísimo con su traje negro, su camisa gris y la corbata negra. Mi familia está muy orgullosa de mí y ven que, tras haberlo pasado tan sumamente mal con el accidente, alguien está dispuesto a reconocer mi hazaña y mi esfuerzo, y, por supuesto, el de Estefan también.


    El acto es solemne y formal, no hay grandes celebraciones y, tras otorgar las condecoraciones, ofrecen un pequeño tentempié con bebidas frescas para combatir las altas temperaturas de este caluroso mes de julio. 


    Mi hermana está histérica porque esta tarde tiene cita para probarse varios vestidos de novia. Mi madre y yo la acompañaremos y así le daremos nuestro punto de vista. 


     


    ***


     


    Estamos ante la puerta de la tienda, es una firma que hace unos diseños preciosos. Mi madre le regala el vestido y está igual o incluso más nerviosa que mi hermana. 


    Una vez ya en el probador, se viste con diferentes vestidos, a cuál más bonito. Las tres nos decantamos por uno bastante sencillo, pero muy elegante, que tiene encaje y unos tirantes con brillantes que le da un toque sofisticado. Mi hermana ha hecho un poco de régimen y se le ha quedado una silueta muy esbelta. Está preciosa. 


    Damos la paga y señal y salimos de la tienda. 


    —¡Ya tengo vestido! 


    —Sí, y es muy bonito, la verdad —le digo.


    —¿Os gusta? 


    —Muchísimo, cariño, vas a ser la novia más elegante y radiante de todo el mundo. 


    —Mamá, ya sé que me quieres incondicionalmente, pero tampoco exageres —responde mi hermana riendo. 


    Nos comemos un helado para celebrar que ya tenemos elegido el vestido y nos vamos a casa de mis padres. Allí pasamos el día junto a nuestras parejas y seguimos organizando cosas de la boda. Está claro que, hasta que se casen, será casi el único tema de conversación familiar. 


     


    ***


     


    Los días pasan rápidamente y hoy llega a Barcelona Ainara. Jan está deseoso de tenerla entre sus brazos, puesto que ha pasado un mes y medio desde la última vez que se vieron. Se muere de ganas por verla y comprobar con el día a día si lo que existe entre ellos es de verdad o no. 


    Nos ha pedido que le acompañemos al aeropuerto y nosotros hemos aceptado. 


    Estamos los tres en la terminal B esperando a que se abra la puerta y ver a aquella alocada mujer que puso nuestra vida sexual patas arriba. 


    Sale un grupo de chicas gritando que ya están en casa, y tras ellas vemos a la exuberante caribeña. Está preciosa con ese vestido ceñido que deja ver sus marcadas curvas y su prominente delantera. Luce un llamativo moreno y se le ilumina la cara al vernos a los tres juntos esperándola. 


    —¡Hola, mis amores! —grita dejando las maletas en el suelo y corre hacia los brazos de Jan. Este la abraza con auténtica devoción cerrando los ojos para sentirla mejor. Se funden en un ardiente beso y nosotros sonreímos al ver lo mucho que se han echado de menos. Jan la suelta y nos abrazamos a ellos. 


    —¡Qué ganas tenía de llegar y veros a todos! En especial a ti, campeón, aunque a ti también tenía muchas ganas de verte, bombón… —le dice a Estefan mientras le da un cariñoso beso en la mejilla. 


    —Nosotros también teníamos muchas ganas de verte, guapa —afirma mi novio abrazándola. 


    —¿Vosotros o tú? —pregunta guiñándole un ojo haciendo que los tres riamos. 


    —Hola, Sabina, mi cielo. ¿Qué tal estás? 


    —Con muchas ganas de verte y de tenerte entre nosotros. —Nos decimos dándonos un abrazo. 


    —¡Ay, sí! ¡Qué bien! Se me ha hecho eterno este mes y medio. Milagrosamente no he estado con nadie en todo este tiempo y estoy que me subo por las paredes… Quise que Jan fuera mi última relación, y hasta que no volviera a estar con él no quería tener ningún encuentro sexual con nadie… 


    —Anda, ¿y a qué se debe tanta castidad? —pregunto sonriendo. 


    —Nena, cuando el corazón late con fuerza por alguien, te hace cometer locuras y sacrificios… —Jan da un suspiro al escuchar sus palabras, la coge en brazos y le da el beso más ardiente y fogoso de la historia. Los que pasan por su lado los miran y sonríen al imaginar que hacía ya demasiado tiempo que esta enamorada pareja no se veía. 


    Salimos del aeropuerto y nos dirigimos los cuatro a una cafetería cercana a casa de Jan, donde Paula y Nacho nos esperan para vernos un rato. Mi hermana y Javi vendrán más tarde. 


    Una vez estamos los ocho juntos y llevamos una hora en la cafetería, Jan nos invita a subir a su casa y cenar allí. 


    Pedimos comida china y esperamos a que nos traigan el pedido. 


    El anfitrión nos enseña su piso, nadie excepto Ainara y yo lo ha visto, y hacen comentarios de lo bonito que es. 


    No paran de venir a mi mente recuerdos de nosotros haciendo el amor en cada rincón de aquel hermoso lugar y de lo felices que fuimos juntos entre estas cuatro paredes… 


    Al entrar en el baño y ver el jacuzzi, me da un subidón de adrenalina debido a los momentos tan ardientes que vivimos en él… 


    Miro la cama, aquella misma cama donde Jan me hizo tocar el paraíso en tantas ocasiones con sus juegos sexuales… 


    Cuando salimos a la terraza y veo la piscina, se me escapa una risita al recordar cuando me tiró al agua con el albornoz puesto. Él se da cuenta y se acerca a mí. 


    —No he dejado de observarte y sé que no puedes evitar recordar lo bien que nos lo pasamos aquí, ¿verdad? Ahora ya puedes ponerte un poquito en mi lugar e imaginar lo que llevo pasado y la penitencia que estoy sufriendo al no poder dejar de pensar en ello ni un solo segundo… —me dice al oído dándome un beso en la mejilla mientras el resto disfruta de las maravillosas vistas que hay de Barcelona.


    Le miro seria, sabe perfectamente lo que pasa por mi mente y no es necesario decir nada. 


    —Ya sabes que cuando quieras podemos repetir algunos momentos, aunque sea en compañía de nuestras parejas. Ainara es una fiera en la cama y eso me encanta, pero tú eres especial, y lo que me has hecho sentir, jamás podrá ser sustituido ni por ella ni por nadie. Me excitas solo con olerte y ahora mismo te desnudaría y te haría Dios sabe qué. —Me acaricia el trasero con disimulo y se acerca al grupo para explicarles algunas cosas interesantes de nuestra querida ciudad. Me acerco a ellos, agarro a Estefan de la cintura y este me da un beso en los labios. 


    Suena el interfono y Jan entra en el interior de su domicilio. 


    Cenamos en la terraza, ha refrescado un poco y la temperatura es ideal. Ainara devora con la mirada a su novio, le desea y eso se nota. Tiene muchas ganas de quedarse a solas con él, saciar su sed y dar por finalizada su abstinencia sexual, a la que ha estado sometida este mes y medio. 


    Terminamos con el postre y algunos no tienen ninguna intención de irse. Decido dar por finalizada la velada y dejar a la pareja a solas para que puedan dar rienda suelta a su deseo. 


    —Bueno, chicos, la compañía es maravillosa, pero creo que deberíamos irnos y dejar que Jan y Ainara se den la bienvenida como es debido. Me consta que tienen muchas ganas de un poquito de intimidad, ¿verdad? —comento guiñándole un ojo viendo cómo sonríen.


    —Gracias, Sabina, claro que tengo muchísimas ganas de estar con Jan, pero tenemos toda la noche por delante y espero que toda una vida para estar juntos. No es necesario que os vayáis ya. 


    —No, mi hermana tiene razón. Lleváis un tiempo sin veros y seguro que tenéis mucho de qué hablar. 


    —Hablar, lo que se dice hablar, no, pero de hacer otras cosas sí… —añade Jan sonriendo, dándole un abrazo a su novia, que lo besa con cariño. 


    —No es necesario decir nada más, vámonos, que aquí molestamos —comenta Paula riendo mientras se pone en pie y tira de la mano de Nacho. 


    —Que no, chicos, de verdad, no molestáis. 


    —Gracias, Jan, pero uno ha de saber cuándo se tiene que marchar de los sitios y este es uno de esos momentos —añade Estefan. 


    —Gracias por la cena. Otro día cenamos en mi casa, que aún no habéis venido —dice mi hermana al empezar a repartir besos. 


    —Gracias por invitarnos, ha sido muy interesante recordar viejos tiempos. —Le digo en voz baja dándole dos besos a Jan. 


    —Ya sabes que vosotros no molestáis, incluso estaría bien que os quedarais… —murmura cerca de mi oído.


    —Es vuestro momento y Ainara se muere de ganas por tenerte a su entera disposición. Disfruta de ella y hazle sentir especial y querida. Tener una relación estable es nuevo para ella y necesita saber que merece la pena apostar por una única persona. 


    —Lo haré. Gracias, Sabina, buenas noches.


    Salimos del piso y nos despedimos. Cada pareja se va a su casa, y yo de lo único que tengo ganas es de abrazar a mi novio y que me haga olvidar las imágenes tan ardientes que tengo de Jan y mías haciendo el amor como dos locos enamorados en cualquier lugar de su hogar. 


    Llegamos a su coche, y antes de abrir la puerta, tiro de él haciendo que quede junto al vehículo. Le beso con un fervor y una necesidad que incluso a mí me sorprende. 


    —Te quiero, cariño, no lo olvides nunca —afirmo entre besos y continúo devorándole la boca. Pasan Paula y Nacho con su coche, pitan y nos increpan sacando la cabeza por la ventanilla: «¡Iros a casa, que estáis creando escándalo público!»


    Reímos y les decimos adiós con la mano. 


    —¿A qué se debe este arrebato de pasión tan cargado de deseo? 


    —A que te quiero y me ha apetecido besarte, ¿no puedo? 


    —Me encanta tu espontaneidad… Anda, entra en el coche y vamos para casa, que tenemos que terminar lo que hemos iniciado en medio de la calle. —Obedezco y entro, arranca el motor y nos dirigimos a nuestro hogar. 


    No sé qué me pasa, pero tengo unas ganas locas de hacer el amor salvajemente… Bueno, sí sé lo que me pasa, que tengo en lo alto un calentón que lo flipas y necesito liberar tensiones sea como sea… 


    En cada semáforo en rojo beso a mi novio y acaricio ciertas partes de su cuerpo con determinación. Estefan cada vez está más excitado y conduce con mayor velocidad para llegar pronto a casa. 


    Pulsa el botón que hace que se abra la puerta corredera del jardín y accedemos a nuestra propiedad. Está oscuro y no voy a dejar pasar la oportunidad de hacer el amor aquí dentro. 


    —Hace años que no practico sexo en un coche, así que ha llegado el momento de recordar viejos tiempos —sentencio tirando con fuerza del freno de mano y me siento sobre sus piernas con una sonrisa perversa dibujada en la cara. A él parece que le hace gracia la situación, sonríe también y desliza el asiento hacia atrás. Recorre sus manos por mi espalda llevándose con ellas mi ropa, desabrocha el sujetador y deja mis pechos libres. Lame mis pezones y respira profundamente impregnando sus fosas nasales con mi olor corporal. 


    —Te deseo tanto, Sabina… Me haces cometer locuras. 


    —Quiero poseer tu cuerpo aquí y ahora. —Tiro de su camiseta y dejo su perfecto torso desnudo. Lo recorro con mis labios. Desabrocho sus pantalones, él levanta la cadera y se los quita rápidamente junto a su ropa interior. 


    —Tenemos una preciosa casa ante nosotros repleta de lujos y comodidades, pero el morbazo que da follar en un coche, no lo da ni la cama más cómoda ni el jacuzzi más romántico —murmura totalmente excitado al subirme la falda. Rompe mi tanga y, con un solo movimiento, me penetra haciendo que se me escape un gemido de placer. Tiro mi cuerpo hacia atrás y me apoyo en el volante. Estefan desgarra mis entrañas con sus embestidas y el placer que me hace sentir es incalculable. Acaricia mis pechos con fuerza y me besa el cuello. 


    Empiezo a moverme con mayor velocidad, pongo mis manos alrededor de su cuello y cabalgo sobre él haciendo enloquecer al hombre que tanto deseo… 


    Mi cuerpo no soporta más placer y se deja llevar hasta alcanzar un devastador orgasmo. Estefan sitúa sus manos en mis glúteos y consigue que las penetraciones sean aún más profundas, hasta que se derrama en mi interior entre jadeos de placer y cansancio. Dejo caer mi cuerpo sobre el suyo, cierro los ojos y disfruto del momento. Jamás me cansaré de hacer el amor junto a mi querido juez. 


    —Una vez más me has hecho cometer una pequeña insensatez… 


    —Te encanta hacer este tipo de imprudencias, admítelo —aseguro besándole y saliendo del coche. Aún llevo la falda subida, me la quito y camino por el jardín notando en mis pies la humedad de la hierba. Él me sigue, abre la puerta y nos vamos al baño para darnos una ducha. 


     


    ***


     


    Pasan las semanas, todos estamos muy felices con nuestras parejas. Ainara me cuenta cuando nos vemos lo feliz que es junto a Jan y lo bien que les va, lo bonita que es la convivencia y lo compenetrados que están. 


    Mario me explica maravillas de su secretario judicial. Hemos quedado con ellos en varias ocasiones y la verdad es que se les ve muy enamorados y pendientes el uno del otro. 


    Empezamos a organizar la despedida de mi hermana, quedan dos meses y quiero que salga perfecta y, sobre todo, que nos lo pasemos realmente bien, en especial la novia. Ainara, Paula y yo somos las organizadoras, y juntas estamos preparando un montón de actividades. Queremos que sea algo diferente, divertido y que no salga excesivamente caro. 


    En total se celebrarán tres despedidas: la de la novia, la del novio y una conjunta en el hotel de Andorra donde estuvimos alojados Estefan y yo, y así disfrutar del spa días antes de la boda para estar relajados y vivir el acontecimiento del año al máximo. Yo ya sé qué tratamiento me voy a hacer para intentar estar radiante y la mar de relajadita. 


    Mario ha pedido poder asistir también a la despedida de la novia porque dice que tiene el corazón dividido y que no quiere perderse ninguna de las dos. Aceptamos y le hacemos partícipe de nuestra fiesta femenina, él estará en su salsa y nos va dando muy buenas ideas. 


    Decidimos, por mayoría absoluta, pasar el día en un recinto al aire libre donde hay un circuito tipo gincana en el que tendremos que pasar diferentes pruebas. Las críticas de la gente que ha ido son muy buenas y coinciden en lo divertido que es. Allí haremos una barbacoa, y una vez hayamos comido, nos iremos al puerto, subiremos en un catamarán y pasaremos la tarde en remojo. Por la noche nos iremos a cenar a un restaurante con espectáculo y boy incluido, y luego a bailar en una de las discotecas más exitosas de Barcelona. 


    El precio final no es demasiado elevado, teniendo en cuenta el montón de cosas que vamos a hacer, y damos por finalizada la organización de la despedida. Ahora solo queda esperar a que llegue el día y disfrutar de la velada…


    Los chicos deciden hacer un paintball para quemar adrenalina e ir a una discoteca de chicas ligeritas de ropa y música caribeña. 


    Las dos despedidas se harán el mismo día porque casi nadie tiene hijos y no hay problema de quién se queda con los niños. Los novios no saben nada y cada vez están más nerviosos pensando en las cosas que somos capaces de hacerles. 


     


    ***


     


    El verano llega a su fin, el periodo vacacional ha terminado y todos seguimos con nuestras rutinarias vidas. 


    Estefan se ha habituado a su nuevo despacho, junto a todas las medidas de seguridad del juzgado, y no cesa en su misión de seguir encarcelando a aquellos que se lo merecen. 


    Yo ya puedo volver a hacer las guardias con normalidad y salgo a todos los servicios sin problema alguno ni con el brazo ni con la cabeza. 


    Por el momento, tocaremos madera, Jan no ha tenido que volver a salvarnos la vida ni a mi novio ni a mí. No lo diré demasiado alto, no sea que llame al mal tiempo y la líe parda… 


    Ainara trabaja en una inmobiliaria que, pese a la crisis, vende bastantes pisos por los precios tan competentes que ofrecen. 


    Paula y Nacho siguen con sus movidas policiales y sus batallitas un tanto descabelladas… 


    Mario y Jorge cada vez están más enamorados planeando el ir a vivir juntos, y mi hermana y Javi van liadísimos con la boda y los montones de detalles e imprevistos que supone organizar una celebración con ciento setenta invitados.


     


    ***


     


    Se celebra el juicio con los cuatro chicos que intentaron abusar de mis amigas y de mí. Estefan está sentado a mi lado dándome su apoyo e intentando calmar las tremendas ganas que tengo de matarlos debido al montón de mentiras que están diciendo, como que estuvimos provocándolos, insinuando que queríamos pasar la noche con ellos en un hotel y cosas similares. 


    El juez es amigo de Estefan y sabe que no los vimos en ningún momento y que el único sitio donde coincidimos fue en la calle cerca del parking donde estaba aparcado mi coche. 


    Tras escuchar las diferentes versiones y ver un vídeo con la grabación de una cámara de seguridad donde se puede ver lo que ocurrió, da por finalizado el juicio. 


    A los cuatro les ha impuesto una pena de cárcel, ya que todos tienen antecedentes de abusos a otras chicas, una de ellas con una disminución psíquica… 


    Salimos de la sala de vistas felices y contentas por haber quitado temporalmente de la calle a estos cuatro energúmenos violadores. 


    Me despido de mis amigas con un abrazo y salgo del juzgado junto a mi querido novio. 


    Estoy feliz de que se haya hecho justicia y se lo hago saber a Estefan con un emotivo beso en los labios. 


    —Gracias, cariño, por estar a mi lado en un momento tan delicado. 


    —Sabina, siempre que me necesites estaré junto a ti. No me cansaré jamás de decírtelo, soy el encargado de curar tus heridas sean del tipo que sean… —me dice sonriendo y devolviéndome el beso mientras me abraza. Noto que mi cuerpo se relaja, me he quitado un peso de encima tras el juicio, y más sabiendo que se van de cabeza a la cárcel. 
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    Me despierto, abro los ojos y sonrío. ¡Hoy es el gran día de la despedida de solteros! Hemos quedado todas las chicas y Mario a las diez de la mañana en el portal de casa de mi hermana para disfrazarla de Betty Boop y dar paso a la apretada agenda que nos espera. Estefan me abraza y no me deja salir de la cama. 


    —¡Levanta, perezoso, que nos espera un gran día!


    —No quiero separarme de ti, aquí metidos en la cama abrazaditos se está mejor que en ningún otro sitio —responde dándome besos por la cara. 


    —Lo sé, no hay ningún otro lugar donde me encuentre mejor que entre tus brazos, pero hoy es la despedida de mi hermana y tengo mucho por hacer, y a ti te esperan los chicos para ir a casa de Javi y hacerle las trastadas que tenéis planeadas. 


    —¡Oh, sí! Me muero de ganas por verle disfrazado de la Pantoja de Puerto Rico. ¡Y esoooo! 


    —Por favor, haced muchas fotos y vídeos, que no me lo quiero perder. 


    —Por supuesto que sí. Hemos pensado dejarle vestido con esas pintas cerca del Camp Nou cantando el «Se me enamora el alma, se me enamora…», en medio de la calle junto a un altavoz con la música bien fuerte y ver cuántos coches paran haciéndole alguna proposición indecente. ¡Va a estar monísimo de la muerte! Mira, aquí está el disfraz. 


    —¡Madre del amor hermoso! Con este body negro de licra con lentejuelas, la peluca, las medias de rejilla y los taconazos va a estar para darle de comer a parte. 


    —¡Estoy deseando ver el resultado! —exclama riendo al imaginarse el numerito que van a montar con el pobre novio. 


    Nos despedimos con un ardiente beso y quedamos en ir enviándonos fotos para saber qué tal nos lo estamos pasando. 


    Nos metemos cada uno en su coche y salimos de casa. 


    Llegamos al portal de mi hermana, hay un grupo de amigas en la portería y aún quedan por llegar algunas más. Paula, Ainara y Mario vienen conmigo porque los he ido a recoger a sus casas. Jorge ha decidido pasar el día con los chicos porque no es tan «loca» como Mario y prefiere ir con ellos. 


    Todas vamos vestidas con unas mallas fucsia fluorescente y un bañador negro, es decir, horrorosas pero muy graciosas. 


    Por suerte es el modelito de la gincana, en el barco podemos ir en bikini y por la noche hemos dicho de ir con una camiseta blanca y unos tejanos. Mario va marcando paquete con su bañador y las mallas, pero hemos decidido ir igual y él no va a ser diferente. 


    Cuando ya estamos todas, abro con mi llave y entramos en el piso de mi hermana. Está en la cama durmiendo plácidamente… 


    Empezamos a gritar que se despierte y a saltar por la cama muertas de la risa. La sacamos de allí a empujones y la vestimos con el disfraz. Cuando se ve en el espejo empieza a reír y dice que no piensa ir así… ¡Lo lleva claro si cree que se va a librar!


    Abrimos la puerta y la hacemos salir a la calle. La metemos en mi coche y nos dirigimos en caravana hacía nuestro destino. 


    Una vez llegamos y vemos las instalaciones, empezamos a gritar totalmente emocionadas sabiendo que nos lo vamos a pasar genial. 


    Un chico muy simpático nos explica las normas del juego y todo lo que hay que hacer para llegar hasta la meta. Debemos ir superando pruebas, a cuál más disparatada y divertida… 


    La primera en participar es mi hermana, está muy graciosa vestida de Betty Boop y, entre los tacones y lo patosa que es, en la primera prueba cae en un gran charco de barro provocando que al resto nos dé un ataque de risa. 


    Más tarde pasa por un tronco deslizante y vuelve a caer al agua. La peluca la lleva totalmente mojada y los pelos le tapan media cara. En otra prueba tiene que descender por una tirolina, le fallan las fuerzas y se vuelve a caer al barro… Termina el circuito convertida en un auténtico monstruito. 


    Hemos hecho millones de fotos y de vídeos y no tienen desperdicio. Le mando a Estefan el antes y el después del circuito, y al momento responde diciendo que somos un poco cabronas por lo que le hemos hecho, pero que parece un lugar muy divertido y que ya vendremos en otra ocasión varias parejas para pasar aquí el día. Me explica que están a punto de empezar la partida de paintball y manda una foto del grupo vestidos con trajes militares y las escopetas. Le digo que se lo pasen muy bien y me despido de él porque me toca hacer el circuito. 


    Me sitúo en la salida y, tras el pistoletazo, salgo corriendo por una pasarela que se mueve. Consigo pasarla con bastante dificultad, pero, milagrosamente, sin caer al barro. Cuando he recorrido más de la mitad del tronco resbaladizo me caigo al agua y tengo que nadar hasta una escalera. Me espera una pared con puertas, una es de papel y el resto de madera. Tras golpear la puerta equivocada, encuentro la de papel y consigo pasar. Me agarro con fuerza a una cuerda y trepo por una rampa mojada por donde caen grandes pelotas de goma, consiguiendo que pierda el equilibrio en varias ocasiones. Una vez estoy arriba, me subo a una bicicleta que va sujeta a un cable y tengo que pedalear hasta llegar al otro extremo aguantando el equilibrio. Cuando consigo cruzar el recorrido, me siento en una especie de coche de juguete y me deslizo por una bajada muy pronunciada cayendo a una piscina de bolas. Salir de allí no es tarea fácil; además, hay un hombre disfrazado de gorila que me persigue corriendo. Consigo salir de la piscina y llego a la tirolina, tengo que dejarme llevar y aterrizar en una balsa muy pequeña en medio de un lago. Cojo mucha velocidad y, cuando pongo los pies en la base, el impulso hace que caiga al agua. Nado hacia la plataforma, y una vez arriba toco una campana. ¡Mi circuito ha terminado! Estoy agotada y no puedo parar de reír. 


    El resto de chicas van haciendo sus circuitos y las caídas y los trompazos que vemos son muy graciosos. Está todo grabado y sabemos que estos vídeos valdrán mucho de aquí a un tiempo. 


    Cuando llega el turno de Mario, eso ya es otra historia, el deporte nunca ha sido su fuerte y no puede ser más patoso; además, se le van escapando grititos muy cómicos que provocan las carcajadas del personal allí presente. Le sale todo mal: se cae al barro, al agua, el gorila le coge en volandas y le hace una llave de kárate sumergiéndolo en la piscina de bolas, provocando que se escuche un «puto mono» salir de lo más profundo de su ser y haciéndonos reír una vez más. 


    Verle en la tirolina es un espectáculo y, tal y como era de esperar, ni por asomo consigue aterrizar en la balsa. 


    Finalmente mueve la campana tumbándose en la plataforma de una manera muy teatral, y una lancha con dos macizos socorristas van a por él. Al darse cuenta de lo que le espera, empieza a gritar diciendo que se muere, que le falta el oxígeno y que necesita que alguien le haga el boca a boca… Los socorristas lo cogen con sus fuertes brazos y lo llevan en la lancha hasta la orilla. A teatrero poca gente le gana y le está quedando un numerito de lo más gracioso. Grabamos su peliculera llegada en brazos de los fornidos hombres y a un feliz Mario explicando que casi muere en el intento de llegar a la meta. 


    Tenemos hambre, uno de los socorristas está haciendo la carne en la barbacoa y huele genial. Nos damos una ducha y nos ponemos el bikini para tomar el sol mientras comemos. 


     


    ***


     


    Nos despedimos de los chicos y nos vamos con nuestros coches al puerto. Allí nos espera un catamarán muy grande y precioso con música y un chico invitándonos a subir. 


    Recorremos en barco la costa, nos bañamos en las cristalinas aguas, bailamos, bebemos, reímos… En fin, que nos lo estamos pasando genial. 


    Al regresar al puerto accedemos a unos vestuarios muy amplios y allí nos volvemos a duchar y nos arreglamos para ir a cenar. 


    Llegamos a uno de los restaurantes que está de moda, en la puerta nos recibe una señorita y nos acompaña a nuestra mesa, estamos cerca del escenario. Hay varias despedidas de soltero y de soltera. La gente está muy animada y nos divertimos mucho. 


    Durante los postres hacen subir al escenario a los novios y novias, se sientan en unas sillas y apagan las luces. Suena una música muy sensual y sale un grupo de chicos y chicas vestidos de policías. Cada uno se pone ante uno de ellos y empiezan con su actuación. 


    Mi hermana está muerta de la vergüenza y no sabe qué hacer. La animamos desde la mesa y el chico nos mira sonriendo al ver lo entregadas que estamos. Mi hermana no da mucho juego y eso provoca que él se acerque a nosotras y empiece a hacer movimientos obscenos con algunas de las que nos encontramos allí. Nos reímos a carcajadas y vuelve con la novia, que la había dejado sola, y esta, al ver que prosigue con su actuación, se pone roja como un tomate. 


    Finaliza el numerito y cada novio vuelve a su mesa entre aplausos y silbidos. Miro mi teléfono y veo que Estefan me ha mandado una foto y un vídeo de Javi, o mejor dicho, de la Pantoja de Puerto Rico… No tiene desperdicio y no puede estar más gracioso y ridículo. En las imágenes se le ve cantando a todo pulmón la canción con el altavoz a su lado. Le han maquillado igual que a una pilingui barata, no sabe andar con tacones y se le marca el «paquetorro» con ese body tan ajustado. 


    Hago que circule el teléfono por la mesa y las chicas ríen ante lo que ven. Mario ya está con ellos, tras la barbacoa se ha arreglado, ha ido al encuentro de su amado y ha ayudado a disfrazar al pobre Javi colocándole la peluca como es debido y a maquillarle al estilo puta. 


    Nos vamos de fiesta a una discoteca cercana a la de los chicos, hemos quedado en terminar la noche juntos. 


    El ambiente es ideal y la música está muy bien. Bailamos hasta no poder más. 


    El día está siendo muy intenso y empezamos a estar agotadas, en especial mi hermana, aunque ha bebido más de la cuenta y no para de abrazarnos y darnos las gracias por la despedida tan bonita y divertida que le hemos organizado. 


    Estamos las dos bailando en medio de la pista cuando noto unas manos en mi cintura y unos labios en mi cuello. Reconozco rápidamente a mi amorcito y me giro para darle un beso. Estefan sonríe y me devuelve el beso moviendo su cuerpo al ritmo de la música. 


    Ya estamos todos emparejados, y el que no lo está, ha buscado con quién bailar y, seguramente, pasar lo que queda de noche. 


    Javi sigue disfrazado y el DJ, al verle en medio de la pista junto a una chica que lleva un velo blanco y un pene en la cabeza, deduce que se casan y decide poner la canción que canta el personaje que está imitando. Empieza la canción y un foco de luz ilumina a Javi. Escuchamos por los altavoces una voz que dice que haga una demostración de lo que es capaz de hacer. Javi se crece viniéndose muuuy arriba y sube a un escenario que hay simulando que es la susodicha. La gente ríe y aplaude, mi hermana no saber si reír o llorar al ver a su futuro marido haciendo el ridículo de esa manera, pero opta por reír y anima a Javi para que mueva ese culito. 


    Estefan graba la actuación y yo no puedo dejar de reír a carcajadas. Reconozco que es de las cosas más graciosas que he visto jamás. 


    Termina la canción y la discoteca entera aplaude y vitorea a mi casi cuñado. Él pide un micrófono y da las gracias a su séquito de fervientes seguidores de España que tanto amor le procesan, diciendo que está pensando en hacer una gira a nivel mundial. El público le anima y él continúa interpretando su papel… Finalmente, da las gracias a todos por aplaudirle y señala a mi hermana explicando que es su futura mujer, pidiéndole que suba también al escenario. Empezamos a gritar «¡Que se besen!» y finaliza su discurso con un peliculero beso. Aplaudimos el momento hasta que vuelve a sonar la música y seguimos bailando. 


    Jan y Ainara se besan con fervor, él está guapísimo con la ropa que lleva y veo que le sienta bien tener pareja. Se le ve feliz junto a su nueva novia. 


    Nos despedimos en la puerta de la discoteca y cada uno se va a su casa. Nosotros llevamos a los novios a la suya y reímos durante el trayecto contando lo que hemos hecho durante el día. 


    Cuando por fin llegamos a casa estoy destrozada, son las seis de la mañana y no aguanto más, necesito urgentemente meterme en la cama y dormir varias horas del tirón. 


     


    ***


     


    Al día siguiente miramos con detenimiento las fotos y los vídeos de los novios y nos hartamos de reír. Javi está en su salsa interpretando ese papel, y ver a mi hermana disfrazada haciendo el circuito y cayendo en cada charco de agua o de barro no tiene desperdicio. 


    Se las enviamos y a los pocos minutos recibimos como respuesta: 


     


    «Qué cabrones sois, pero gracias por haber logrado hacer de nuestra despedida un día inolvidable.» 


     


    ***


     


    Pasan los días y estamos organizando la despedida conjunta en nuestro maravilloso y especial hotel. Iremos el grupo más allegado, es decir: Los novios, Paula y Nacho, Jan y Ainara, Mario y Jorge, Sergio y Marta, y Estefan y yo. 


    Tenemos las habitaciones reservadas y yo ya he pedido cita en el centro de belleza del spa para hacerme el mismo tratamiento de la otra vez. Estefan se hará un masaje en la espalda y una limpieza de cara con mascarilla incluida. 


     


    ***


     


    Por fin llega el día y llegamos a nuestro glamuroso hotel. Estamos en la recepción y nuestros amigos alucinan con lo que ven. Abrazo a Estefan y le beso. 


    —Te dije que algún día volvería a este hotel. 


    —Y yo añadí que, si la compañía te había gustado, podríamos volver juntos. Veo que sí te gustó, ¿no? 


    —No sabes cuánto… —afirmo dándole otro beso, pero con más pasión que el primero. 


    —¿Hoy también vamos a hacer el mismo recorrido sexual por el spa? 


    —No me tientes, que ya sabes lo que pasa si lo haces… —respondo riendo. 


    La recepcionista nos da las tarjetas de nuestras habitaciones y, cuando ya las tenemos, nos dirigimos hacia el ascensor. 


    Sergio y Marta están encantados de hacer algo sin los niños, los han dejado con los abuelos y reconocen que hacía mucho que no disfrutaban de un fin de semana solos. 


    Mario y Jorge están muy ilusionados porque es su primera escapada romántica como pareja y están superfelices. 


    Llegamos a las habitaciones y quedamos en el spa en una hora. 


    —Qué bien nos lo vamos a pasar todos juntos en este espectacular hotel —asegura Estefan tumbándome en la cama, dejándose caer sobre mí con cuidado—. ¿Quién nos iba a decir que tú y yo volveríamos a venir? 


    —Es verdad, aunque parece que no haya pasado el tiempo y que sigamos en nuestra primera y larga cita, devorándonos a besos y explorando nuestros cuerpos desnudos por primera vez. 


    —Fui tan feliz durante esos dos días…


    —¿Ya no lo eres? —pregunto riendo. 


    —No puedes ni imaginar lo inmensamente feliz que soy a tu lado, Sabina… —Nos besamos y damos rienda suelta a nuestro más ardiente deseo—. Será mejor que vayamos al spa habiendo practicado sexo recientemente, porque de no ser así no responderé de mis actos… —propone empezando a desnudarme con determinación. 


    Volvemos a estar desnudos y haciendo el amor en una de las preciosas habitaciones de este hotel. Aún no me creo que haya vuelto aquí junto a Estefan…


    Nos ponemos el albornoz y salimos de la habitación. Vemos a Paula y a Nacho saliendo de la suya. 


    —Hola, parejita. 


    —Menuda habitación tenemos, es superlujosa y tiene absolutamente de todo. 


    —Pues espérate a ver el spa, vas a alucinar cuando lo veas —le informo a mi amiga agarrándola del brazo. 


    Entramos en el spa y vemos al resto de nuestros amigos esperándonos en la entrada. 


    —Hola, chicos, ¿os gusta el hotel? —les pregunta Estefan.


    —¿Que si nos gusta? Es el sitio más divino que mis ojos han visto jamás. Venir a un sitio de esta categoría una semana antes de la boda es ideal de la muerte, vamos a estar estupendos y radiantes. Hemos reservado hora para hacernos unos masajes y unos tratamientos de belleza, pues no vas a ser tú la única que luzca un resplandeciente y relajado rostro, bonita —me increpa Mario sonriendo. 


    Nos acercamos a la zona de las tumbonas y dejamos allí los albornoces. Nos damos una ducha y entramos en la piscina más grande con el agua caliente y las cascadas.


    —Ahora entiendo por qué os hicisteis pareja aquí… Es un sitio muy bonito cargado de romanticismo y dan ganas de hacer el amor en cada rincón de estas instalaciones —murmura mi hermana. 


    —Lo sabemos y damos fe de ello —respondemos Estefan y yo sonriendo, mirándonos con complicidad. 


    —Suerte que se ve todo muy limpio y deduzco que deben cambiar el agua con mucha frecuencia, porque de no ser así, solo con bañarte aquí te quedas embarazada y a saber de quién… —añade Paula con cara de asquito. Reímos por su comentario y disfrutamos de las instalaciones a nuestro aire. Cada pareja busca un poco su propia intimidad y nos dispersamos automáticamente. 


    Estefan y yo estamos más enamorados que nunca y no paramos de besarnos y de tocar nuestros cuerpos con picardía haciendo que nos pongamos en situaciones un tanto comprometidas. 


     


    ***


     


    Disfrutamos de un perfecto día, nos hacemos los masajes, los tratamientos de belleza y todas aquellas cosas que nos apetecen. 


    Quedamos a las nueve en uno de los salones para ir juntos a cenar. Estamos en invierno, hace frío, pero la temperatura del hotel es ideal. 


    Nos vestimos, salimos de la habitación y vamos hacia el salón con el fuego a tierra que vimos en verano. Esta vez está encendido y la imagen es preciosa, nuestros amigos aún no han llegado y decidimos sentarnos en uno de los sofás y disfrutar del momento. 


    Llevo puesto un vestido largo, ceñido y de manga larga, acompañado de un fular. No tengo frío, pero admito que al lado de mi novio y de la hoguera se está mucho mejor. 


    El salón está iluminado por lámparas con bombillas de baja intensidad y del fuego. Hay un ambiente muy romántico y la música a piano que se escucha por los altavoces es muy relajante. 


    Huele genial, utilizan un ambientador con una fragancia exquisita. Me han explicado que echan el líquido en las piedras de los maceteros de las plantas y por eso huele tan bien. La recepcionista me ha dado una muestra del ambientador y me ha dicho dónde puedo comprarlo. Cuando llegue a Barcelona lo compraré, quiero que nuestra casa huela así de bien y me recuerde a este hotel. 


    Van llegando nuestros amigos y se van sentando en los sofás junto a nosotros. Cuando ya estamos todos, bajamos al restaurante.


    Los camareros empiezan con su rutina de tomar nota de las bebidas, traer la bandeja con los panecillos recién hechos, el platito con aceite, la carta con los platos… Nada ha cambiado.


    Degustamos los deliciosos manjares que hemos elegido. Estamos muy contentos por estar juntos en un sitio con tanto encanto y hablamos de la boda y de lo poco que queda para que se den el «Sí, quiero». 


    Mi hermana está atacada de los nervios, es veintitrés de diciembre y solo queda una semana. 


    El camarero retira los platos y nos deja la carta de los postres, elegimos cada uno el suyo y comentamos lo buena que está la comida. 


    —Esperad a ver mañana el desayuno, es espectacular. Hay bufé libre, pero a la carta, así que puedes pedir lo que quieras y te lo hacen al momento. Estoy deseando que llegue la hora de desayunar… —comento relamiéndome. 


    —Aún no has terminado de cenar y ya estás pensando en el desayuno, eres una gordi… —me increpa Estefan besándome en la mano con ternura. 


    El camarero se acerca a nuestra mesa con un gran pastel y lo deja ante mí. No entiendo nada, si yo he pedido un tocinillo de cielo casero… Tampoco es mi cumpleaños… 


    Observo la tarta y veo que tiene una imagen mía hecha con gelatina o yo que sé con qué. En la foto estoy hablando por teléfono mirando con tristeza por una de las ventanas de este restaurante. Otro camarero me da un sobre con mi nombre escrito a mano, es la letra de Estefan… Lo miro con cara de intriga y veo que en el interior de dicho sobre hay una nota. La saco y la leo: 


     


    El destino quiso que nuestras vidas se cruzaran en este maravilloso lugar. La foto del pastel es la imagen que tengo grabada en mi mente: fue cuando te vi por primera vez tras haberte tomado declaración en el juzgado. No pude resistir la tentación de fotografiar ese preciso instante. Estabas tan hermosa hablando por teléfono, mirando por la ventana sin saber que estabas siendo observada, que quise detener el tiempo y dejar constancia de ese indescriptible momento… 


    Desde aquel día mi vida dio un giro de ciento ochenta grados y nunca más volvió a ser la misma. Has llenado de luz y color mis días, contigo nada es igual. Eres feliz, extrovertida, simpática, ardiente y muchas más cosas, que si las dijera todas no terminaría nunca… 


    Lo que está claro es que tú me quieres y yo te quiero. Jamás he querido tanto a alguien… Tú me has hecho creer en el amor verdadero, en el amor para toda la vida. Ya no me imagino mis días sin ti y sería una auténtica pena que algún día dejáramos de estar juntos. 


    Sé que eres la mujer que estaba buscando, contigo a mi lado me siento capaz de superar cualquier problema. La vida nos ha puesto dos duras pruebas que hemos superado con nota estando el uno al lado del otro en todo momento, y dándonos nuestro apoyo y cariño incondicional. 


    Tengo la certeza de que vas a ser la madre de mis hijos porque no existe ninguna otra mujer que pueda desempeñar mejor esa función. 


    Te quiero y jamás me cansaré de decírtelo. 


    Siempre tuyo, Estefan. 


     


    Dejo la nota sobre la mesa y me seco con la mano las lágrimas que van acariciando mis mejillas. Apagan varias de las luces del comedor y suena mi canción favorita: When a man loves a woman. 


    Estefan se pone en pie, sonríe tímidamente, me mira con ternura y pone una de sus rodillas en el suelo mientras sujeta mi mano con la suya. 


    El resto de comensales nos están mirando, pero yo únicamente tengo ojos para él. 


    —Cariño, imagino que a estas alturas ya sabrás cuál es el significado de la tarta y de la carta. Aquí empezó nuestra historia de amor porque es en esta mesa donde nos sentamos por primera vez. Tú estabas comiendo sola y yo me vine contigo para hacerte compañía. Desde entonces no nos hemos separado y no estoy dispuesto a hacerlo. Sé que ahora mismo te mueres de la vergüenza porque nos está mirando mucha gente, pero quería gritar a los cuatro vientos lo mucho que te quiero y que sepas que estoy completamente enamorado de ti. Eres el ser más maravilloso que he conocido en la vida y sé que soy tremendamente afortunado por compartir mi vida junto a la tuya. Te amo, te deseo y quiero pasar el resto de mis días contigo. Sabina, me harías el hombre más feliz del mundo si aceptaras ser mi esposa, así que, ¿te quieres casar conmigo? —Cierro los ojos y en una décima de segundo me invaden la mente momentos que he vivido con Estefan, casi todos son buenos, y los que no lo han sido, han tenido un final feliz. 


    Yo tampoco me imagino la vida sin mi amorcito, y por supuesto que quiero casarme con él y formar nuestra propia familia. 


    Abro los ojos y miro al hombre que me tiene embrujada y totalmente enamorada. Sujeta en su mano una cajita la cual contiene un precioso anillo. 


    —Nada me haría más feliz que casarme contigo —murmuro con la voz quebrada.


    Saca el anillo de la caja y lo pone en mi dedo. Nuestro público aplaude entre silbidos, risas y alguna que otra lagrimilla. 


    Estefan se levanta, tira de mí y los dos nos fundimos en el beso más romántico, fogoso y ardiente que jamás nos hemos dado. 


    Nuestros amigos nos abrazan y nos felicitan. Yo estoy llorando como una tonta y no puedo dejar de sonreír. 


    Jan me mira con ternura y me abraza con fuerza. 


    —Me alegro muchísimo por ti, mi niña. Tienes a tu lado a un hombre que te hace feliz, te valora y te prioriza ante cualquier cosa. No le dejes escapar y, de todo corazón, os deseo lo mejor. Te quiero no sabes cuánto, pero hace tiempo que sé que yo no soy tu hombre ideal y que él sí lo es, aunque eso no te exime de ser mi amiga de juergas y tener algo de derecho sobre ti… —canturrea cerca de mi oído.


    —Muchísimas gracias, Jan. Yo también te deseo lo mejor junto a Ainara, y descuida, que te sigue perteneciendo un trocito de mi ser y de mi corazón. Está claro que seremos amigos de juergas por muchos años… Te quiero, guapo.


    El camarero reparte la tarta y está deliciosa. Estefan ha pedido que le sirvan el trozo con mi cara, y cada cucharada que da hace algún comentario de lo hermosa que estaba ese día. 


    —No me habías dicho que me hiciste una foto. 


    —Una, no, varias. No pude aguantar la tentación y disimulé con el móvil. Te hice varias mientras hablabas. Era mi secreto. 


    —Nunca dejarás de sorprenderme —le digo dándole otro beso. 


    —¿Te ha gustado la sorpresa? 


    —¡Muchísimo! No me imaginaba que serías capaz de hacer algo así. 


    —Te dije una vez que tendrías una pedida de mano digna de recordar y espero haber estado a la altura de las circunstancias. 


    —No hacía falta tanto, pero reconozco que me ha encantado, y el anillo es precioso… 


    —Quería lo mejor para ti y creo que es de tu estilo. 


    —¿De mi estilo? En mi vida he tenido un diamante ni un brillante, y desde que estoy contigo los colecciono. 


    —Para ti todo es poco y a mi lado no te faltará de nada porque lo mío es tuyo, mi amor. 


    —Bueno, eso ya lo hablaremos detenidamente porque quiero casarme con separación de bienes. Tu fortuna es tuya y de nadie más, no quiero parecer una cazamillonetis. 


    —Está claro que mi dinero es mío y por esa misma razón hago con él lo que quiero, así que compartiré contigo lo que tengo y no necesito cláusulas en nuestro matrimonio. Me caso con la idea y la ilusión de que será un amor para toda la vida, no quiero hacer separaciones de bienes ni historias raras. 


    —No estoy de acuerdo, así que ya lo hablaremos en su momento —sentencio dándole un beso y mirando el precioso anillo que me ha regalado.


    El camarero trae dos botellas de cava y hacemos un brindis por los buenos acontecimientos que estamos viviendo últimamente. Mario se levanta con su copa en la mano. 


    —Propongo un brindis múltiple por la pareja que se casa en una semana, por la que se casará en breve, que, por cierto, qué calladito te lo tenías, Estefan… Nadie sabía nada, bandido… Menuda sorpresa. Por los buenos momentos que estamos viviendo juntos y, muy en especial, por el hombre que me ha robado el corazón. Nos estamos conociendo y nos queda mucho camino por recorrer juntos, pero quiero que sepas que te quiero muchísimo y que soy mejor persona desde que estoy contigo. Te amo, mi niño. —Levantamos las copas y brindamos por lo que acaba de decir Mario. 


    —¡Tengo una buena noticia que daros! He reservado el spa durante dos horas para nosotros solos. Ahora está cerrado y nos lo abren de diez a doce, así que vayamos a las habitaciones para quitarnos la ropa, ponernos el bañador y disfrutar de la noche —nos informa Estefan sonriendo y haciendo que mis amigos se pongan rápidamente en pie y salgamos del restaurante casi en estampida. 


    Damos las gracias a los camareros por el buen servicio que nos han ofrecido y Estefan les deja una buena propina por colaborar con él en su pedida de mano. 


    —No podía irme de este hotel sin volver a hacer el amor contigo en el spa. Nuestra pequeña piscina de agua caliente, velas y poca luz nos espera. Tenemos que celebrar que pronto seremos marido y mujer… 


    —¡Estás loco! 


    —Por ti, cariño, tú haces que me vuelva loco solo con mirarte…


    Entramos en nuestra habitación y hemos quedado en el pasillo de las habitaciones en cinco minutos. 


    Me cepillo los dientes, me quito la ropa y me pongo el bikini. Mi futuro marido también está con el bañador puesto y salimos junto a nuestros amigos. 
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    Vamos al spa, una señorita muy amable nos da la bienvenida y nos dice que estará las dos horas en el mostrador de la zona de los masajes por si la necesitamos. Nos da las toallas limpias y entramos. 


    Todo está tranquilo, cambia mucho al verlo sin gente y de noche. Es aún más romántico e incita a dar rienda suelta a tus deseos más ardientes y pecaminosos. 


    —Bueno, mi futura mujer y yo tenemos que celebrar muchas cosas, así que nos vamos a una piscina muy especial para nosotros. Esperamos no ser molestados. Gracias por vuestra comprensión —comenta Estefan sonriendo, cogiéndome en brazos y caminando hacia uno de los rincones del spa. 


    —¡Pasadlo bien y no hagáis mucho ruido! —nos grita Sergio. 


    —Os recomiendo los baños de vapor poniéndoos por el cuerpo un poco de hielo al salir, da mucho juego —les informo mientras Estefan me lleva en brazos. 


    —¡Tomamos buena nota, Sabina! —murmura Paula. 


    Llegamos a la piscina de cuarenta grados de temperatura. En el suelo se lee «Sí, quiero» puesto con pétalos de rosa de color rojo. Me hace gracia verlo y sonrío. Estefan baja la escalera con cuidado y se sienta colocando mi cuerpo sobre sus piernas. 


    —Estabas muy seguro de que diría que sí, ¿no? 


    —No aceptaba un no por repuesta —responde riendo. 


    —Habría sido el peor error cometido en la historia si hubiera rechazado tu proposición. Nada me hace más feliz que convertirme en tu mujer. 


    —Me da a mí que llevamos demasiada ropa puesta para mantener una conversación tan intensa, ¿no crees? Además, hoy no hay peligro y podemos hacer lo que nos dé la gana. 


    —¡Joder, qué bien suena! —Me quita el bikini y besa mi cuerpo con mucha ternura. Estamos bastante lejos y escondidos, nuestros amigos no sé dónde se han metido, pero no se les ve. 


    Le quito el bañador y recorro mis manos por sus piernas hasta llegar a su zona cero. 


    Me siento sobre su cuerpo, pero esta vez mirándole a los ojos, hoy no necesitamos disimular y puedo hacer el amor con él tranquilamente… 


     


    ***


     


    Caminamos por las instalaciones y vemos a Jan y a Ainara haciéndolo bajo una de las cascadas. No se ve a nadie más, así que no sabemos por dónde movernos para no molestar a ninguna pareja. Lógicamente, el jacuzzi exterior está vacío y salimos para darnos un baño. 


    El cambio de temperatura es abismal, las montañas están nevadas y las vistas son preciosas. Nos metemos rápidamente en el agua y se está genial porque la notamos muy calentita. 


    Nos abrazamos y miramos al cielo, está plagado de estrellas y la luna llena nos da las buenas noches iluminando el cielo con su blanca luz. 


    Decidimos volver al interior del spa, pero en esta ocasión no salimos del agua y recorremos el circuito con el que se accede a la zona de cascadas. Espero que Jan y Ainara hayan terminado y no les interrumpamos… 


    Al acceder los vemos jugando con el agua en la zona de las tumbonas acuáticas. Nos acercamos a ellos y empezamos a hablar. 


    Mi hermana y Javi salen de la sauna y se unen a la conversación. 


    Paula y Nacho salen de los baños de vapor y escuchamos los gritos de ella al ponerse el hielo por el cuerpo. 


    Mario y Jorge salen de la sala de las tumbonas de piedra caliente y Sergio y Marta de los jacuzzis de la planta superior. 


    Son las doce menos cuarto, así que empezamos a salir del agua para secarnos y dejar que la chica cierre y se pueda marchar. 


    —Muchas gracias, Estefan, por este fantástico regalo. Nos ha ido de lujo tener un rato para nosotros y poder disfrutar de estas maravillosas instalaciones —comenta Sergio. 


    —De nada, me alegro de que os haya gustado.


    Abrimos la puerta y vemos a la chica, que está leyendo un libro. Nos despedimos de ella y dejamos las toallas en una cesta. Le damos una propina por la discreción y la espera y nos vamos. 


    —¡Qué relajado estoy! —dice Nacho. 


    —Tendríamos que hacer una escapada similar una vez al año para desconectar y disfrutar de la pareja —añade Javi. 


    —Podríamos hacerlo, un fin de semana al año quedada oficial y sin niños, para poder vivir estos momentos de tranquilidad —propone mi hermana. 


    —Trato hecho, ¿dónde hay que firmar? —responde Marta riendo, a la cual se le ve muy relajada sin tener que estar pendiente de sus dos terremotos. 


    Nos despedimos y quedamos a las diez para ir a desayunar. 


     


    ***


     


    El desayuno es tal y como les he explicado a mis amigos. Pedimos de todo un poco y nos ponemos las botas. Está delicioso y nos hemos despertado hambrientos tras el baño nocturno en el spa. 


    Dejamos las llaves de las habitaciones en la recepción y nos vamos. Hacemos unas compras en Andorra la Vella y por la tarde viajamos hasta Barcelona. 


     


    ***


     


    Las fiestas navideñas en familia son estupendas, celebramos los días en casa de unos y de otros comiendo e intercambiando regalos. 


    Mi hermana está atacada de los nervios y casi no come por miedo a que el vestido de novia no le quede bien. Lo tiene todo preparado y bien organizado, pero hasta que no termine la celebración no podrá respirar tranquila…


    Estefan y yo ya tenemos en casa la ropa que hemos elegido para la supercelebración, y admito que lo que más me ha costado encontrar han sido los zapatos, pues tenía muy claro lo que quería y lo que veía no me gustaba. Tras visitar muchas zapaterías, al fin di justo con lo que andaba buscando. No pueden ser más bonitos y tengo muchísimas ganas de estrenarlos. 


    El traje que se ha comprado Estefan es una pasada, muy de su estilo, es decir, elegante y glamuroso. Le queda ideal y va a parecer un modelo que se presenta como candidato al certamen de Míster España. 


    ***


     


    Por fin llega el gran día. Me ducho y me voy a la peluquería de Mario, él es el encargado de peinarnos a todas, incluso a mi hermana. Ha hecho muchos cursos de peinados de novia y es maquillador profesional. 


    El resultado es impresionante. Le encanta su trabajo y nos deja divinas. Tiene a Jorge de ayudante y se entienden genial trabajando codo con codo y a gran velocidad. 


    —Jorge, creo que deberías dejar el juzgado y venirte a trabajar con Mario, se te da muy bien —le digo.


    —Siempre me ha gustado mucho peinar y maquillar, pero hoy en día contar con un trabajo fijo es una gran garantía. Me conformaré con ayudarle en mis días de fiesta. Además, tener a Mario de jefe no debe ser tarea fácil —cuchichea riendo. 


    —Tendrás queja, cariño, si te llevo entre algodones y te concedo todos los caprichos que me pides —se defiende Mario haciéndose el ofendido. 


    Mi hermana se va a casa para vestirse, ha quedado con el fotógrafo en una hora y no quiere llegar tarde. Yo también me voy a la mía a arreglarme, ya que tenemos que ir a casa de mis padres para hacernos las fotos con ella. 


    —Chicos, nos vemos en un rato en la iglesia. Os dejo el dinero en el mostrador —digo dándoles dos besos a cada uno. 


    —¡Ni se te ocurra pagar nada! He dicho que no os iba a cobrar porque es un regalo que os hacemos mi novio y yo. Con la de detalles que tenéis vosotros con nosotros, ¿cómo quieres que te cobre, tonta? 


    —¡No seas tan generoso y cobra al menos la mano de obra para cubrir gastos! —exclamo colocando los billetes al lado de la caja registradora mientras salgo corriendo de la peluquería dejándole con la palabra en la boca. 


    Aparco el coche en el jardín y entro en casa. Estefan lleva puesto su traje chaqueta y está espectacular. 


    —Madre del amor hermoso, ¿de qué revista te has escapado, modelazo? —comento dando un silbido. 


    —Gracias por el piropo. Mario te ha hecho un recogido muy sofisticado y estás radiante. 


    —Gracias, mi amor. Voy a ponerme el vestido y nos vamos a casa de mis padres, ¿sí? 


    —¿Necesitas ayuda? 


    —Sí, con lo cremallera. 


    —Pues ahora voy y te ayudo. —Subo la escalera y entro en nuestra habitación. Veo sobre la cama una nota y una caja. Leo lo que pone: 


     


    Ya sé que dices que desde que estás conmigo coleccionas joyas, pero creo que este conjunto de diamantes quedará genial con tu anillo de pedida. Deseo que te guste. 


    Siempre tuyo, Estefan. 


     


    Me giro y le veo apoyado en el marco de la puerta. 


    —Ábrelo. —Obedezco y abro la caja. Un conjunto de collar, pendientes y pulsera yace en su interior. 


    —¡Madre mía! ¿Pero te has vuelto loco? No tendrías que comprarme tantas cosas, me estás malacostumbrando y eso no es bueno. 


    —¿Por qué no es bueno? Sé de un famoso que le regaló a su mujer un vibrador de oro blanco y brillantes. Creo que esto es mucho más útil y lo vas a lucir muchísimo más. 


    —Claro que lo voy a lucir, pero me sabe mal que te gastes tanto dinero en mí. 


    —¿Y en quién quieres que me lo gaste? 


    —Te prohíbo rotundamente que malcríes a nuestros futuros hijos con regalos innecesarios. 


    —Vale, tranquila, antes de comprarles algo te lo consultaré. ¿Contenta? 


    —Eso espero, gracias. —Abrazo a mi loco amor y le beso con cuidado porque no quiero estropear la obra de arte de Mario. 


    Me quito la ropa y me pongo el vestido que me he comprado para la ocasión, es rojo pasión y me queda como un guante. Estefan sube la cremallera vigilando de no romperla y me besa en la desnuda espalda. 


    —No tengo palabras para describir lo hermosa que estás… 


    —Por la manera en la que me estás mirando, sé lo mucho que te gusta.


    Me pongo perfume en las muñecas y detrás de las orejas y salimos de la habitación. 


    Estefan abre la puerta del acompañante de su coche para que entre, la cierra y se sienta en su asiento. 


    Aparcamos cerca del portal de casa de mis padres y vemos que hay bastante gente esperando a que salga la novia. Al vernos nos saludan y nos dan dos besos. La gran mayoría son familiares y amigos, además de algún que otro vecino curioso. 


    Subimos al piso y entramos. Escucho a mi hermana que grita: 


    —¡Sabina! ¿Eres tú? 


    —¡Sí, ya hemos llegado! 


    —¡Necesito ayuda con el vestido! ¡Mamá se está terminando de arreglar y no puedo yo sola! 


    —¡Voy! Ahora vengo —le digo a Estefan dándole un beso en los labios. 


    —¡Joder, Sabina, estás preciosa! ¡Y eso que te dije que no quería que me quitaras protagonismo! —se queja riendo, dándome un abrazo. 


    —Tú sí que estás guapa, y el vestido te queda espectacular. 


    —Sí, ¿verdad? 


    —Sí, eres la novia más bonita del universo entero. 


    —Bueno, eso será hasta que te veamos a ti vestida de novia, porque seguro que me desbancarás de un plumazo. 


    —¡Qué tonta eres! Tú eres tú y yo soy yo, cada una con su propio estilo. 


    —Y, ¿el conjunto de joyas que llevas? 


    —Regalo de mi futuro marido para que vaya a juego con el anillo de pedida… 


    —Nena, vaya chollito tienes con Estefan… 


    —Lo sé, a veces pienso que no me lo merezco… 


    —Ni en broma digas eso, porque tú te mereces lo mejor y él es lo mejor. Jamás te sientas inferior por no tener su misma cuenta bancaria, ¿entendido?


    —Ya, si no es solo por eso… Veo tanta pureza en su amor y un cariño tan incondicional, que en ocasiones da un poco de miedo e incluso vértigo poder fallarle o decepcionarle… 


    —Eso no tiene por qué pasar, así que quítate esas tonterías de la cabeza y ayúdame con el jodido vestido, que llevo más capas que una cebolla y no me puedo ni mover. Miedito me da cuando tenga que ir al baño… 


    —Pues me avisas y te ayudo. 


    —Descuida, que esos son mis planes y no te librarás de mí tan fácilmente. —Reímos y mi madre entra en la habitación. Al vernos a las dos tan guapas y abrazándonos se emociona y empieza a llorar. 


    —¡Mamá, por favor, no llores o nos harás llorar a nosotras también! 


    —Es que vosotras no me entendéis porque no sois madres, pero lo que ven mis ojos es un momento único y tremendamente bonito. —Las tres nos abrazamos y lloramos como tontas. 


    —¡Mierda, el maquillaje! Voy a llamar a Mario para que venga y nos retoque un poco —comento sacando del bolso mi teléfono. 


    Le llamo y me dice que está llegando, que ya contaba con ello y que por eso trae las pinturas. 


    Una vez terminadas de arreglar y con los retoques de Mario hechos, se da por iniciada la sesión fotográfica. Vamos haciendo lo que el fotógrafo nos indica y he de admitir que me siento bastante ridícula posando de una manera tan artificial y un tanto forzada. 


     


    ***


     


    El día está siendo un éxito, todo ha salido a la perfección y estamos bailando en la pista de baile. Algunos invitados han bebido más de la cuenta y empiezan a hacer el idiota poniéndose la corbata en la cabeza, bailando torpemente pensando que son grandes bailarines y cosas similares. 


    Por suerte Estefan no es de beber casi y únicamente lleva encima el puntito gracioso que tanto me gusta. 


    Nos lo pasamos de lujo y llega el momento temido de mi hermana: ir al baño. Me hace una señal para que la acompañe y nos metemos las dos en el lavabo. Cerramos la puerta sin poder movernos casi, cojo la falda y la cola llena de porquería y se agacha para intentar hacer sus necesidades. No quiere tocar la taza con sus posaderas y se aguanta con la puntita de los dedos en la pared. 


    Entre los tacones, el alcohol y las risas, pierde el equilibrio cayendo dentro del sanitario, que por suerte está bastante limpio y los daños no son mayores. 


    A mí me da uno de mis famosos ataques de risa y no puedo parar de reír. Mi hermana no consigue salir de esa postura tan poco glamurosa y tiene las piernas elevadas sin tocar con los pies el suelo. 


    —¡Joder, Sabina, deja de reír como una desequilibrada y ayúdame, coño, que para eso estás aquí viéndome mear! 


    —¡Lo siento, pero no puedo! Ya sabes que necesito unos minutos para controlar la risa… —Las dos empezamos a reír otra vez y las carcajadas se deben escuchar desde lejos. Llaman a la puerta. 


    —¿Estáis bien, niñas? 


    —¡Sí, mamá! Mi hermana ha tenido un pequeño incidente con tanta tela, pero ya mismo salimos —respondo riendo y cruzando las piernas, ya que estoy a punto de hacerme pis encima. 


    Consigo sacar a mi hermana de esa bochornosa situación y sale del lavabo para contárselo a nuestra madre, que espera intrigada fuera. Yo aprovecho para hacer también mis necesidades mientras sigo riendo al escuchar a mi hermana contándole lo sucedido a nuestra madre, muertecita de la risa. 


    Nos lavamos las manos y salimos otra vez a la pista de baile. 


    Son las doce menos cuarto y los camareros empiezan a repartir las copas con doce uvas a los invitados. Hay una gran pantalla en el comedor y se ve la Puerta del Sol. 


    Cuando falta un minuto, el comedor entero se queda en silencio a espera de los cuartos. 


    Las doce campanadas empiezan y vamos comiendo una uva por campanada. Es muy divertido ver las caras de la gente con la boca llena, masticando y cayéndoles jugo de uva por la barbilla. 


    Cuando suena la última campanada nos abrazamos, nos besamos y gritamos: «¡Feliz año nuevo!». 


    Ha sido genial celebrar la boda en un día tan señalado y singular. 


    La fiesta finaliza a altas horas de la madrugada. 


    Mañana sale su avión hacia Bora Bora y les espera un día largo e intenso. 


    —Tened mucho cuidado y pasadlo superbién. Haced millones de fotos y nos vemos a la vuelta. Te quiero —le digo emocionada al despedirme de mi hermana. Nos damos un último abrazo y me despido de Javi. 


    —Enviad algún mensaje para saber que estáis bien —les pide nuestra madre.


    —No os preocupéis, que lo haremos —les decimos adiós y nos vamos.


    Llegamos a nuestra casa, estamos agotados pero muy contentos por haber vivido juntos un día tan especial. 


    —Hoy estabas radiante. Tu hermana ha sido la protagonista, pero tú tenías un brillo en los ojos e irradiabas una luz especial que te hacía parecer una princesa. 


    —Y a ti te miraban todas las mujeres: las solteras y las casadas. Entre tú y Jan habéis arrasado. Se escuchaban algunos comentarios hacia vosotros que telita… 


    —Ya sabes que yo únicamente tengo ojos para la mujer más bonita y especial que me tiene totalmente enloquecido y desarmado. 


    —Te quiero tanto…


    Nos desnudamos y dejamos caer nuestros cuerpos en la cama mientras nos besamos con auténtica pasión. 


     

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EPÍLOGO


     


    Hoy es el día más feliz de mi vida. Camino descalza por la blanca arena hasta el altar, situado a escasos metros del agua. Mi padre me lleva de su brazo. Estefan me mira con cara de asombro, sus ojos transmiten amor y cariño. Está muy elegante con el traje chaqueta que ha elegido para el día de nuestra boda. Sinceramente, creo que es el novio más guapo que he visto jamás. 


    Yo llevo un vestido de seda natural, encaje y pedrería, es entallado y realza mi silueta y mi escote. Llevo el pelo recogido y un velo sujeto con un pasador. 


    La temperatura es ideal, estamos en el mes de junio y está a punto de marcharse el sol. 


    Los invitados van muy elegantes, me miran y sonríen mientras pasamos por su lado. Es una celebración bastante íntima y solo son sesenta invitados. 


    Mi padre me da dos besos y me deja al lado de mi ya casi marido. Estefan me da un beso en la mejilla y nos cogemos de la mano. 


    Escuchamos las bonitas palabras del juez que nos está casando y se me saltan las lágrimas en varias ocasiones. Estefan coloca en mi mano un pañuelo de papel y acaricia mi espalda con ternura. 


    Vienen a mi mente momentos que he vivido junto a él: mi accidente, el atentado, el hotel de Andorra, las vacaciones en el Caribe, las fiestas privadas con Jan y Ainara… 


    Pienso que, para el poco tiempo que hace que estamos juntos, hemos vivido mucho. Nos ha pasado de todo un poco y me doy cuenta de lo muchísimo que le quiero. 


    Sé con certeza que sería capaz de hacer lo imposible por él si fuera necesario. 


    Los hijos de Sergio traen los anillos al altar y cada uno coge del cojín la alianza del otro. 


    —Yo, Estefan, prometo amarte y desearte con auténtica devoción todos los días de mi vida. Prometo cuidarte en la salud y en la enfermedad, y hacerte feliz y dichosa todos los días de tu vida. Eres lo que más quiero en el mundo y daría mi vida por la tuya sin dudarlo ni un momento. No hay amor en la historia que pueda igualar al que yo siento por ti. Te quiero con locura y ni la muerte conseguirá que me separe de ti. 


    —Yo, Sabina, prometo hacerte soñar y disfrutar todos los días de nuestra vida. Prometo formar una familia junto a ti y hacerte sentir el hombre más feliz de la Tierra. No tengo palabras para describir el amor tan grande y profundo que siento por ti. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y aún no está inventado el adjetivo que describa lo maravilloso que eres. Siento hacia ti admiración, respeto y confianza. Espero y deseo que nada de esto termine jamás. Prometo quererte y amarte hasta la eternidad.


    Nos ponemos los anillos y sonreímos ante las bonitas palabras que nos acabamos de decir. 


    —Por el poder que me ha sido otorgado, yo os declaro marido y mujer. Podéis besaros —nos dice el juez. 


    Mi ya marido obedece, me atrapa entre sus brazos y nos damos el más emotivo beso que jamás nos habíamos dado. 


    Los dos somos inmensamente felices y eso se nota. Los invitados aplauden y somos testigos de la más hermosa y romántica puesta de sol. El mar está tranquilo y el lugar es idílico. 


    Hemos elegido casarnos en una cala preciosa donde hay un fantástico hotel con vistas al mar y en el cual se han casado varios jugadores de fútbol.


    No ha faltado ninguno de mis amigos y veo que Jan y Ainara están muy emocionados. Nos abrazan y nos felicitan deseándonos mucha suerte y mucho amor. 


     


    ***


     


    Estamos en el comedor del hotel terminando de cenar, suena una melodía muy sensual y Estefan me ayuda a subir a la silla. Va subiendo lentamente la falda de mi vestido y pone mi pie en su hombro. Recorre con sus manos mi pierna con una pícara sonrisa mientras los invitados empiezan a silbar y a aplaudir. 


    Sujeta la liga con sus dedos y hace que descienda hasta el zapato. La coge y me ayuda a bajar de la silla. Nos damos la mano y vamos caminando entre nuestros familiares y amigos. 


    Llegamos a la mesa donde están Jan y Ainara y se la damos. Les hacemos acompañarnos a nuestra silla para que ahora sea ella la que se suba, y Jan le pone la liga a su novia de una manera muy excitante y cargada de pasión. 


    Los camareros entran con el pastel y nos acercamos para cortarlo. Cogemos los novios y bailamos con una divertida canción. Hacemos entrega de ellos a Paula y a Nacho, y esta se emociona y me abraza con cariño. 


    El ramo se lo doy a mi hermana porque quiero que sea ella quien lo tenga. 


    Estefan vuelve a subirme a la silla y saca otra liga de mi pierna. Nos acercamos a las mesas y se la doy a mi gran amigo Mario. Jorge se mete totalmente en el papel y le pone la liga sobre el pantalón de una manera muy divertida y sexi. Reímos mucho y pasamos una velada de lo más agradable. 


    Estefan está muy pendiente de mí, me da la mano y descansamos un rato en la mesa nupcial. 


    —¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? 


    —Sí, cariño, me encuentro mejor que nunca y me siento pletórica. Todo ha salido perfecto y, sin duda, está siendo el mejor día de mi vida.


    Acaricia con disimulo mi vientre y los dos sonreímos. Hace tres días que sabemos que, en unos meses, si todo va bien, seremos los padres de un inesperado pero deseado bebé. 


    Aún no se lo hemos dicho a nadie porque queremos esperar a que el embarazo esté un poco más avanzado, pero no tardaremos demasiado en dar la gran noticia. 


    —Gracias a ti he descubierto la felicidad suprema. No puede haber nadie en el mundo más dichoso y afortunado que yo. 


    —Te quiero, Estefan. 


    —Te quiero, Sabina. 
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    BIOGRAFÍA


     


    Respaldando el seudónimo de Ariadna Tuxell, se encuentra la dinámica escritora que desde muy pequeña sintió la vocación policial, consiguiendo hacer su sueño realidad, y de donde bebe de las fuentes de datos policiales para algunos de sus relatos.


    A sus cuarenta y un años, explica en sus historias anécdotas vividas en sus ya veinte años al servicio de la ley, algunas relaciones sentimentales y su experiencia cercana a la muerte estando embarazada. 


    Tras un encuentro místico con una persona clave en su vida que la animó a escribir y así dejar su legado en cada uno de sus libros, Ariadna decidió dedicarle mayor tiempo y dedicación a la escritura, su gran pasión. 


    En todas sus novelas, la escritora desnuda su alma en su totalidad tocando todo tipo de temas, pudiendo así ayudar a muchas personas que se sienten identificadas con los personajes de las diferentes historias. 


    Ariadna Tuxell escribió y editó su primera novela en 2013 de la mano de la editorial Cims de Sabadell, con la gran ayuda y confianza de La Llar del Libre. También ha trabajado con la editorial HakaBooks de Sabadell. 


    En la actualidad ha publicado dieciséis novelas, todas ellas de género erótico donde el romanticismo y el amor son los protagonistas. 


    Nacida en Barcelona un trece de marzo, reside en su ciudad natal junto a su preciosa hija a la que quiere con auténtica devoción y le tiene un amor infinito. Siempre al lado de su incondicional amigo del alma, amante pasional y la más bonita casualidad: Fernando. Y con la hija de él, lo más parecido a una hermana para su niña.


    Debido a los duros momentos que le ha tocado vivir y superar de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que en muchas ocasiones la felicidad reside en la simplicidad. 


     


     


     


     


    Si quieres seguirme en redes:


     


    Página web: www.ariadnatuxell.com


    Instagram: @ariadnatuxell


    Facebook: facebook.com/ariadnatuxell/


     


    Todos mis libros los puedes encontrar en Amazon, en formato digital y en papel.
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